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EL POR QUE DE ESTE VOLUMEN 


Hoy, amor®fe, ambición^ipasión ar¬ 
tística o religiosa, todos los estimulantes- 
que los gobiernos y 'las religiones inven¬ 
taron para impedir la concupiscencia y, 
cosa peor, las virtudes que le correspon¬ 
dían : desinterés;* probidad, piedad, agra¬ 
decimiento. bien público, se han con¬ 
vertido en “vicios peligrosos". 

...Por las mismas razones, el sentido 
moral está menos desarrollado en los 
nuevos ricos y en los nuevos políticos.— 
Gina Lombroso. "La Tragedia del Pro¬ 
greso") . , 

Veintidós años ele periodismo opositor — la mitad, 
cabalmente, de los que llevamos vividos — constitu- 
¡yenfcisin duda, un antecedente apreciable. De perio- 
Hlismo opositor, decimos, pero tal expresión no signi- 
jpfica en nosotros propagandas sistematizadas ni la obli¬ 
gación de opinar de acuerdo con casilleros de ideas 
clausurados a todo entendimiento extraño a su con¬ 
cepción. Hemos aplaudido el bien dónde quiera se ha- 
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ya manifestado y hemos censurado lo ma'lo o lo in¬ 
digno dónde quiera se hayan puesto en evidencia: en 
los hechos, en las personas, en los partidos, en las 
intenciones. 

Y tan íntimamente consustanciada está nuestra 
existencia con la lucha periodística, que estos dos. años 
largos que llevamos de libertad, de prensa dosifica¬ 
da por la censura dejan en el temple de nuestro espí¬ 
ritu huella más sensible que la prisión, el confina¬ 
miento y el destierro. 

Mientras- transcurren crepitan, además, muy cerca, 
nuestro, las llamaradas de todos los incendios conte¬ 
nidos y el rayo de Júpiter restalla, también reiterada¬ 
mente, sobre nuestra cabeza. Con todo, no ha de pa¬ 
ralizarse totalmente nuestra actividad mental. Cuan¬ 
do se puede, leemos, anotamos y escribimos como si 
la exigencia diaria del comentario a columna estuvie¬ 
se en condiciones de tomar forma en la medida aco- 
^ gedora, del componedor. 

Amarga certidumbre desvanece, sin embargo, 'la 
ilusión de un, momento: es el muro infranqueable de 
la prisión, es el mar rodeando, hostil, el peñasco 
inaccesible en que se nos cohfina, es la invisible mu¬ 
ralla. dhina de la frontera internacional, obligándonos,, 
como a un árbol trasplantado que se marchitase a su 
sombra, a transformar en savia los jugos de una tie¬ 
rra que no es 'la suya. 

Se explica nuestra angustia y nuestro impotente 
asombro. En esos veintidós años de periodismo inten¬ 
so que llevamos, nunca nuestro pensamiento encon¬ 
tró otro límite a su expresión que el trazado por la 
propia voluntad o el respeto debido a las ideas hones¬ 
tamente profesadas de nuestros adversarios. Ignorába¬ 
mos hasta el 30 de Marzo del 33 todo lo que tiene de 
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humillante y supliciador para el periodista y para el 
pueblo habituados a hablar y a escribir libremente, 
la mordaza aleve de una censura que obliga a pensar 
y a discurrir embretando las ideas y las palabras pa¬ 
ra completar, en lo moral, el ar'rebañamiento que se 
decreta para la ciudadanía. 

Estas páginas son, pues, nuestra revancha vocacio- 
nal, encadenada^ aparentemente/ por la dictadura. 
Todo el obligado silencio a que se nos condena, toda 
la inacción a que se nos constriñe como periodistas 
sólo traducirán, así, un éxito ilusorio del poder dis¬ 
crecional, que puede aprehendernos, confinarnos y 
desterrarnos, pero no anularnos la conciencia y rom¬ 
pernos la pluma. 

Aquí dirernq^, entonces, todo lo que antes no pudi¬ 
mos expresar; y desfilará, ahora, disciplinado por las 
líneas de un plan preestablecido, todo lo que antes ¡ con 
libertad de prensa habríase desperdigado en la nota 
volandera del diarismo. 

Hallamos, en tal cambio, un,a compensación favo¬ 
rable incidiendo en la eficiencia con que deseamos 
contribuir, aportando este nuevo modesto esfuerzo, a 
la lucha por la debelación del régimen que soporta el 
país. 

Es que, a su respecto, también ya es necesario cam¬ 
biar de opinión. Considerado, al principio, como un 
estallido efímero de reaccionario impulso político, dos 
años de vigencia han de obligar, después, a estudiar 
en serio el fenómeno económico social que define y 
caracteriza. Cuando menos, y aunque repugne a nues¬ 
tra sensibilidad democrática, se descubre en la situa¬ 
ción actual la existencia de factores que la estabilizan 
frente a la realidad indesconocible de fuerzas oposi- 
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toras que acaudalan la inmensa mayoría de la opi¬ 
nión nacional. 

Es que ya no basta, tampoco, al raciocinio, la con¬ 
sideración de que es suficiente que la fuerza armada 
esté de su lado para que la más grande iniquidad 
antidemocrática se consume en el seno de un pueblo 
que, por lo menos, en sus últimos veinte años de vi¬ 
da política, sin una mutilación en sus derechos ni una 
sola libertad pública cuestionada, incorpora a su acer¬ 
vo ciudadano los beneficios de la legalidad institucio¬ 
nal. 

Sostenemos, por el contrario, que las consecuencias 
más inmediatas y naturales de la aventura de Marzo 
ya debían habernos proporcionado los elementos ne¬ 
cesarios para la cumplida inversión de los términos 
del raciocinio, o sea que aún cuando el liberticida 
propósito cuente con el apoyo material de la fuerza, 
a poco de ensayarse se derrumba*:-;aplastado por el 
repudio sin levante de las fuerzas morales de la na¬ 
ción . 

Tampoco es posible admitir que a su éxito contri¬ 
buye en algo la propaganda periodística?- sediciosa y 
demoledora, que precede al golpe de estado. Tal cam¬ 
paña no agrega un solo adepto a la iniciativa concre¬ 
ta y desnuda de derribar violentamente -las institucio¬ 
nes del país. Es a su modo, efecto y no causa del cam¬ 
bio de opinión que se observa en el sector político 
más nutrido — el iherrcrista — que se adelanta em¬ 
puñando, con epiléptica gesticulación, la piqueta de 
la demolición constitucional. 

Tanto es así que si al líder de dicha agrupación se 
le ocurre mostrarse, como poco tiempo antes, furioso 
colegí alista ^podría haber repetido la confesión, des¬ 
deñosa y humillante» en este caso para su partido, 
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del venezolano ’Guzmán: 'No sé de dónde han sacada 
que el pueblo de Venezuela le tenga amor a la Fe¬ 
deración, cuando no sabe lo que esta palabra signifi¬ 
ca. Esta idea salió de mí y de otros que nos dijimos: 
supuesto que toda revolución necesita bandera, ya 
que la Convención de Valencia no quiso bautizar la 
Constitución con el nombre de Federal, invoquemos 
nosotros esa idea, porque si los contrarios, señores, 
hubieran dicho Federación, nosotros hubiéramos di¬ 
cho centralismo!” 

Así en Bolivia, también,-* el general Pando iza la 
bandera reformista para trasladar a la ciudad de La 
* az > arrebatándoselo a la de Sucre, el asiento oficia] 
del gobierno; así Eloy Alfaro, en Ecuador, empuja a 
su país al caos sedicioso porque el gobierno sirve de 
intermediario a Chile para la venta de un buque al 
Japón, así en Méjico Félix Díaz levanta su gonfalón 
guerrero con la sarcástica inscripción de “Paz y Jus¬ 
ticia” r T : asi Vasconcelos, tenido por hombre de dis¬ 
ciplina mental superior, cobija sus románticos y em¬ 
penachados anhelos de candidato presidencial derro¬ 
tado. a la sombra de la tienda bárbara que guarece, 
en Chihuahua, la figura siniestra de Pancho Villa. 

Tal la calidad de la bandera que se agita sobre la 
única y limitada masa de pueblo con que maniobra la 
simulación reformista de 1933; masa de pueblo ex¬ 
traída de una colectividad cuyo espíritu gregario ad¬ 
quiere;- en los últimos tiempos, la morbosa deforma- 
|ion de los fenómenos, no pocos numerosos en lo pa¬ 
sado y en lo presente, que configuran inequívocos 
casos experimentales de idiotismo colectivo. 

Pero esa masa popular es ínfima minoría ante la 
cantidad numérica y la cordura política manifestad- 
de los otros partidos, que descuidan, eso sí como di- 
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•ce el Dr. Ghigliani del Dr. Luis A. de Herrera en do¬ 
cumento que más adelante se r^^duce — de desper¬ 
tar en el espíritu de losusugestionadosppor el fanatis¬ 
mo proselitista, la saludable prevención que permite, 
tanto a los hombres como a los pueblos, saber cuan¬ 
do se está frente a una insania mental con ribetes ex¬ 
teriores de persuasiva sensatez. 

No hay, pues, pueblo auténtico detrás del marxis¬ 
mo ; tampoco hay bandera leal y limpia que lo conci¬ 
te. Por qué, entonces Asobrevive más de dos años 
con perspectiva de sostenerse'por mayor tiempo aun r 

Respondemos categóricamente que es toda nuestra 
lá culpa. 

■Confiamos demasiado en la eficacia verbal de laS 
definiciones y descuidamos, en cambio, la profunda 
lección de cosas que siempre brindan los hechos. Y* 
el resultado es ése: el edificio democrático levantado 
sobre inadecuados cimientos —■ que inadecuados se 
rán siempre los que no apoyen sus pilarejjfbásicos en 
la conciencia modelada del (pueblo — se cae al primer 
ohoque con la ambición infrene de los inadaptados y 
los amorales. 

Durante los veinte años de vigencia de una Cons¬ 
titución que tiene, por sobre toda otra virtud, la de 
ser una Constitución de paz, — con influencia deci¬ 
soria en la administración pública, en la escuela, en 
la magistratura — hasta en el ejército! — no se for¬ 
jó la nueva conciencia social que requiere la práctica 
efectiva de los principios democráticos. Durante esos 
veinte años nuestros escolares, los oficiales, los aspi¬ 
rantes y soldados del ejército repiten el verso del 
Himno: “Si tiranos, de Bruto el puñal!” con la incon¬ 
ciencia mecanizada de un voto vano, sin sentido y sin¬ 
aplicación, que se pierde en el vacío. Y durante esos 
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veinte años tampoco se incorpora a nuestra enseñan¬ 
za el deber de proyectar al presente, en la crudeza des¬ 
embozada de sus trágicas siluetas, la figura de los 
mandones que deshonraron a la República y sobre cu¬ 
ya ejemplarizadora exhumación no hay ya, en el am¬ 
biente, salvedades ni discordias que oponer, para que 
las nuevas generaciones reciban esa valiosa lección 
experimental de moral cívica. 

Y si la acción oficial acusa tan deplorable omi¬ 
sión ética, reconozcamos, también, que en nuestro 
pais, apesar de lo excepcional de sus leyes sociales y 
de la evidente conformación colectiva propicia al 
acogimiento efectivo de las conquistas del más ex¬ 
tremo liberalismo económico, la cultura política me¬ 
dia permanece estacionaria, detenida, acaso, en su 
lógica evolución, por la onda de crudo positivismo 
que envuelve al mundo y destruye o desnaturaliza, 
^alternativamente, el sentido heroico de la vida. 

No habríamos de escapar totalmente, por cierto,, 
a su influencia pérnicfosa y antisocial. Pero es indu¬ 
dable que serían menores sus estragos entre nuestra 
juventud, sobre todo, si junto con la facilidad de 
usar el gimnasio y de exaltarse en el culto excesivo 
de las luchas deportivas, se le hubiera inculcado, 
también, la noción elementadísima de que el múscu¬ 
lo recio y el esfuerzo academizado no son fines sino 
medios por los cuales los pueblos deben llegar a la 
perfección integral del “mens sana in córpore sano”. 

Socorrido latinajo que se encuentra en el clisé 
discursivo con que se inauguran nuestros estadios 
y piscinas^ pero que en la sustantividad desoladora 
de los. hechost vemos subvertirse por el maestro y 
por el discípulo, por el dirigente político y por el 
simple ciudadano., arrebatados todos por una morbo- 
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sa exacerbación que loa lanza de los campos de juego 
a la cátedra o a la oficina, obsedidos en la glosa va¬ 
cua, excluyente de todo otro tema, que exigen el 
episodio o el héroe deportivo del día. 

La realidad es desolante frente a la indiferencia 
con que el pueblo, beneficiario directo de sus* con¬ 
quistas^ ve * derrumbarse las instituciones que libre¬ 
mente se dio. No 'podrán sin embargo, jactarse la 
dictadura de Marzo ni quienes gestan su sombrío 
advenimiento, que esta actitud popular suponga, por 
contrario imperio, no ya adhesión, ni siquiera 
aquiescencia ante la funesta obra consumada desde 
el Cuartel de Bomberos. Bien .patente está, ratifica¬ 
do en todas las instancias, el indeclinable desahu¬ 
cio popular que impide al régimen realizar una sola 
demostración de fuerzas democráticas ni argüir, en 
descargo de su desamparo actual, defección poste¬ 
rior de las multitudes. 

Aparte del que prodiga subalterna comparsa 
de exitistas que escolta a todas estas situaciones, un 
solo aplauso batido por manos del pueblo auténtico 
lia turbado el silencio letal que precede al otro, más 
frío e implacable, que cubrirá por siempre, en la de¬ 
clinación definitiva de su estrella, a los que imponen 
<a ja República la humillación de esta nueva e inme¬ 
recida afrenta. 

Pero es evidente que el pueblo no reacciona, ni 
antes ni después del 30 de Marzo, en la medida del 
agravio cpie se le infiere. V es evidente, también, que 
ese estado‘-espiritual es la traducción obligada de las 
directivas preponderantes en la época: sensualismo, 
ambición desproporcionada de riqueza, molicie, nar¬ 
cisismo. Y dominándolo todo, como la causa prime¬ 
ra de las imperfecciones que inferior izan y degra- 
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dan a la humanidad, extendiendo sus tentáculos 
prensores sobre la vida de los países y sobre la vida 
de los hogares, el régimen capitalista en sus mani¬ 
festaciones más temibles y disociantes: venalización 
de las conciencias, corrupción de las costumbres, mi¬ 
litarismo. 

Males son esos, es cierto, denunciados en todas 
las épocas, pero a la excepción de nuestros adelan¬ 
tos democráticos, al progreso institucional alcanza¬ 
do, a la generosa concepción del equilibrio social sos¬ 
tenido como ideal siempre perfectible, debió corres¬ 
ponder, sin duda, una mayor resistencia opuesta a la 
subversión que, desarraigada del llano, se refugia, 
más peligrosa ahora, en las alturas del gobierno pa¬ 
ra precipitarse, como sóbre una presa codiciada, so¬ 
bre la conciencia desprevenida e inerme del pueblo. 

No la ha conquistado ni la ha doblegado, sin 
embargo. 

Pe^o queda una enseñanza: el progreso cientí¬ 
fico de la humanidad envuelve a las nuevas genera¬ 
ciones en la espesa y capitosa atmósfera que Gina 
Lombroso intenta clarificar exhibiendo la despropor¬ 
ción inconmensurable con que el ingenio humano se 
desarrolla adelantándose a las adecuadas perfeccio¬ 
nes morales que requiere el crecimiento de la rique¬ 
za y el refinado disfrute de los goces de la vida. Esa 
es “La Tragedíia del Progreso”... 

Nuestro pueblo la padece también; nuestra so¬ 
ciedad la vive sin rebelarse. He ahí, entonces, el foco 
neurálgico de nuestro actual infortunio democrático 
frente al derrumbe de las libres instituciones la in¬ 
diferencia o el encogimiento de hombros de quienes 
son, en su mentalidad y en su concepto de la vida, el 
fruto obligado de la moral 'preponderante, que es no 
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tener ninguna que imponga limite al egoísmo por la 
felicidad y el bienestar material inmediatos, aunque 
su conquista sea el precio de la abjuración del priiíS 
cipio o la capitulación de la conciencia. 

Injustos y ciegos seríamos, con todo, si a vuel¬ 
ta de esta innegable certificación de la experiencia 
no agregásemos que, tampoco a este respecto, la si¬ 
tuación de la dictadura saca ventaja al espíritu de¬ 
mocrático derrotado en la objetividad de sus reali¬ 
zaciones 

La corrupción, el relajamiento de los resortes 
morales, el cálculo logrero, la intriga política y el 
encelamiento de las bajas pasiones hallan, forzosa¬ 
mente, en campo dictatorial^ tierra mejor abonada 
para arraigar, como que el golpe de estado provoca, 
según todas las experiencias observadas, la selección 
al revés de la que es práctica saludable de la demo¬ 
cracia. Esta se purifica automáticamente desde que 
en la economía seleccionadora de su funcionamiento 
está el remedio de sus propios males. En la dicta¬ 
dura, en cambio, todos los vicios gubernativos se 
multiplican en la prodigiosa proporción de las colo¬ 
nias microbianas en las estufas Pasteur. 

Porque no esca'pa, desde luego, el ejército mis¬ 
mo, a la influencia desquiciadora de los inmoralis- 
mos triunfantes. Por el contrario: burocracia espe¬ 
cializada, imbuida, además, de un sectarismo de cla¬ 
se que la aísla del contacto educador de la democra¬ 
cia auténtica que es la vida de relación en la vulga¬ 
ridad irreglamentada del drama diario en la batalla 
por el pan, lo ignora todo, en esas condiciones, me¬ 
nos las vacantes del escalafón abiertas al escenso. 

En el ejército, más que en ninguna otra rama de 
la burocracia .especializada, se patentiza actualmen- 
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te la decadencia del medio, desde que se trata de un 
Instituto proclive, por constitución idiosincrásica de 
^,sus miembros, a la asimilación de todos los precipi¬ 
tados amorales de la sociedad. 

dicción es, en lo militar, el culto al valor, al ho¬ 
nor, la lealtad y la caballerosidad. Quien no haya 
sido antes o no lo sea por naturaleza, valiente, pun- 
Rltínoroso, consecuente'p gentil, no lo ha de ser des¬ 
pués áp enfundarse en el uniforme ni -por lucir ga¬ 
lones o entorchados. 

La actitud de nuestro éjército profesional lo es- 
tá pi i cien do así ante la realidad del golpe de estado 
Bpí 30 de Marzo. Las prescripciones de su código que 
le ordena, en el artículo L, defender la Constitu¬ 
yo^ 1 juramento a la bandera, para él símbolo de 
.la nacionalidad sin mancilla, nada han sugerido a la 
conciencia metalizada de nuestros militares frente al 
cuadro Sublevante de la Constitución pisoteada v la 
nacionalidad ultrajada por el motín. 

Lian agachado la cabeza ante el primer fulas- 
tie que les promete, saltando la valla constitucional, 
vigoiizar sus privilegios de clase y gobernar al país 
desde las comandancias departamentales. 

Bpo exigimos, por cierto, como prueba de su 
adaptación a los dictados de educador civilismo, que 
una impresionante y totalizada resistencia colectiva 
hubiese desagraviado a l a República del ultrajé? que 
le infiere la reacción subversiva de Marzo. Pero, 
cuando menos, un solo general, un solo jefe de bata¬ 
llón, un capitán de compañía, siquiera, hubiesen des¬ 
plegado a los vientos de nuestra democracia traicio¬ 
nada v vendida, la bandera de un legalismo que abo¬ 
nado, así, por gesto de tan elocuente excepcionali- 
dad, habría permitido a nuestros militares desmen- 
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timos ante la comprobada afirmación de que en el 
ejército actual no hay, hasta prueba en contrario, un 
sedo miembro que sea digno del respeto de sus com¬ 
patriotas. 

A cada ciclo heroico de nuestra gestación insti¬ 
tucional corresponde un evidente decaimiento del es¬ 
píritu guerrero. Es algo así como el esíquema indicial 
que muestra el descenso inevitable del culto al cora¬ 
je y que fuera antes, como es notorio, fundamento 
esencial de nuestras luchas armadas. Obsérvese que 
hemos dicho que lo que desciende es el “culto a] co¬ 
raje” y no el coraje mismo. 

Desde que han permanecido incambiadas las 
características raciales, ha de atribuirse tal fenóme¬ 
no al efecto de la pregonada preeminencia de la ra¬ 
zón sobre la fuerza, de las soluciones de paz sobre 
las que impone la espada, tornándose instintivo el 
repudio aprendido contra la violencia en la predica¬ 
ción sistemática de la ventajosa superioridad de los 
pronunciamientos incruentos del sufragio. 

Contando el país una población de 400 mil habi¬ 
tantes * el general Timoteo Aparicio encabeza la re¬ 
volución del año 1870 y reúne un ejército de 14 mil 
soldado i* A 

En 1897|Tcon 800 mil habitantes el país, la revo¬ 
lución que encabezan Saravia y Lamas sólo cuenta 
con un ejército que llega, en su máximo numéricol 
a cuatro mil hombres. 

En 1904, con un millón de habitantes el país y 
contando el ejército revolucionario con la base de 
seis urbanas militarizadlas que dominan otros tantos 
departamentos,A Aparicio-'» Saravia congrega bajo su 
mando nueve mil hombres. 
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\ en 1910, con 1.200.000 pobladores la Repúbli¬ 
ca, sublevado Basilio Muñoz sólo^e alistan en su 
' ejército dos mil revolucionarios. 

Es ’-evidente que, descartada la consideración del 
mayor o menor prestigio de la bandera revoluciona¬ 
ria el espíritu belicoso del pueblo de la República 
va cediendo lugar a nuevas normas políticas y a un 
concepto más orgánico de lo que es el ejercicio de 
la ciudadanía en el seno de una nación civilizada. 

- No explote, en consecuencia, la dictadura mar¬ 
eta, el fracaso del último intento revolucionario de 
Enero de 1935, haciendo creer que el peitdpn izado 
por él, frente al banderín filibustero de su depreda¬ 
ción institucional, careció de la atracción idealista 
necesaria para congregar nutridas legiones y enfer¬ 
vorizar a las multitudes opositoras. 

Hemos dicho en otra oportunidad que, aparte la 
existencia xle factores que entorpecieron y malogra¬ 
ron el estallido revolucionario, la desproporción 
evidente entre el caudal de opinión opositora y los 
opositores dispuestos^ a lanzarse a la acción directa 
contra el régimen, tiene su fundamento — ¿por qué 
no?— en la esperanza de que la situación actual de 
la República cambie, mejore y se leg'alice sin acudir- 
se al supremo recurso de la guerra civil. 

El sedimento pacifista de veinte años de tran¬ 
quilidad 1 pública y de ejercicio eficiente del sufragio 
no ha sido removido, aun, de la ilusoria esperanza 
colectiva, en la profundidad suficiente para encare¬ 
cer la necesidad indeclinable del sacrificio revolucio¬ 
nario. 

T. al el factor moral que los autores del golpe de 
estado explotan con criminal inconciencia en benefi¬ 
cio ,del plan urdido en las sombras de la conjura po- 
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policíaco - militar que les*'‘permite adueñarse, en sor-' 
presivo asalto, de las posiciones directivas del país]‘;=r 

Pero tal factor no descarta definitivamente la 
posibilidad y hasta la seguridad del estallido rebel¬ 
de, ni supone negar el empuje irresistible de la opi¬ 
nión cuando la soberanía decida erguirse y volver 
por sus, desconocidos fueros. Es valor entendido, 
axiomático, además, en la clara y persistente confir¬ 
mación del principio, que las fuerzas morales han 
de vencer, siempre, a las potencias mejor adiestra¬ 
das del absolutismo y la reacción. Será, a ! horapa*ca- 
so, más lento su victorioso proceso; más doloroso? 
también, por las decepciones que recoge y las espe¬ 
ranzas que sucumben durante el reinado, siempre 
demasiado largo por efímero que sea, del despotis¬ 
mo, pero el resultado final ha de ser idéntico, pese 
a todas las Sgxtremas instancias con que pretendan 
prolongar su aciago señorío la reacción v sus íuer- 
za^Lcoaligadas. 

Y. acaso^ por ventura, hacia la propia fuerza ma¬ 
terial en que se apoya el régimen no refluye, tam¬ 
bién, el síntoma declinante del espíritu bélico del 
medio? 

El determinismo ambiente es un a ¡¿ley de efec¬ 
tos universales y no habría de escapar a su influjo 
el ejército, la fuerza mercenaria que tiene a sus. -or¬ 
denes- fd marzismo. 

Hace apenas tres año§2media docena deíi revolu¬ 
cionarios argentincrtl una noche asaltan y toman a 
poderosa y bien disciplinada unidad militar que se 
aloja en amplio cuartel existente en el ejido de la 
ciudad de Concordia. La mitad del sorprendido re¬ 
gimiento forma en la plaza de armas dominada por 
la arrogancia del gesto -intimidante. La otra mitad: 
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huye, poco menos que en paños menores, Jiacia la- 
impunidad propicia de las sombras. 

Nadieflsin ser necio, puede atribuir el éxito del 
suceso a cobardía de los sorprendidos. Es signo de 
la época una inadaptación orgánica al irrespirable 
clima de caverna creado por el “homo hóminis Iut 
pus”, el hombre lobo del' hombre, forzado a repten 
sentar, todavía a la claridad deslumbrante de la ci¬ 
vilización novecentista, el drama de Caín. No impor¬ 
tan las causas originarias, la realidad es ésa. Cada 
vez más la conciencia humana se detiene ante el lí¬ 
vido espectro de la muerte y todos sus instintos cris¬ 
pados retroceden y se amansan ante la visión dan¬ 
tesca del exterminio del hombre por el hombre. 

Lo ha de comprobar, también, el propio régimen 
cuando el 28 de Enero, en el combate de Paso Mor- 
lán, una guerrilla ciudadana de treinta tiradores, du¬ 
rante dos horas de intenso fuego contiene, primero^ 
y les impone, después, media vuelta, a los 104 homi 
bres de tropa y policía armada a guerra, que han 
de retirarse abandonando, sobre el campo dé la ac¬ 
ción, sus muertos y dispersos. 

Y qué significan esos otros síntomas de medrosa 
y despierta desconfianza con que el régimen da al 
pueblo la sensación de vivir en perpetuo sobresalto? 

Qué significa la clausura en que viven, desde el 
gobernante omnipoderoso hasta el último de sus 
cubicularios, una vez saltarlo el país del riel consti¬ 
tucional? 

Qué estado de ánimo traducen las medidas res¬ 
trictivas con que se amordaza a la prensa, con que 
se limita hasta llegar a su práctica anulación, el de¬ 
recho de reunión y de propaganda? 

Qué expresa el exilio obligado de políticos oposi- 
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teres y el recrudecido espionaje sobre, los propios 
adeptos del situacionismo que no ofrecen la garantía 
de una anticipada y automática incondicionalidad? 

Ninguna,. ventaja, : pues, en lo material, lleva el 
marzismo a la oposición democrática, a no : ^er la de¬ 
rivada de la inescrupulosa explotación hecha de los 
medios y recursos que el país puso en manos de sus 
gobernantes 'para la defensa de sus derechos y que, 
mandatarios infieles, esos-'mismos gobernantes usan 
después para abatir las instituciones y levantar, so¬ 
bre sus escombros, la ley sin ley del más intolerable 
absolutismo personal. 

Ha de sobrellevar el país, sin embargo, este nuevo 
infortunio cívico, conservando intactos los valores 
morales que salvan a los pueblos de caer en la degra¬ 
dación del sometimiento indefinido a los usurpadores 
de su soberanía. Quedan concretadas, además, las 
situaciones en que actúan; ahora, oposición y dic¬ 
tadura . A este respecto, un paralelismo fatal que 
arranca del fondo mismo de nuestra historia, se pro¬ 
longa hasta el presente sin una sola variación disímil 
-en la perspectiva que ofrece un siglo de vida inde¬ 
pendiente Las 1 mismas claudicaciones y las mismas 
rebeldías * idénticos servilismos e iguales estallidos 
de la dignidad; la misma caricatura democrática en 
las alturas y la misma -sinceridad republicana en los 
hombres libres del llano; la adulación, el fausto, la im 
condicionalidacl rodeando al primer Veintimilla que se 
retrepa al poder: el aislamiento, la pobreza y la de¬ 
fección en las filas de los iluminados insurgentes 
que cumplen, sin desmayos en la acción ni miedos 
en el alma, la predestinación superior de sus existen¬ 
cias quemándose, como lámparas votivas, en el altar 
de los ideales que no mueren. 
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“En 1808, mientras la escuadra se sublebaba en 
Cádiz en nombre de la libertad, el pueblo, él mismo, 
tomaba tranquilamente el camino de la plaza de 
toros”, exclama, afectado por explicable amargura, 
López de Aya-la. 

También entre nosotros el 28 de Enero último, 
mientras la guerrilla ciudadana se bate en Paso Mor¬ 
ían con heroico denuedo, frente a la nutrida forma¬ 
ción militar de la dictadura, y la sangre de los li¬ 
bres corre y la metralla gubernista troncha precio¬ 
sas vidas, en las calles de Montevideo una congoja 
lacerante taladra el pecho de las multitudes recogi¬ 
das en muda y contenida protesta: la que provoca la 
Anoportuna” revolución que impide tributar el cla¬ 
moroso recibimiento con que el pueblo se disponía a 
acoger a sus campeones de football, héroes, también 
ellos, que regresan, cargados de laureles, conquista- 
doá sobre la verde gramilla del estadio de la ciudad 
de Lima. . . 

No; importa: demos a esa muchedumbre, con al¬ 
ma y ^sensibilidad de niño, el recio ejemplo que laS 
circunstancias reclaman. Mas que a ninguna otra fi¬ 
nalidad se encamina este volumen, desde que para 
el pueblo escribimos, para él razonamos, pára él lim¬ 
piamos del polvo del tiempo y damos soplo vital a 
las representaciones inanimadas del pasado; para 
que aprenda lo que no sabe, recuérdalo que olvida y 
reconozca, en las fealdades (lerda historia y del pre¬ 
sente que desfilarán ante sus ojos, las mismas im¬ 
perfección^ humanas que, acaso, ya están labrando, 
con el mayor infortunio del país, una mayor v más 
irreparable desventura para los hogares uruguayos. 

Lo conseguiremos^ sin duda, una vez que la vi¬ 
sión exacta del problema político y social a resolver 
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nos enseñe a todos a desentrañar el secreto de nues¬ 
tra decadencia actual de la imprecación flageladora 
de Bruto: “Nimium timemos mortem, et exilium et 
parteñtatem”. Tememos demasiado a la muerte, al 
destierro y a la pobreza! 

Es que para todo progreso social o político ha de 
surgir, paralelamente, una generación destinada al 
sacrificio. Como San Martín, el caudillo asceta de la 
‘'emancipación americana, al plantarnos frente a la 
farándula cesarista en auge no veamos, en nuestros 
actos, más que el cumplimiento del misterioso sino 
impreso a nuestras vidas. 

Cúmplanlo, pues, con la sencilla espontaneidad con 
que el instinto satisface su primario impulso quie¬ 
nes pueden oír su categórico e imperativo mandato 
y llenemos, así, esa otra exigencia del ambiente, 
opuesta a los sibaritismos dominantes, para que el 
progreso cumpla a su vez la ley ineluctable que es 
condición de su afianzamiento en las instituciones 
y en el alma de los pueblos, ley que reclama, para 
cada paso adelante, el sacrificio, en la piedra de los 
holocaustos, de los que más hondamente perciben la 
belleza moral de la vida. 

Concordia, Mayo de 1935. 

R. PASEYRO 
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LA REFORMA CONSTITUCIONAL 

Es indudable que el régimen institucional estable¬ 
cido por la Constitución de 1917 tuvo, sobre todas 
las otras virtudes que justamente se le han atribui¬ 
do, una profundamente renovadora. Nos referimos al 
abatimiento práctico, en nuestro ambiente, del cau¬ 
dillismo cesarista. Esa reforma, quizás sin quererlo o 
sin sospecharlo la mayoría de sus gestores, da, al 
aplicarse en la práctica, un golpe de gracia a la am¬ 
bición de mando y de prepotencia que los otros regí¬ 
menes institucionales de América todavía fomentan 
con el mantenimiento de una “presidencia de la repú¬ 
blica armada legalmente de las facultades y de la dis¬ 
crecional idad de los monarcas absolutos”. 

'La Constitución de 1917 transforma a nuestro 
presidente, en cambio, en algo de no mayor signifi¬ 
cación, dentro del organismo político, que la defini- 
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(la en una frase intencionahnente circulada a su 
tiempo. Su antiguo poderío, su ascendiente univer¬ 
sal sobre todos los resortes de la administración 
puedan reducidos. |poñ obra de la Obnstitución de 
37. a la función de “guardia civil mayor de la Re¬ 
pública’’. 

A nuestro entender, su reforma o su derogación 
es imprescindible para que el cesarismo criollo, re¬ 
toñado en] algún tronco del desplazado caciquismo 
tradicionalista, emerja en nuestro medio y xlave su 
planta dominadora, ya en retirada, en la propia Ca- 
sa de Gobierno. 

leñemos a mano la expresión espontánea y sin¬ 
cera de un as marzista, el Dr. Alfredo Navarro, 
quien, pocos días antes del golpe de estado, en un 
reportaje hecho público, habla así: 

Tener la responsabilidad, buscar la responsabili¬ 
dad, provocar las iniciativas y ejecutar: he ahí lo 
indispensable en un gobierno. Dónde está eso en 
nuestro colegiado ? — 

Conozco a varios de los hombres que lo han in¬ 
tegrado: son inteligentes y honestos. Pero qué im- 
poi tu su v aloi y su probidad Reunidos, animados 
por las mejores intenciones, he ,ahí el resultado: la 
anarquía en las ideas, la multiplicacióin inmediata 
de los empleos, el socialismo de Estado que destruve 
la iniciativa individual, la nivelación intelectual co¬ 
mo consecuencia de la doctrina del menor esfuerzo. 

“Por eso soy partidario de un gobierno presiden- 
cial'C 

El Di. Navarro,'^presidente del gran comité pro 
reforma y cirujano eminente, invoca como título ma¬ 
yor a la consideración pública su apoliticismo. “YdSj 
no soy dice hombre político. Fuera de votar en 
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las elecciones, no he tomado parte alguna en„ la po¬ 
lítica . Sin embargo, pesé a su teórica declaración 
el Di . Navarro resulta, en los hechos, mucho más 
inofensivo como médico que como político. 

'Hay una inhibición confesada en todo hombre, 
más si es hombre de ciencia, para ponerse a opinar 
sobre cosas que no entiende. Gin a Lombroso desta- 
u ’ P ue ^ con razón, que en los regímenes subvertí- 
Ijlos la amoralidad del nuevo rico o, la del político 
nuevoVes mayor que en la de los estados normales 
cíe la sociedad política. 

Nuestra organización democrática, francamente 
orientada desde 1917 hacia laí¿>ustitución del gobier¬ 
no de los hombres por la administración de la co- 
crea una atmósfera irrespirable a la concepción 
indi\ i dualista de lasrj élites” directoras por 1 derecho 
piopio^que no echadle menos nuestro pueblo, 
.pese a los vicios inevitables denunciados como ves¬ 
tigio de su pasada dominación. Es lo que escandali¬ 
za al Dr. Navarro quien, según propia confesión, en 
materia política y en ciencia cívica no tiene otra ac- 
ti\¿dad*ní conoce más--experiencia que la de ir a vo- 
»nEeu las elecciones. Para él es inconcebible novier 
Rpartidano dj^P“un gobierno presidencial”; vale de- 
t-ii. (le un presidente diabla república armado de la^j 
atribuciones casi divinas, con que antes de 1917 fun¬ 
cionaba en nuestro país la arcaica institución. 

í descentralización administrativa y la autono¬ 
mía municipal, ademaque consagra la Constitución 
de 1917, es otra barrera alzada contra los pujos del 
caudillismo cesarista que aún apuntan en el país. 
No es que la autoridad ni la responsabilidad se di¬ 
luyan en el gobierno descentralizado, ni provoque la 
anarquía, ni perturbe la eficiencia del acto ejecutivo. 

25 



La verdad es que tal organización del Estado admi¬ 
nistrador termina con el administrador único, due¬ 
ño de la cosa publicábante cuyo ceño adusto o pro¬ 
picio ha de temblar o sonreir la sociedad entera. 

Los reformadores marzistas de buena fe, que*:'al¬ 
gunos hay, ven en 1 la Constitución de 1917, no ios 
defectos secundarios a derivarse de sul, imperfeccio¬ 
nes jurídicas' de su desajuste o sus contradicciones, 
sino el peligroso instrumento de una liberación más 
a fondo que el pueblo puede intentar visto el ensayo 
auspicioso de la ampliación del dominio industrial 
del Estado, de lasc^leyes sociales que permite llevar 
a la práctica y la franca conciencia solid arista que se 
va formando frente al desvalimiento, cada vez ma¬ 
yor, de los últimos adoctrinadores del individualis¬ 
mo político refugiado en los partidos de extrema de¬ 
recha . 

Esa es la verdad. La reacción contra la Constitu¬ 
ción de 1917 es, prácticamente, una embestida con¬ 
servadora contra ella y contra el espíritu liberal que, 
durante su vigencia, empieza a empujar hacia las 
ideas de izquierda a los partidos y a los hombres 
más prestigiosos de la República. 

“En los períodos de las grandes luchas por las li¬ 
bertades, dice Barthélemty, puede afirmarse que la 
descentralización es la escuela primaria de la liber¬ 
tad”. 

Y agrega esta sentencia sintéticamente definidora 
de la angustiosa realidad que vive nuestra democra¬ 
cia desde el 30 de Marzo de 1933: 

“Quien suprime la libertad debe, por lógica con¬ 
secuencia, suprimir la descentralización”. 

. Por eso, desde la fecha indicada, termina en nues¬ 
tro país la descentralización política y la adminis- 
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trativa*: el Consejo Nacional, la autonomía departa¬ 
mental, el industrialismo de Estado. 

PROYECTOS ANTERIORES DE REFORMA 
CONSTITUCIONAL. — NADIE SE OPONE, NI 
ANTES NI AHORA, A LA REFORMA HECHA 
POR VIAS LEGALES 

La agitación hedha alrededor de la reforma es, 
además,, artificial e insincera. La propaganda que 
hace el Dr. Gabriel Terra desde su cargo de presi¬ 
dente constitucional es igualmente de carácter de¬ 
tonante y sensacionalista. En esta actitud suya —a 
falta de otros síntomas que existen ya, bien elocuen¬ 
tes, por cierto— asoma el empaque cesarista de un 
mandatario que no se resigna a ser “el guardia civil 
mayor de la República”. En él reverdece, pues, lo¬ 
zano y pujante» el dormido retoño de un caciquismo 
tradicionalista que no han alcanzado a extirpar la 
evolución del ambiente ni el paso por el aula univer¬ 
sitaria . 

Es, por añadidura, un excéptico en materia de idea¬ 
les. Lo prueba la naturalidad con que supone que 
nádie es capaz de moverse desinteresadamente alre¬ 
dedor de los grandes problemas sociales 1 y políticos 
de la época. El uso que se haga de la administra¬ 
ción pública es lo único, para él, que da o quita pres¬ 
tigio. Luego, era imprescindible derribar l a única 
barrera que se_ oponía a que dispusiese discrecional¬ 
mente de ella. Y todos los esfuerzos de una táctica 
mañosa y demoledora se dirigieron a socavar la Cons 
titución que le hurtaba de las manos, a pesar de ser 
presidente, el disfrute discrecional de la cosa públi¬ 
ca. 
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Originariamente anticolegialistas' fueron dos de 
sus inmediatos antecesores: el ingeniero José Serra¬ 
to y el Dr. Juan Campisteguy. 

Estos, sin embargo, disponiendo del ejército y 
abonada su resistencia al colegiado por convicciones 
anticolegialistas que combatió, a su tiempo, por ser 
colegialista,} ¡el, p(ropio | Dr. Terra, respetaron! la 
Constitución d;e 1917. 

Pero a Serrato y a Campisteguy la 'historia los 
motejará de “pobres diablos”, y al Dr. Terra, no... 

Qué razón preponderante invoca, entonces, el pre¬ 
sidente Terra para pedir la reforma — a la que na¬ 
die se opone, desde luego, si es practicada con las 
garantías legales establecidas en el propio canon 
constitucional durante su intensa y agitada cam¬ 
paña, llevada a cabo, caso de excepción en los últi¬ 
mos 20 años, con la colaboración activa de las poli¬ 
cías bajo su dependencia? 

He aquí esa razón que, refiriéndose al país, expre¬ 
sa en su discurso pronunciado en la ciudad de Ro¬ 
cha : 

Para restablecer su bienestar, para regularizar su 
vida «profundamente perturbada por una crisis sin 
"precedente que perdura en forma cruel^S*’ * 

Bajo el gobierno del Dr. Julio Herrera y Obes ya 
se intentó, como ahora en el de Terra, llevar ade¬ 
lante la reforma prescindiendo del canon constitu¬ 
cional y, precisamente, tal pretensión fué desechada 
de acuerdo con lo aconsejado en un dictamen le¬ 
gislativo que ostenta, nada menos, que* la firma del 
Dr. Ladislao Terra, — padre del impaciente refor¬ 
mista actual, — y en el que se establece que la situa¬ 
ción de crisis porque entonces atraviesa el país, tam¬ 
bién “sin precedente y que perdura en forma cruel”, 
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es. por desconcertante coincidencia, impedimento 
fundamental que se opone al propósito expresado. 
Dice así el dictamen producido en 1888: 

“Después de maduro examen — comenta el dicta¬ 
men los miembros de la Comisión integrada, con 
excepción del senador por Flores, hian estado de 
acuerdo en considerar, que en lasl actuales circuns¬ 
tancias del país, no hay conveniencia alguna en abrir 
la puerta a fáciles y frecuentes reformas de nuestra 
Constitución por el simple voto de una legislatura 
y de una Convención convocada a ese solo efecto. 
Tampoco juzgamos oportuno proponer enmiendas de 
otra índole. BAJO LA PRESION DE LA CRISIS 
ECONOMICA EL PAIS NO SE HA PREOCUPA¬ 
DO NI HA PODIDO PREOCUPARSE DE LAS 
REFORMAS QUE SERIA UTIL INTRODUCIR. 
Pensamos, pues, que a semejanza de lo que se hizo 
en 1882, la revisión constitucional de 1888 debe que- 
dai sin efecto, por falta de enmiendas que reúnan 
una tercera parte de los votos de ambas Cámaras, 
y aplazarse en consecuencia, la reforma de la Cons¬ 
titución para tiempos más propicios al debate de las 
cuestiones sociales ?i¿ religiosas y económicas”. 

Firman el precedente dictamen los senadores Car¬ 
los María Ramírez, José Ladislao Terra, Lucas He¬ 
rrera y Obes y Martín Aguirre. El Sr. Alcides Mon¬ 
tero, senador por Flores, firma discorde. Es partida¬ 
rio de la revisión. 

La Constitución de 1830 requiere, para ser refor¬ 
mada, el pronunciamiento sucesivo de tres legislatu¬ 
ras. La de 1917, que intenta reformar él presidente 
Terra, exige el voto conforme de los dos tercios del 
total) deudos miembros de cada Cámara, quedando 
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sujetas las enmiendas aprobadas a la ratificación de 
la Legislatura siguiente. 

Ni Julio Herrera y Obes ni Gabriel Terra pueden 
esperar tanto, por lo visto. 

POR LA REFORMA A LA REELECCION 

La primer iniciativa de reforma constitucional tie¬ 
ne lugar en 1873, bajoí^l gobierno de Ellauri, por me¬ 
dio de una ley que la declara de interéfenacional. 

En 1882, gobernando Máximo Santos ahora, la le¬ 
gislatura se pronuncia contra la reforma también ha¬ 
ciendo suyo el informe de la Comisión de Legislación 
del Senado que dice, en síntesiá, así: 

‘'El porvenir de nuestra República no está cifrado 
en la reforma, sino en el fiel cumplimiento de la 
Constitución por gobernantes y gobernados’\ Firman 
el informe los senadores Blask Vidal, Cristóbal Sal- 
imñaah y Alberto Flangini. 

Pero por algo le corresponde al presidente Julio 
Herrera y Obes la excepción de persistir en una re¬ 
forma constitucional por el estilo de la que* preconiza 
45 años después el presidente Gabriel Terra. La fór¬ 
mula del Dr. Herrera y Obes consiste en suprimir 
el pronunciamiento sucesivo de las Legislaturas de 
tal manera que una vez que la Asamblea declare la 
necesidad de la revisión constitucional ésta se lleva¬ 
ría a cabo' por una Convención Nacional integrada 
por tantos miembros como los que componen el Par¬ 
lamento . 

Ante.la similitud de actitudes entre los presiden¬ 
tes Herrera Obes 1 y Terra corresponde establecer 
que también coincide en sus finalidades el ánimo r e - 
íormista que las inspira. Dice, en efecto, la historia 
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respecto al primero '"que todas las versiones de la 
¿foca concordaban en que el Dr. Herrera y Obes 
aspiraba a la reelección presidencial”; para lo cual 
naturalmente, era necesario abatir el precepto cons¬ 
titucional que la impedía. 

Extremo que no se cumplió por la desbaratadora 
derrota que sufre, su absorbente influencia al dejar 
M gobierno poco tiempo después; pero que, en cam¬ 
bio, sabe .preservar 45 años más tarde el presidente 
Terra proyectando y llevando a cabo el golpe de es¬ 
tado que le permite atropellar la Constitución para 
reformarla, cuando sólo lleva; dos años de ejercicio 
en|ll gobierno. 

fe AS DOS CO'NiSTIT COTONES 
EL PLEBISCITO 

En el léxico marzista ya se llama “plebiscito” a 
4a" convocatoria a elecciones^ de Asamblea Constitu¬ 
iente do*: la III República, Admitamos que esas elec¬ 
ciones puedan tener el carácter que le atribuyen los 
partidos complicados en la maniobra motinera del 
30 d&\ Marzo. De antemano el régimen se considera 
exculpado del crimen de lesa democracia cometido 
en la fltíha indicada, si la mitad más uno del elec¬ 
torado que votó en el último coinicio legal concurre, 
a las urnas que eligen a los forjadores de la nueva 
Constitución. 

Los exaltadóres de la obra marzista consideran, 
llenada tal exigencia, plebiscitada la conducta de 
quienes arrasan la Constitución vigente apoyados 
en la fuerza y sin otra razón que la de ser fuerza. 

P Expresan, también, que la Constitución ^descono¬ 
cida ademas de ser el fruto de un pacto entre los do¿i 
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más grandes partidos representados en la anterior 
Constituyente, "el resultado de una intriga política" 
según ya lo afirma en 1918 el Dr. Melián Lafinur| 
cuando fue sometidga a plebiscito no obtuvo la mayo¬ 
ría del electorado hábil que debió ratificarla, si esj 
que era voluntad de la soberanía. 

Sin embargo, si se hacen números se verá que en 
la elección de Constituyente del 30 de Julio de 1916, 
votaron 148 mil ciudadanos. 

Cuando /el 25 de Noviembre del año siguiente se 
convocó al país para el comicio de ratificación, ver¬ 
dadero plebiscito éste, por cuanto el pueblo votaría 
tan sólo por “sí" o por “no", sufragaron 89.322 ciu¬ 
dadanos. La cifra sobrepasa en más de diez mil votos 
a la mitad más uno del total de votantes habidos 
en la última elección, cifra ésta muy superior, pon 
cierto, a los totales registrados hasta entonces en las 
luchas comiciales del país. 

En cuanto al resultado aritmético, la ratificación 
de la Constitución de 1917 tiene, por lo menos, igual 
valor que jel plebiscito provocado por el régimen 
en Junio de 1933, bastando con que el aporte de vo¬ 
tantes haya superado a la mitad del total de los ha¬ 
bidos en la última elección. 

Hay, no obstante, - dirás circunstancias rodeando 
y determinando uno y otro acontecimiento, que sa¬ 
len del plano de lo accesorio para transformarse en 
lo fundamentalmente decisivo del episodio mismo. 

El plebiscito del 25 dé Noviembre de 1917 se lleva 
a cabo viviendo el país su existencia normal. Comi¬ 
cios puros fueron los que eligieróh Constituyente el 
30 de Julio de 1916. Se aplica por primera vez el 
voto secreto y sufragan 148 mil ciudadanos. Comi¬ 
cios puros y normales fueron los que el 25 de No- 
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viembre de 1917 ratifican la Constitución votando 
84.992 ciudadanos por “sí” y 4.330 por 1 “no”. 

El escrutinio general del plebiscito de ratificación 
de la nueva Constitución lleva la firma de las figu¬ 
ras de más valimiento del país, de sus jurisconsultos 
más prestigiosos. Entre ellos Martín C. Martínez, 
Domingo Arena, Alfredo Vázquez Acevedo, Alfredo 
García Morales, Washington Beltrán* F. Soca, Leo¬ 
nel Aguirre, Juan Andrés Ramírez, Francisco Alber¬ 
to Sdhinca, Salvador Estradé, Emilio Frugoni, Au- 
reliano Rodríguez Larreta, Rosalío Rodríguez, Fran 
cisco Del Campo, R. J. Areco, j Duvimioso Terra, 
Alejandro Gallinal, Arturo Lussich, Carlos A, Be¬ 
rro, Adolfo Artagaveytia, Carlos M. Percovich, Ama¬ 
dor Sánchez, Julián Quintana, Pablo Blanco Aceve¬ 
do, A. García Austt, Basilio Muñoz, Toribio Vidal 
Belo, César Miranda, F. Aragón y Echart, Horacio 
Giménez de Aréchaga, Ismael Cortinas, Plinio L. 
Vi ana» Hipólito Gallinal^' Ernesto» Pérez, Fernando 
Gutiérrez. 

De exprofeso vamos a dar aparte los nombres de 
los constituyentes que suscriben el acta final y que 
se destacan, después, en la subversiva campaña que 
prepara el golpe de estado del 30 de Marzo con la 
enconada denostación de que hacen víctima a la 

mKsma Constitución cuyo acatamiento ratificaron 
con su firma. Ellos son: 

Luis A. de Herrera, Julio E. Bonet, Bernardo Ros- 
pide, R. |E. Butler, Eugenio Martínez Tlhedy, Enri¬ 
que E. Buero, José A. Lapido, José G. Antuña. 

Puede deducirse de la nómina precedente la cali¬ 
dad moral de los impugnadores de su propia obra 
si se tiene en cuenta, además, que el valor represen¬ 
tativo que puedan ostentar las Constituyentes de 
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(1916 y de 1933 ha de inferirse del obligado paralelo 
que establece la presidencia del Dr. Alfredo Váz 
evedo en la primera, y la del Sr. José G. 
en la segunda. 


i Comicios puros eligen la Constituyente de 1917, 
(comicios tranquilos se ratifica la nueva Cons 
eión. No sólo no hay lucha, lo que resta interés a 
acto plebiscitario, sino que el partido anticolegialis- 
ta por antonomasia, el Partido Riverista, renuncia 
por anticipado a ella y hace pública su disposición 
de aceptar los hechos consumados. 

No fue, por consiguiente, arrasada ni violada la 
Constitución anterior para imponerle otra al país; no 
fue barrido el Parlamento ni se suspendieron las 
garantías individuales; no hubo 'prisiones, ni destie¬ 
rros, ni confinamientos, no se amordazó a la prensa 
No se conminó a sesenta mil empleados públicos con 
la amenaza, lanzada desde el diario oficial, advirtién¬ 
doles que debían cuidar que sus nombres no figura¬ 
sen entre los que no habían votado. 

Véase, en cambio, bajo qué condiciones se verifi¬ 
ca el “plebiscito”, en el régimen marzista, en las fa¬ 
mosas elecciones del 25 de Junio de 1933: 

Destierros y prisiones por tiempo indeterminado, 
decretados con prescindencia del Poder Judicial. 

Mantenimiento de las detenciones respecto de ciu¬ 
dadanos sometidos a la Justicia y cuya libertad fue 
'decretada por ésta. (Caso de los ciudadanos Basilio 
Muñoz, Domingo Baqué, Saturno Irureta Goyena y 
José M. Santos). 

Grave limitaciones a la libertad de prensa. 

Clausura de diarios y casas editoras en los 
tamentos de campaña y aún en Montevideo. 
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Disolución de asambleas por la fuerza pública y 
c;'on intervención del ejército. 

Contralor policial sobre Iqs discursos que se pro¬ 
nuncian en dichas asambleas. 

Alejamiento de importantes caudillos políticos de 
las zonas donde poseen grandes prestigios electora¬ 
les. 

Destierros interdepartamentales. 

Intervención y detención de comunicaciones posta¬ 
les, telegráficas y telefónicas. 

¡Allanamientos domiciliarios con re visación e in¬ 
cautación de papeles particulares. 

Violación generalísima del artículo 9.o de la Cons¬ 
titución, con reuniones políticas en las Jefaturas de 
Policía, busca de adherentes al gobierno de facto 
por los comisarios y sus subalternos y amables “su¬ 
gestiones’" a los vecinos ’para concurrir al acto elec¬ 
toral . 


Arrasamiento del principio constitucional que- con¬ 
sagra la inamovilidad de los funcionarios públicos, 
con destituciones numerosas, algunas decretadas con 
el apéndice cruel de la pérdida del derecho a la ju¬ 
bilación, suspensiones, traslados que suelen importar 
cesantías, etc. etc. • 

Supresión s|imple y derechamente de la libertad 
de reunión y, por ende, la expresión del pensamiento 
por los ciudadanos en la tribuna* pública. 


“Es bajo tales auspicios, agrega el diario de donde 
extraemos tan interesante resumen, que se prepara 
un acto electoral que tiene por objeto ratificar la 
nueva Constitución y elegir las nuevas autoridades 
nacionales”. 

Pudiera, acaso, tildarse de parciales esas constata¬ 
ciones que hace “El Plata”, diario tan medido en 
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su oposición que no sufre una sola clausura,-— en 
su edición del 2 de Febrero de 1934. 

Pero un ciudadano de tan serena contextura espi¬ 
ritual como el Dr. José P. Massera, a quien el mis¬ 
mo partido herrerista unge con sus votos senador t de 
la República, apesar de no ser herrerista y pertene¬ 
cer, por el contrario, al riverismo, en un documen¬ 
to que es una lección de ¿¡honestidad ciudadana re¬ 
nuncia al cargo que se le quiere dar en la Corte 
Electoral del gobierno de facto, — la misma que ha. 
de presidir la elección plebiscitaria, -— entre otras 
razones porque tiene la convicción de que la nueva 
Corte Electoral no ofrece garantía alguna de impar¬ 
cialidad en su constitución y además “la demora en 
levantar las medidas extraordinarias^el escaso tiem¬ 
po que falta para la elección del 25 de Junio y las 
restricciones que ya se anuncian a la libertad de pren¬ 
sa, deredho — dice el Dr. Massera — primordial 
del ciudadano, que juzgó el Dr. Ellauri en el infor¬ 
me del proyecto, de Constitución de 1830 diciendo: 
“que mientras un" pueblo conserva intacta la libertad 
de prensa, no es posible reducirlo a la esclavitud”— 
constituyen actos que inducirían naturalmente a los 
partidos desalojados del poder a proclamar la absten¬ 
ción en los próximos comicios y a mantener la in¬ 
tranquilidad en los ánimos”. 

“En tales condiciones —■ prosigue el Dr. Masse- 
ra — aceptar el cargo para que he sido designada 
sería un sacrificio inútil, desde que abrigo el firme- 
convencimiento de que tales actos son precisamente 
lo contrario de lo que hubiera sido necesario hacer 
para dar paz y tranquilidad a nuestro país» después 
Je la honda conmoción que ha producido la violen¬ 
cia del golpe de estado”. 


36 




del Dr. Massera lleva 


Esta elocuente renuncia 
fecha 12 de Mayo de 1933. 

A mayor abundamiento ofreceremos, como ín¬ 
dice revelador del estado mental que domina al si- 
tuacionismo, un espécimen extraordinario de lo que 
es capaz la literatura oficialista al servicio de la no¬ 
vedosa “jurisprudenciafeentada por el golpe de es¬ 
tado que el Dr. Massera encuentra, sin embargo, 
tan fuera de todo riel jurídico. 

Es la parte del auto de enjuiciamiento con que 
nos obsequia la justicia militar junto a otros dos dis¬ 
tinguidos legisladores y amigos, los doctores Estra¬ 
gué y Alfeo Brum, y a cuya jurisdicción fuimos so¬ 
metidos pese a nuestra condición, de civiles y de 
miembros de la Legislatura constitucional. Dice así: 

“Que las salvedades opuestas por Ricardo Pa- 
seyro (fs. 75 y vt a .), Alfeo Brum (fs. 77 y vta.) y 
Salvador Estradé (fs. 82) invocando sus inmunida¬ 
des legislativas como' diputado el primero, y sena¬ 
dores los últimos, carecen de valor actual, en vir¬ 
tud de que no existen presentemente los organismos 
a que pertenecen los declarantes, los que fueron eli¬ 
minados por la voluntad del pueblo, que es, en otros 
términos, la expresión de la soberanía de la Nación, 
manifestada en la elección de la 3^ Asamblea Nacio¬ 
nal Constituyente, de 25 de Junio ppdo.” 

Tiene el documento fecha 17 de Enero de 1934 
y lo firma el juez militar a cuya jurisdicción fuimos 
sometidos confinados» ya, en la Isla de Flores, per¬ 
maneciendo presos hasta muchos días después de 
las elecciones “plebiscitarias” del 19 de Abril de 
dicho año. 

Ese es el ambiente en que se lleva a cabo el pro¬ 
ceso revisorio de la Constitución!' 
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Pero sancionada y promulgada, al fin, la que 
forja el marzismo en esas condiciones, lejos d ; e desar¡¿s 
mar se la oposición que provoca/se hace más intensa 
y candente. El marzismo empieza a palpar en la rea¬ 
lidad de la vida nacional la profunda razón del afo¬ 
rismo que enseña que las Constitucciones no se impo¬ 
nen. Por lo que ha de vivir el gobierno en ese pecu¬ 
liar estado de alarma que es prácticamente, la sen¬ 
sación diaria de la conjura y el atentado. 

No vivió así, por cierto, el país ni el gobierna 
que lo rige, después^de promulgada la Constitución 
de 1917, Sin ruidos de armas, a plena luz; sin aba¬ 
tir ninguna conquista, con prensa libre, con todos 
los derehos individuales garantidos, transcurren lós¬ 
anos, se renuevan los poderes y se gesta en el silen¬ 
cio fecundo de la paz la nueva conciencia política y 
social de la nación. 

Cómo afirmar, pues, que si la Constitución mar- 
zista no merece acatamiento y es resistida, con la de 
1917 ocurre" lo mismo? 

No es posible, honestamente^, establecer ese pa¬ 
ralelo. , 

Salvo que se considere una manifestación im¬ 
portante y digna de tomarse en cuenta como antece¬ 
dente contrario a su acatada vigencia, las veleida3| 
des revolucionarias que después del fracaso de su 
tercera candidatura presidencial dinamizan al jefe 
del partido herrerista, Dr. Luis Alberto de Herrera. 
No calificaremos nosotros el valor y la trascenden¬ 
cia de esas actitudes suyas. No emitiremos* para 
darle o restarle significación, un solo juicio de nues¬ 
tra cosecha. 

Nos bastará con recurrir a la opinión del Hr. 
Francisco Ghigliani, su aliado político actual, quien 
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en un artículo publicado el 18 de Enero de 1931, dos 
años antes del golpe de estado, bajo el título de 
“Herrera está loco” explica el sarampión revolucio¬ 
nario que le rebrota al jefe civil del herrerismo, afir¬ 
mando entre otras cosas, las siguientes: 

“Luis Alberto de Herrera debe estar loco, loco 
de manicomio, porque sólo así se explica que en mo¬ 
mentos en que el país sale de la crisis política y se 
agrava la económica, quiera Luis Alberto de Herre¬ 
ra transformarse del tipo de opereta que es, en actor 
principal de una tragedia 'revolucionaria que traería 
para el país oprobio, desolación, sangre y luto”. 

*,.“A mí no me extraña que Luis Alberto de 
Herrera se haya vuelto loco. Creía triunfar antes de 
la eleccióp” (En la que triunfó el doctor Terra). 

...“El golpe fue rudo para su espíritu que debe 
haber soportado la crueltad del destino que lo mata¬ 
ba en vida”. 

...“Y se enloqueció. 

“Su insania no es de aquellas que se muestran 
con tal brutal objetividad que todo el mundo com¬ 
prende que se está frente a un loco. 

“Su locura es de aquellas que engañan y tienden 
& convencer que se está frente a un cuerdo”. 

...“La locura le da a. Herrera por el delirio 
anti-batllista con accesos revolucionarios. 

“Quiere sangre, luto, desolación, muerte, ruina 
para todo el país que una, generación de ciudadanos 
a un siglo de la emancipación ha elevado a la cum¬ 
bre mundial de ser ejemplo de libertad, justicia y 
legalidad. 

“Que la canalla subversiva vaya en pos del des- 
dhavetamiento de Luis Alberto de Harrera nada tie¬ 
ne de particular; pero conviene que fa gente sensa- 
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ta> honrada, patriota que no falta en el nacionalis¬ 
mo, no caiga ipor error en la complicidad de la cri¬ 
minal insania de provocar la guerra’*.! - 

En tal forma juzgaba el Dr. Francisco Ghiglia- 
ni, desde luego que con singular penetración de la 
verdad, al único político que durante la vigencia de 
la Constitución de 1917 intenta o proyecta convul¬ 
sionar la paz del país. De este mismo país que, se¬ 
gún el 'propio Ghigliani, llega, a s u sombra, a ser 
ejemplo de libertad, justicia y legalidad. 

Nada más terminante y definitivo para demos¬ 
trar el profundo repudio ambiente contra todo in¬ 
tento destinado a destruir la obra admirable de pa¬ 
cificación política qué el país debe a esa Constitu¬ 
ción. 

Y tiene que ser así. En los 104 años de v*da in¬ 
dependiente del país, hasta el 30_de Marzo de 1933, 
conmueven su estabilidad política 44 revoluciones 
.iviles. Todas se hacen invocando como , motivo la 
violación que los gobernantes y las situaciones 
combatidas con las armas en la mano, hacen de la 
letra constitucional. Todas las revoluciones se ha¬ 
cen para imponer el acatamiento a la Constitución, 
no para violarla ; para volver al cauce legal al poder 
desbordado, no para que arfase con la norma funda¬ 
mental de nuestras instituciones. 

Con la bandera anticolegialista al tope, izada al 
mismo mástil en que antes flameo la que llamaba a 
■sus adeptos a defenderla “porque ninguna Consti¬ 
tución había gobernado, antes, como ésa^a la Re¬ 
pública , al Sr. Luis Alberto de Herrera le corres¬ 
ponde el triste mérito de iniciar, después de más de 
un siglo de vida independiente, la primer campaña 
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política destinada al desconocimiento de lá legalidad 
institucional. 

Campaña política caracterizada, como es noto¬ 
rio, por la desvalidez conceptual y la inopia irreme¬ 
diable de valores intelectuales de, que forzosamente 
adolece. 

II 

REVOLUCIONES Y REVOLUCIONARIOS 
v DEL PASADO INVOCAN; SIEMPRE EL 
RESPETO A .LA CONSTITUCION 

Hagamos ahora una breve excursión por la his¬ 
toria y reavivemos, en la proclama y el manifiesto 
revolucionarios, el propósito, acertado o erróneo, 
qué lanza a la guerra civil a partidos y a hombres, 
buscando en la oscuridad. de nuestra gestación ins¬ 
titucional la estrella orientadora de sus actos. Reco¬ 
jamos el espíritu y meditemos... Qué enorme supe¬ 
rioridad, en qué altura inaccesible para los pigmeos 
dé Marzo campea el áspero lenguaje de las revolucio¬ 
nes y los revolucionarios de ayer! 

"REVOLUCION DE RIVERA 1838. íf Sofocad a 
la imprenta» atropellada la seguridad individual, di¬ 
lapidada la' Hacienda Pública, deportados los hom¬ 
bres más distinguidos; organizada la delación y el 
espionaje y violada la correspondencia plartlcula^./.. 
Me juzgo con los medios, la capacidad y la volun¬ 
tad suficientes para remover todos los obstáculos 
jqtre se oponen al libre ejercicio de la Constitución... 
■Me hago garante de las instituciones constituciona¬ 
les de la República que se encuentran establecidas 
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en nuestro código político”. (Párrafo del manifiesto 
de Fructuoso Rivera). 

PROCLAMA DE ORIBE (1843). — ;*A1 fren¬ 
te de un ejército poderoso, heroico por su valor y 
virtudes, piso ya el suelo sagrado de nuestra patria.. 
Vengo a reivindicar nuestros derechos, a restablecer 
nuestras' instituciones, nuestras leyes”... 

REVOLUCION DE 1853. — ...“Todas las ga¬ 
rantías constitucionales están en vigencia. A ningún 
ciudadano se le tendrá en cuenta sus anteriores opi¬ 
niones políticas. El gobierno sólo reprimirá ¡a los 
que con las armas en la mano pongan obstáculo a su 
misión. Restablecido el orden público convocará 
una grande Asamblea de doble número de represen¬ 
tantes y de senadores, previsto por el artículo 159' 
de la Constitución de la República, y entregando los 
destinos del país a esta asamblea se inclinará ante 
su soberano fallo.” (Manifiesto del Triunvirato Ri¬ 
vera, Lavalleja y Flores despides de derribado el go 
bierno de Giró). 

REVOLUCION DE 1855. — “Derrocado el go¬ 
bierno y levantada la bandera de la unión y la Cons¬ 
titución esa es desde hoy la causa de todos los orien¬ 
tales... Viva la Constitución! Viva la unión!” (Pro¬ 
clama del Comité Revolucionario). ^ 

REVOLUCION DE 1858. — “De todas las ad¬ 
ministraciones que se han sucedido en la República 
durante los años que cuenta de existencia, ninguna 
ha sido tan funesta a los intereses más vitales como la 
del ciudadano don Gabriel Pereyra; ninguna ha 
asestado golpes más rudos a la Constitución y a las 
libertades 'públicas y a los derechos primordiales de 
los ciudadanos”. (Proclama del jefe revolucionario,.j 
Gral. César Díaz). 
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REVOLUCION DE 1867. —../‘Los blancos 
levantándose hoy para impedir que la obra de la 
anarquía y del caudillaje triunfe y se asegure, apare- 
cerían como soldados del derecho y la libertad de la 
patria y cumpliendo con el deber sagrado de resti¬ 
tuirle su soberanía y sus instituciones”. (Manifies¬ 
to redactado por Don Bernardo P. Berro). 

REVOLUCION DE 1870. — . ..”La República, 
estaba en plena prosperidad, atrayendo al inmigran¬ 
te, amparando todas las libertades, cuando se produ¬ 
jo la invasión de Flores, surgiendo desde ese mo¬ 
mento una oleada de destrucción que bajo la dicta¬ 
dura primero y bajo el gobierno después, ha profa¬ 
nado la Constitución y las leyes, ha hollado todas 
las libertades y ha desconocido todos los derechos 
manteniéndose al país en continuo pie de guerra”. 
(Proclama de los coroneles Timoteo Aparicio y Ino¬ 
cencio Benítez). 

REVOLUCION TRICOLOR (Julio de 1875). 
...“La revolución ofrece garantía para todos los 
derechos, pide justicia para todos 1 los criminales y 
hace la guerra en nombre de la paz, compañera inse¬ 
parable de la libertad y del derecho... Existe un 
gobierno cuya aparición está señalada por el derro- 
cámiento del Gobierno Constitucional. Venimos a 
derrocarlo para que el advenimiento del Gobierno 
de la ley sea posible por la destrucción del gobierno 
usurpador. Existe un gobierno que emana de la trai¬ 
ción y del motín de jefes militares deshonrados. Ve¬ 
nimos a derrocarlo para que la soberanía del pueblo 
sea el origen, nuevo de todos los Poderes Públicos. 
Existe un gobierno que encarcela por su orden y 
que por su orden envía a los ciudadanos al destierro^ 
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Venimos a derrocarlo para establecer un go¬ 
bierno bajo el cual se respeten todas las garantías 
individuales y los ciudadanos sólo sean enjuiciados 
por sus jueces naturales y penados previo juzga¬ 
miento conforme a la Constitución y a las leyes ... 
Existe un gobierno que suprime la libertad de im¬ 
prenta, que bajo el nombre de impuestos decreta el 
saqueo de todas las fortunas, que dilapida los dine¬ 
ros ¡del erario, que reparte ese dinero entre los favo¬ 
ritos que lo adulan, los sicarios con cuyas bayone¬ 
tas se sostiene, y la policía secreta y de espionaje 
que amenaza la libertad de los ciudadanos y la tran¬ 
quilidad del hogar privado”,. . (Manifiesto de los 
'jefes revolucionarios Angel Muniz, Julián Llanes y 
Juan M. Puentes). 

REVOLUCION DE 1880. —.. .©‘Pisamos* por 
tercera vez el suelo de nuestra patria para empren¬ 
der una nueva cruzada libertadora contra la tiranía 
que la mancilla y la degrada. Es necesario derrocar 
la ominosa tiranía del Coronel Latorre y de sus 
huestes pretorianas que aclaman ahora por su orden 
al Senador Vidal”. (Proclama del Coronel Manuel 
Caraballo). 

REVOLUCION DE MAXIMO PEREZ (1882). 
...‘Después de muchos años de ostracismo, resis¬ 
tiéndome a los llamados que se me han hecho para 
que volviera a mis lares, enristro por fin la tacuara 
para redimir los pueblos. Vengo a echar abajo el 
poder de los gobiernos escandalosos e inmorales 
'que con los tesoros públicos han arrastrado la digni¬ 
dad del país por el inmundo lodo del descrédito, con¬ 
duciéndolo al último extremo de la degradación y el 
crimen”. (Manifiesto del Coronel Máximo Pérez). 
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CONTRA SANTO'S. — Se producen, además^ 
de la de Máximo Pérez, otras cuatro revoluciones. 

En 1883 debe sofocar el funesto gobernante la 
sublevación del Regimiento de Artillería y enjuiciar 
a los tenientes Daniel Castro y Antonio Pérez y al 
Agrimensor Juan José Castro. 

En Abril de 1884 el Sargento Mayor Visillac se 
subleva también contra el sátrapa. 

En 1885 desembarcó en el Hervidero la expedi¬ 
ción que mandan los comandantes Mena, Martirena 
y Lallera y encabezan civilmente los doctores Car¬ 
los A. Berro y Luis M. Gil. 

En Febrero ^de 1886 se sublevan los coroneles 
Pampillón y Trías. 

Y en Marzo del mismo año invade el General 
Arredondo, vencido en el Quebracho. 

Todas estas revoluciones establecen ‘ en sus ma¬ 
nifiestos y proclamas el propósito de librar al país- 
de la garra de una satrapía que lo esquilma y devol¬ 
ver a la Constitución desconocida su legítimo im¬ 
perio. 

REVOLUCION DE 1896 Y 1897. — Contra la 
satrapía bordista, ahora, y “por el respeto a la Cons¬ 
titución, por el sufragio libre y la honradez adminis¬ 
trativa” rezan las proclamas revolucionarias. 

REVOLUCIONES DE 1903 Y 1904. — Dos al¬ 
zamientos del Partido Nacional -que ostentan por 
bandera la presunta violación de un pacto político 
por parte del gobernante. Para nada se invoca la 
necesidad de echar abajo la Constitución. 

REVOLUCIONES DE 1910. (Enero y Octu¬ 
bre). — “El pensamiento del Partido Nacional na 
puede ser sino este; Bregar por la consolidación de 
la paz, esforzándose porque sus energías se agiten 
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en el campo de la acción cívica. Sólo ha de variar 
°,sta inflexible norma de conducta cuando cerradas 
las puertas de la legalidad y muertas las esperanzas, 
no tenga más remedio que acudir a la solución des¬ 
esperada que exige el patriotismo. Algo se ha hecho 
en el sentido de dar mayores garantías al sufragio 
por la actual depuración de los registros; pero el 
Partido Nacional tiene todavía mucho que luchar a 
este respecto, hasta conseguir el triunfo de la repre¬ 
sentación proporcional... Idéntica oposición le me¬ 
rece la subversión que encierra la existencia de un 
ejército pagado con los dineros del pueblo y que, 
sin embargo, es un ejército de partido. Cree tam¬ 
bién que existe imperiosa necesidad en restringir¬ 
le facultades al Presidente de la República”. (Ma¬ 
nifiesto de la Convención Nacionalista), 

REVOLUCION DE ENERO DE 1935. —“Una 
dictadura inepta y rapaz arruina y deshonra a la 
República. Inicióse con el arrasamiento de las insti¬ 
tuciones libres, que eran orgullo de nuestra patria, y 
el derrocamiento de los poderes constituidos!, per¬ 
petrados por un presidente que acababa de jurar 
solemnemente defenderlos, empleando para ese arra¬ 
samiento las armas que se habían puesto en sus ma¬ 
nos para su defensa. .. Sobre tan increíble corrup¬ 
ción se fabrica una Constitución que no persigue otro 
propósito que el reparto patrimonial de las posicio¬ 
nes públicas éntre los cómplices del atentado, em¬ 
pezando por la reelección del propio presidente, su¬ 
prema afrenta que el país no conoció ni en sus épo¬ 
cas más sombrías”. (Del manifiesto lanzado por 
el jefe revolucionario Basilio Muñoz) . 

No se produce, como se ve, un solo movimiento 
.armado en el país cuyos principales móviles no se 
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apoyen en el propósito de respetar y hacer respetar 
la Constitución. Equivocada o no la actitud que tra¬ 
ducen; sincera o no la manifestación con que se les 
justifica, se cubre, no obstante, con un velo de re¬ 
comendable pudor político la crudeza de pasiones y 
(imbiciones que habrían de hallar más desenfrenado 
desate si se levantara como bandera de lucha el 
arrasamiento de la ley fundamental del país. 

Hasta ese Coronel Máximo Pérez, personifica¬ 
ción típica del feudalismo gaucho de su época, inva¬ 
de el terruño "enristrando la tacuara para redimir los 
pueblos”! 

Ha de corresponder, por consiguiente, a dos 
universitarios del novecientos, a Terra y a Herrera, 
la triste primicia de ser los primeros en proclamar 
en el país, con impulsiva* y rústica inconciencia, el 
arrasamiento de la ley, el desprecio de los juramen¬ 
tos solemnes, el pisoteo de la norma jurídica, no ya 
por la bota de cuero crudo, sino por el zapato cha¬ 
rolado de los glosadores académicos del poder dis¬ 
crecional. 

III 

INSEGURIDAD Y COBARDIA DE LA PROPA¬ 
GANDA SUBVERSIVA 

Hace 44 años, bajo un gobierno que bien se me¬ 
rece una revolución por sus procedimientos antide¬ 
mocráticos y sus atentados de lesa soberanía, el 
del Dr. Julio Herrera y Obes, alta personalidad del 
P'artidjoN acá onal mueve los hilos de una conspira¬ 
ción militar. 

El Directorio de ese partido repudia, apegar de 
ello, la colaboración cuartelera, pese a estar destina- 
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da a dar en tierra con una situación política que se 
apoya en el fraude y la coacción. A tal fin la auto¬ 
ridad partidaria referida publica un manifiesto de¬ 
clarando textualmente que “el Partido Nacional re¬ 
chaza hoy, como rechazará mañana toda solidaridad 
con, las personas o las fracciones que, con la idea de 
cambiar violentamente la situación política, solicita¬ 
ren o admitiesen todo! concurso que pudiera com¬ 
prometer a la vez que las ideas primordiales de la. 
comunidad que dirige, la base de decoro que es in¬ 
dispensable al desenvolvimiento de su acción polí¬ 
tica en el seno del país”. . . 

Firma, como presidente del Directorio que tal 
declaración hace, el Dr. Juan José de Herrera. 

No podrá compararse, sin incurrir en risible ne¬ 
cedad, la situación del país en Octubre de 1891 con 
el estado de las instituciones públicas, con las con¬ 
quistas democráticas y sociales» con el progreso cí¬ 
vico y el saneamiento administrativo alcanzados por 
la República en Marzo de 1933. 

Obsérvese, entonces, qué sangriento contraste: 
mientras en 1891 el Dr. Juan José de Herrera expre¬ 
sa su categórico repudio por la conspiración cuarte¬ 
lera, en 1933, el hijo reclama* desde la presidencia 
de otro Directorio nacionalista también, que su par¬ 
tido y hasta el pueblo, reverencien y reciban con ju¬ 
bilosa acogida, la situación política que surge del 
arrasamiento de las instituciones decretado, con su 
culpable colaboración, desde el Cuartel de Bombe¬ 
ros ! 

Es posible, con todo, que se argumente como ate¬ 
nuación de las actitudes denunciadas, la franqueza 
del gesto. Es de hombres de pro no andarse por 
las ramas e ir al grano! Si Terra y Herrera creen— 
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puede argumentarse— que la Constitución es mala, 
bien hacen en decirlo en voz alta y sin ambajes. No 
vamos a reproducir albora los juicios que hasta po¬ 
cos meses antes de su violenta conversión hacia la 
reforma por cualquier camino, emiten ambos políti¬ 
cos para exaltar su admirativo respeto por la Consti¬ 
tución de 1917. Esos juicios lian tenido en nuestro 
medio una difusión tan enorme que es redundancia 
el recordarlos tan sólo. 

Luego, el atenuante invocado debe extenderse 
hasta poder justificar, también, un cambio funda¬ 
mentalísimo de opinión en tan poco tiempo y sin 
motivos confes ables. Admitámoslo así y todavía se 
estará en condiciones de demostrar que lejos de 
afrontar, con postura de varón, la responsabilidad 
de una campaña demoledora, ilegal y subversiva, 
Terra, Herrera y sus acólitos buen cuidado tienen de 
ocultar a la conciencia legalista del país las manio¬ 
bras subterráneas que se destinan a minar el cimien¬ 
to jurídico de nuestra democracia. 

Vamos a demostrar que desde un año hasta p°~ 
eos días antes del golpe de estado del 30 de Marzo 
de 1933, cuando a herreristas y terristas se les lla¬ 
ma a cuentas antoje 1 tribunal de la opinión pública, 
niegan rotundamente sus propósitos motineros y ele¬ 
van himnos a la legalidad. Es inexacto, por consi¬ 
guiente, que los autores principales del liberticida 
pronunciamiento puedan invocar, siquiera, como ate¬ 
nuante de su extravío, la entereza con que acometen 
la obra de subvertir el orden institucional. 

Del Tomo 373, págs. 140 y 141 del Diario de Se¬ 
siones de la Cámara de Representantes, y de la ver¬ 
sión taquigráfica correspondiente a la sesión del 25 
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de Febrero de 1932, a un año del atentado, vamos 
a recortar un expresivo diálogo. 

Habla el diputado católico, Dr. Dardo Regules, 
fundando su opinión favorable al desafuero del re¬ 
presentante comunista Lazarraga porque, son sus 
palabras, “desde una tribuna pública, delante de sol¬ 
dados, ha afirmado que es preciso derrocar por la 
violencia al gobierno de Terra”, palabras de las cua¬ 
les se rectifica, después, el imputado, al declarar an¬ 
te. el Juez que entiende en el esclarecimiento del 
asunto. 

El diálogo a que nos referimos se produce, en¬ 
tonces, así: 

“Señor Paseyro. — ¿Me permite? 

“Señor Regules. — Sí señor. 

1 “Señor Paseyro. — Precisamente hasta hace p°~ 
co ha sonado en el ambiente una campaña subversiva 
en el sentido de ir contra uno de los Poderes — cam 
paña sostenida por uno de los' partidos tradicionales 
del país — y no se ha alzado ninguna voz en la tá¬ 
mara que dijera que estaba mal, precisamente, que 
Diputados, miembros de la Legislatura, tomaran pai¬ 
te en esa campaña subversiva sobre la basé^ide una 
dictadura. 

“El señor Diputado dice que el delito queda 
configurado por la incitación concreta al derroca- 
miento del gobierno por la fuerza. Yo digo qu¡| hay 
diferencia de grado solamente entre incitar al de¬ 
rrocamiento de un Gobierno determinado y de inci¬ 
tar al derrocamiento de una determinada forma de 
gobierno. Y si en la campaña periodística que inició 
ese partido se dice que hay que ir a la violencia pa¬ 
ra destruir determinado sistema de gobierno, hae o 
no hay delito ? 
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“Varios Señores Representantes. — A, qué parti¬ 
do se refiere? 

“Señor Paseyro. — Me refiero a la fracción he- 
rrerista. 

“Señor Suárez. — ¿Me permite? 

“Señor Regules. — Sí, señor. 

“Señor Suárez. — La afirmación del señor Di¬ 
putado Paseyro se refiere a un hecho que está sola¬ 
mente en su imaginación. El herrerismo ha comba¬ 
tido ardientemente el sistema Colegiado y lo sigue 
combatiendo pero jamás ha incitado a la violencia 
para suprimirlo. 

§F“Se ha insistido, interpretando falsamente algu¬ 
nos artículos del diario “El Debate” en que nosotros 
insinuábamos la necesidad de proceder violentamen¬ 
te. Hasta en algunos casos se ha diciho que concre¬ 
tamente exhortábamos al gobierno del doctor Te¬ 
rra a echar abajo el Colegiado. La exhortación era 
bien clara para quien tiene entendederas. La exhorta¬ 
ción era para que el doctor Terra se desvinculara de 
una buena vez del sistema batllista, y apoyara los 
anhelos populares VOLCANDO SUS FUERZAS 
EN LAS URNAS contra el sistema colegiado. Lo 
demás no es más que falsear los hechos deliberada¬ 
mente con el deseo de combatir al herrerismo, por¬ 
que no hay hecho^Jconcretos para combatirlo. 

“Es lo que quería decir. 

“Señor Paseyro. —- Es una cuestión simplemen¬ 
te de grado. No es extra.~io¡¿que el señor Diputado 
Lazarraga se rectifique ante el Juez de la exhorta¬ 
ción subversiva que se le imputa cuando hay miem¬ 
bros de la bancada herrerista querellando les llega 
el turno, se rectifican ante la Cámara. (Muy bien) . 
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“ (Interrupciones. Suena la campaqa de orden) 
Queda en evidencia la vituperable doblez^ El 
diputado Suárez £s, además, director de “El Deba¬ 
te”, diario oficial del herrerismo. A un año, pues, del' 
golpe de estado, llamado a explicar la campaña 
abiertamente motinera que hace por la prensa el he¬ 
rrerismo así, vergonzosamente, cubriéndose, con la 
mendacidad del relapso, afirma, rectificándose, que 
“jamás ha incitado a la violencia para suprimir el co¬ 
legiado” y que lo que pide ese 'partido al Dr. Terra 
es que “vuelque sus fuerzas en las urnas contra el 
sistema”. 


■ 1 Pasemos, ahora, al campo terrista. 

Asistimos a la sesión extraordinaria que. cele¬ 
bra la Cámara el día 8 de Febrero de 1933, faltando 
50 días para que se produzca el golpe de estado. 
El diputado Dr. A. C. Bado, líder del sector presi¬ 
dencial, pronuncia un largo discurso explicando la 
actitud de su grupo parlamentario, y aún la del pro¬ 
pio presidente de la República, Dr. Terra, en la 
campaña reformista. A¡1 finalizar hace estas cate¬ 
góricas declaraciones: 

“Además, creo de mi deber decir que son abso¬ 
lutamente injustas las críticas hechas al señor Pre¬ 
sidente de la República. El señor Presidente de la 
República en todo momento estará al lado del pue¬ 
blo, PERO AL LADO DEL DERECHO Y DE LA 
LEY¡. El presidente de la República cumplirá con 
su dolorosa misión, si hay levantamientos en el pais, 
de ahogarlos como debe hacerlo de acuerdo con la 
Constitución y la ley... De manera, Señor Presi¬ 
dente, que dejo la palabra profundamente conven¬ 
cido de que mi voz que se levanta en este recinto no 

52 



es la voz de la subversión, NO ES LA VOZ DE LA 
ILEGALIDAD, no es la voz de nada que no sea 
ajustado a la más pura, a la más perfecta y a la más 
clara conciencia democrática’ 

Tenemos, pues, que faltando 50 días para que el 
atropello de lesa constituciona'lidadi se realice, ante 
la tribuna más alta del país — la Cámara -— se nos 
presenta un autorizado portavoz del terrismo exal¬ 
tando el fervor legalista de su agrupación, del pre¬ 
sidente de la República y del orador mismo. 

Y prosigamos. 

Tres días después en la misma Cámara ha de vi¬ 
brar el indignado acento del Ministro del Interior, 
Dr. Alberto Demichelli, rechazando con categóricas 
palabras y gesto enérgico, la acusación de que el 
presidente Terra, su círculo y el propio ministro se 
propongan proceder al margen de la Constitución y de 
la ley. 

Estaba en sala el ministro Demichelli para res¬ 
ponder a una interpelación sobre atropellos policia¬ 
les denunciados en el Departamento de Río Negro. 

En el curso del debate el representante socialis¬ 
ta, Sr. Troitiño, anuncia que va a pasar a la Mesa la- 
proposición siguiente: 

“Para que la Cámara de Representantes acuse 
ante el Senado de la República al Presidente, Dr. 
Gabriel Terra, y al Ministro del Interior, Dr. Al¬ 
berto Demichelli, por violación del espíritu y la le¬ 
tra de la Constitución nacional, incumplimiento de 
la obligación impuesta por el inciso 2.o del artículo 
79 y del compromiso contraído por el Presidente al 
hacerse cargo de su investidura A 

La proposición precedente se dirige, como es 
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natural, a poner en evidencia el aspecto subversivo 
de la campaña reformista encabezada por el Dr. Te¬ 
rra y el ministro asistente a la sésión de la Cámara. 

Y ese ministro, cogido así de improviso, no titu¬ 
bea en la respuesta. Con gesto y palabra rotunda¬ 
mente afirmativos, se expresa así: 

“Señor Ministro del Interior. — Yo deseo pro¬ 
testar doble y enérgicamente: en primer término, por 
plantearse este asunto aquí, encontrándome yo en 
Sala, cuando he sido llamado para contestar 1 un asun¬ 
to completa nente distinto; y en segundo término, 
protesto enérgicamente contra los palabras y las acu * 
saciones del señor Diputado socialista. 

“El Poder Ejecutivo — ya lo repitió ayer y lo 
ha dicho siempre — está dispuesto A CUMPLIR Y 
HACER CUMPLIR EN TODO MOMENTO LA 
CONSTITUCION Y LA LEY. El Poder Ejecutivo, 
el Presidente de 4a República y el Ministro del In¬ 
terior tienen determinadas ideas sobre exigencias po¬ 
líticas del momento. Créen necesario y conveniente 
para el país UNA REFORMA DE LA CONSTITU¬ 
CION Y LA PROPICIAN HONRADAMENTE, 
como ciudadanos, en uso de un derecho inaliena¬ 
ble. .. 

“(Interrupciones) . 

“—No hay ninguna coacción ni amenaza de vio¬ 
lencia. Son palabras del señor Diputado socialista! 
ES LA MISMA INTRIGA QUE VIENE CUN¬ 
DIENDO POR EL PAIS DE UN TIEMPO A ES¬ 
TA PARTE, día a día, momento a momento y que 
nosotros desvirtuamos de manera terminante y del 
modo más enérgico que sea posible. 

“Es lo que tenía'que decir”. 

Así se expresa en Cámara, no ya un diputado 
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terrista, sino el propio ministro del Interior cuando 
apenas f&lta algo más de un mes para que las poli¬ 
cías, bajo sus directas órdenes, clausuren el Parla¬ 
mento y la sede del Consejo Nacional, procedan a la 
prisión y deportación de mandatarios y gobernantes 
elegidos por el pueblo y acudan, en definitiva, a ro- 
dear el domicilio del Dr. Baltasar Brum, provocan¬ 
do el dramático epílogo que determina esta última 
y arbitraria medida, la que debió preverse, dictarse 
y ordenarse, finalmente, su ejecución, desde el pro¬ 
pio despacho ministerial del Dr. Demiohelli. 

Dónde está, pues, la gallarda apostura de ; los re¬ 
formistas, arrostrando de frente y sin vacilaciones;: 
la responsabilidad! del propósito subversivo, secreta 
y miedosamente acariciado en la penumbra de la si¬ 
mulación legalista con que ló cobren? 

Oigamos, ahora, la palabra del propio presidente 
Terra, cuando ya sólo faltan "días para alojarse en el 
Cuartel de Bomberos y desde allí, con la colabora¬ 
ción de la policía y el ejército, acabar con “el orgu¬ 
llo nacional que nos presentaba como ejemplo de 
paz, de legalidad y de orden”. 

En manifiesto, publicado a grandes letras en el 
diario “El Pueblo”, se expresa así: 

“Me dirijo a todos mis conciudadanos en esta 

hora difícil para el país. 

* 

“Conceptúo que no debo excluir a nadie porque 
ante el peligro de la patria todos sus hijos son igua¬ 
les en el deseo y la acción de defenderla. 

"'“Estamos al borde de la guerra civil. Las noti¬ 
cias que poseo y que me merecen absoluta fe así do 
establecen de un modo innegable. > . • . 
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"Días u horas más y entraremos en lo irrepara¬ 
ble de los hechos. 

“Estoy dispuesto a cumplir con mi deber de go¬ 
bernante por doloroso que sea... Sé que LAS AR¬ 
MAS QUE DEFIENDEN LAS INSTITUCIONES 
quedarán fácilmente vencedoras en los campos de 
batalla, pero sé también que allí quedará interrumpi¬ 
do EL ORGULLO NACIONAL QUE NO'S PRE¬ 
SENTABA ANTE EL MUNDO COMO EJEM¬ 
PLO DE PAZ, DE LEGALIDAD Y DE OR¬ 
DEN... Mi aspiración ha sido la reforma constitu¬ 
cional y ansio que el pueblo sea respetado en su de¬ 
recho de decidir de sus destinos, PERO SIN PRE¬ 
CIPITACIONES, NI VIOLENCIAS NI ILEGA¬ 
LIDADES ... ESjPERAR UN AÑO O DOS ES 
NADA comparado con el mal irreparable de la lu¬ 
cha armada... No es con gestos airados, no es con 
amenazas, no es con las armas en la mano que los 
asuntos políticos pueden hallar práctica y adecuada 
solución... Ensáyese de nuevo el camino del patrio- 
tico entendimiento de todos, sin exclusiones, sin pa- 
sionesyy demostraremos al mundo que la superiori¬ 
dad de nuestro país es tan grande que puesto al bor¬ 
de de la desdicha pública es capaz de detenerse y 
volver a la normalidad. — Gabriel Terra”. 

Así habla poco antes de dar el golpe de estado 
con que arrasa las instituciones, quien lo concibe, 
lo gesta y lo ejecuta previendo, con anticipada y cau¬ 
telosa premeditación, todas las contingencias adver¬ 
sas para poder darlo sobreseguro! . 

Y así habla quien poco tiempo desfpués de dado 
el golpe, desde blindado refugio y ante inanimado 
micrófono, no por cierto, sumergido en la atmósfera 
magnética de las asambleas populares, lanza a la faz 

56 



del país la confesión desafiante y depresiva de que 
si derribó las instituciones, si manchó el nombre de 
la República con un pronunciamiento cuartelero más, 
es porque “prefiere pasar a la historia con el mote de 
dictador y no de pobre diablo”! 

EL PASO DE COMEDIA 

Ninguna mofa más cruel y sangrienta de 
la buena fe popular y destinada a su explotación 
sin escrúpulos, que fa traducida por esa sui géne- 
ris proclama del presidente Terra. 

“Estamos, dice, al borde de la guerra civil. Las 
noticias que poseo — continúa —- y que me mere¬ 
cen Absoluta fe, así lo establecen de un modo innega¬ 
ble” . 

. . .“Horas más y entraremos en lo irreparable 
de los hechos”, agrega con solemne énfasis. 

No es concebible, sin embargo, tan absoluta cer¬ 
teza en un gobernante de nervios normales y senti¬ 
do de la responsabilidad, sin que su enunciación pú¬ 
blica no haya sido precedida de elementales medidas 
de seguridad, cuando menos por disposiciones de or¬ 
den policial o militar, encaminadas a conjurar el pe¬ 
ligro que se proclama con tan rotunda seguridad de 
su existencia. 

“Horas más y entraremos en lo irreparable de 
los hechos”... 

Qué despreciativo sarcasmo y que sarcástico 
desprecio por la opinión ,pública revelan esas pala¬ 
bras ! 

El mismo gobernante es quien localiza en cam¬ 
po herrerista el insensato propósito de alterar la paz 
del país. Es también su consejero áulico más influ- 

5 7 


yente y autorizado, el Dr. Ghigliani, quien ya mar¬ 
có, a hierro candente el flaneóle la absurda perso¬ 
nalidad política del Dr. Luis A. de Herrera, con la 
señal indeleble denunciadora de la persistente inci¬ 
vilidad del personaje. 

Pese a ello, a vista de todo el mundo, éste se 
agita y amenaza con la “revolución”. Su prensa, sa¬ 
lida de cauce, golpea a diario sobre la descreída in¬ 
diferencia pública que juzga el nuevo revoleo de la 
veleta herrerista fruto natural del aturdimiento y el 
desatino de quien tantos y pintorescos tumbos ha 
dado en su vida. 

No obstante, el presidente Terra anuncia, con 
patética congoja, que “noticias que le merecen abso¬ 
luta fe” le dan la seguridad de que dentro de “horas 
entraremos en lo irreparable de los hechos”. 

Apesar de la rotunda certeza que esas palabras 
traducen, el Dr. Herrera viaja impunemente por to¬ 
do el país ; algunos de sus lugartenientes adoptan os¬ 
tensibles y exageradas posturas de guerreros licen¬ 
ciados que husmean la pólvora y lá prensa herre¬ 
rista habla de la organización de una “marcha sobre 
Montevideo” con el desenfadado lenguaje que usaría 
el parte diario de las novedades del vic-vac. 

Pese a todo, el presidente Terra no decreta una 
sola detenciónpino impone censura a la prensa sub¬ 
versiva, no ocupa militarmente la Usina Eléctrica,^ 
no ,le inspira el menor cuidado el Palacio Legislativo 
ni la sede del Consejo Nacional. El presidente Te¬ 
rra, nervios de acero, alma de temple toledano, tam¬ 
poco requiere en tan graves y angustiosas circuns¬ 
tancias para la paz ctel país, la colaboración ni el 
asésoramiento de la Asamblea General o de los otros 
poderes públicos. Va á estallar la guerra civil — 
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cuestión de horas ! — y el local del Directorio he- 
rrerista no es .allanado, ni se vigilan a sus miembros 
por nubes de pesquisantes; no se refuerzan las guar¬ 
dias de las comisarías, no se acuartelan las tropas y 
las oficinas del Estado Mayor del ejército y del Mi¬ 
nisterio de Defensa Nacional abren y cierran sus 
puertas sin alterar en un minuto el horario con que 
ifuncionan y sin que la más mínima tarea extraordi¬ 
naria altere el monótono ritmo de esta tranquila y 
privilegiada burocracia de uniforme. 

Quién: puede admitir en serio que ese presiden¬ 
te Terra, de corajuda estampa, sea el mismo, acaso, 
que treinta día después, cuando percibe inmediato y 
amenazante el peligro real de la reacción violenta 
que su proceder ha de provocar en el pueblo, burla¬ 
do en su buena fe y atropellado en su soberanía, se 
refugia, medroso, en el Cuartel de Bomberos? 

Lo que hizo el gobernante Terra el 30 de Mar¬ 
zo precaviéndose de las contigencias adversas del 
golpe de estado es lo que da, realmente, la pauta in- 
dicial d,e su conducta frente al 'peligro revolucionario. 

Cuando antes anuncia al país que es cuestión de 
horas el estallido de la sedición armada y se queda 
tan fresco, no hace más¡ que crear ambiente adecua¬ 
do al paso de comedía que ensaya con la ayuda in¬ 
valorable de los recursos escénicos dél D. 'Herrera. 

Porque cuando la sospecha es fundada y efecti¬ 
va la inminencia del heoho, entóncés sí, la Usina 
Eléctrica de Montevideo es ocupada por la tropa ; pi¬ 
de hipócritamente la colaboración dé la Asamblea 
General encareciendo su apoyo a las medidas de. se¬ 
guridad que adopta; impone censura a la pfensá, in¬ 
terviene telégrafos y teléfonos, ordena patrullar las 
calles» acuartela él ejército; nubes de espías y pes- 
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quisas vigilan a los políticos que teme; clausura lo¬ 
cales partidarios, aprelhende y destierra a los ciuda¬ 
danos sin respetar inmunidades y atropellando las 
garantías de la libertad individual; viola la corres¬ 
pondencia, fomenta la dielación y en las oficinas del 
Estado Mayor del Ejército y del Ministerio de De¬ 
fensa Nacional la alta noche retrocede, ahora sí, ante 
as luces de una vigilia alerta v laborante... 

Ocupa: la segunda presidencia constitucional de 
Venezuela el Dr. José María Vargas, figura desta¬ 
cada en su medio por la serena energía de su espí¬ 
ritu y el superior cultivo de su mente. Es médico y 
en la iniciación institucional de su patria ha adivina¬ 
do, con experiencia clínica indudable, que corres¬ 
ponde como calmante inmediato al fermento subver¬ 
sivo, que es secuela fatal de la gesta emancipadora, 
la exhibición de una firme voluntad irguiéndose/jfin 
impulsivos excesos, sobre el desorden ambiente! 

Y llena su misión disciplinados con docta sufi¬ 
ciencia y apaciguante autoridad. Ha de cruzársele 
en el camino, sin embargo, montaraz e irreductible, 
el espíritu indomesticable de la sedición por la se¬ 
dición misma, incubado entre la asonada del cuartel 
y el galope arrollador d§ sus potros llaneros. 

El docto presidente no ostenta títulos valederos 
a su acatamiento, por lo que una noche, en la casa 
misma que es asiento de su civilizador gobierno, ha 
de irrumpir, con la violencia del torrente, personifi¬ 
cado en la figura de Pedro Carujo, oscuro aventure¬ 
ro que funda en la audacia y en el coraje los éxitos 
de la vida. 

A la cabeza de amotinado pelotón desborda el 
cordón de centinelas y reduce a la impotencia a la 
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guardia del palacio, llegando hasta donde está el pre¬ 
sidente Vargas, que se planta sereno y digno, ante el 
mercenario usurpador. 

Frente a frente ya la legalidad constructiva y la 
prepotencia sin ley, el cómitre rebelde pronuncia la 
frase intimidante y definidora de la única norma que 
es acatada .en la forma sin molde de la primitiva cé¬ 
lula social: 

“Doctor Vargas: el mundo es de los guapos 

Fero Carujo simboliza una época y personifica 
un sistema. Todo lo oscura que se quiera aquélla y 
todo lo bárbaro que se juzgue a éste, pero época y 
sistema que tienen un nexo indestructible y lógico 
entre la causa y el efecto que determinan. 

No podrán aducir ni siquiera esa deplorable le¬ 
gitimación de su conducta y de sus actitudes nues¬ 
tros reformistas de Marzo, por cuanto si han retro¬ 
gradado la vida del país al ciclo de la violencia eri¬ 
gida en ley y la discrecionalidad en fundamento de 
gobierno, quienes perturban su pacífica existencia y 
destruyen¿¿con reiterada y convicta cobardía, la pa¬ 
ciente modelación de su conciencia institucional, no 
pueden, no, como Pedro Carujo, proclamar con el 
ejemplo de un probado valor personal en los propó¬ 
sitos y en los hechos, que el mundo es de los guapos. 

EL PARTIDO RIVERISTA 

En comentario aparte hemos decidido analizar 
la actitud de este partido en la campaña pre dictato¬ 
rial. Es, realmente, un caso digno de tal excepción. 
Colectividad, como ya hemos dicho, anticolegialista 
por definición, durante quince años realiza la propa¬ 
ganda más sistematizadamente aguda contra la Cons- 
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titución de 1917. No hay un solo suceso adverso para 
e) destino del país, una sola defraudación fiscal, una 
sola cotización desfavorable de nuestros productos 
sin que, de inmediato, en la prensa riverista surja, 
solemne y trascendental, la inculpación de que todo 

ello se debe al colegiado. 

Contrasta tan teórica y ahincada oposición doc¬ 
trinaria con la colaboración práctica que en todos 
los poderes y en todas las funciones institucio¬ 
nales creadas por la nueva Constitución, presta el 
partido riverista. Én el Parlamento, en el Ejecutivo 
unipersonal y en el Colegiado dicha organización 
política ocupa posiciones tan destacadas como influ¬ 
yentes y bien retribuidas, a las que llega, para ma¬ 
yor desconcierto de la lógica, no por el propio es¬ 
fuerzo, sino al precio de transacciones políticas que 
configuran actos de profunda inmoralidad pública. 
Es así como consigue el riverismo la presidencia de 
la República con un caudal de votos no superior a 
18 mil cuando el Partido Nacional, que la disputa, 
pasa de los 150 mil y no conquista esa posición. 

Atenúa este aspecto claudicante de su posición 
política el innegable espíritu legalista que preside 
sus actitudes. Tanto es así que un partido — el e 
rrerista — vecino de mesa, después en el reparto del 
botín democrático. — - lo acusa de haber tenido e 
ojo suficientemente avisor' para saltar sobre el puen¬ 
te del navio cuando lo ve navegando a velas desple¬ 
gadas". Alusión que quiere ser mordaz y. menosca¬ 
bante, pero que la prensa riverista, definitivamente 
perdida por su partido la brújula, replica invocando, 
como un mérito lo que antes, precisamente, conside- 
ró criminal y deshonesto. Es tan, falso como 
tesco hablar de^altar.'.sobre el navio" contesta 
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Mañana’’. Y agrega esta consideración reveladora de 
cómo ya en el plano inclinado por el que se arras¬ 
tran los Ihombres y partidos en procura del omnipo¬ 
tente favor oficial, también el riverismo señala, en el 
agresivo competidor, la existencia de un antecedente 
que no acredita la perfecta incondicionalidad que 
exigen las circunstancias. 

Dice así explicando la actitud del riverismo fren¬ 
te al golpe de mano del 30 de Marzo: 

No vemos ninguna diferencia con la actitud de 
ningún otro partido revolucionario ni menos con el 
herrerismo cuyo líder se encontraba entonces en Río 
Janeiro’*: 

Con desarrollarse algún, tiempo después del pro¬ 
nunciamiento “revolucionario” la referida polémica, 
es, como se advierte, poco edificante. Debe cubrirse 
ya la modalidad cívica de los partidos y de los hom¬ 
bres con la costra de dura e impenetrable cinismo pa¬ 
ra descender a una polémica pública como la que 
sostienen herreristas y riveristas respecto a quiénes 
han sido los primeros en lamer la mano que asesta 
al país, a la sociedad y a tas buenas costumbres, la 
bofetada del 30 de Marzo! 

\ amos, pues, a devolverle aí riverismo un poco 
del decoro ciudadano que, ya sobre el puente del na¬ 
vio, tira por la borda y nosotros recogemos, como res¬ 
to olvidado de su naufragio, entre la resaca de! re¬ 
flujo marzista. 

En la sesión permanente que celebró la Cáma¬ 
ra de Representantes los días 4 y 5 'de Enero de 
1933, a tres meses del cuartelazo, debimos expresar 
nuestra opinión respecto al debatido tema de la cam¬ 
pana reformista, y nuestra intervención motiva, co¬ 
mo se verá enseguida, que el Dr. Pedro Manini Ríos, 
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líder indiscutido del riverismo — y, por qué no? — 
inspirador totalitario de sus actitudes, se apresure a 
establecer que él y su agrupación repudian todo pro¬ 
cedimiento revisionista que no esté contenido en el 
propio texto constitucional. 

El origen, la calidad y la importancia, para juz¬ 
gar la conducta posterior del riverismo y del Dr. 
Manini Ríos, de la declaración arrancada, nos obli¬ 
gan a reproducir íntegramente el dialogado que cons¬ 
ta en el Tomo 381, páginas 189 y 190 del Diario de 
Sesiones de la Cámara. Hélo aquí: 

SEÑOR PASEYRO. — Como es lógico supo¬ 
nerse, yo no pensaba intervenir en este debate que 
es absolutamente improvisado en Cámara; pero de 
todo lo que se ha dicho aquí en este momento y lo 
que se dice fuera del recinto parlamentario, saco la 
consecuencia que hay dos problemas interferidos en 
la cuestión: uno, el problema constitucional: el otro, 
un problema de moral política que es necesario se¬ 
parar perfectamente de los confusionismos a que 
pueden dar lugar las discusiones bizantinas sobre la 
aplicación o no del texto constitucional. 

“De leyes y de Derecho Constitucional yo no sé 
nada; pero, cuando menosEme valgo de la proximi¬ 
dad de algunos maestros y del hecho, señor Presi¬ 
dente» lo diré sin ninguna ironía, de haber tomado 
parte en la primera reunión convocada en el Palacio 
de Gobierno para tratar los posibles proyectos de 
reforma constitucional. 

“Casualmente en esa oportunidad, fui autor de 
una moción pidiendo que, como paso previo, las P er_ 
sonas allí reunidas hicieran una declaración de que 
la reforma constitucional sólo podría encararse por 

64 



las vías legales, a lo cual asintieron todos los pre¬ 
sentes, menos el Dr. Manini Ríos. (Interrupciones). 

—“No estoy incurriendo en indiscreciones, por 
que estas cosas constan en las actas respectivas que v 
se levantaron por la Secretaría de la Presidencia. 

“(Interrupción del señor Representante Prando). 

—“Pero voy a ampliar el pensamiento. Casual¬ 
mente hay testigos: los doctores Regules y Secco 
Illa, que estaban presentes. El doctor Manini Ríos 
dijo que no era posible pensar en la reforma consti¬ 
tucional por las vías ya marcadas en la propia Consti¬ 
tución, porque no se conseguiría en el parlamento 
quorum suficiente para darle andamiento a la inicia¬ 
tiva y que, por lo tanto, él se manifestaba partida¬ 
rio de la consulta directa a la soberanía popular. 

“(Interrupción del señor Representante Carva¬ 
jal Victorica). 

—“Dejen terminar los’ ¿ señores riveristas la ter¬ 
cera parte, que es muy interesante! 

“Ahora viene la tercera parte. Repito que no sé 
nada de derecho constitucional, y que lo único que 
hago,' es escuchar bien lo que dicen los maestros en 
la materia. En aquel momento el Dr. Ramírez repli¬ 
có a la manifestación, del Dr. Manini Ríos con esta 
afirmación no rectificada y, por lo contrario, asenti¬ 
da por el propio doctor Manini. El doctor Ramírez 
dijo que casualmente recordaba en ese momento que 
la garantía de los dos tercios en el proyecto de refor¬ 
ma constitucional había sido incorporada a iniciativa 
del propio doctor Manini. 

“ (Interrupciones). 

—“El Dr. Manini Ríos manifestó que, en efec¬ 
to, ellos eran partidarios de esa garantía para impe¬ 
dir que la Constitución se reformara de la noche a la 
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mañana, llevada de un lado para otro por la volun 
tad de los que estuvieran en condiciones de imponer 
la reforma. 

“De manera que en esta discusión, por lo menos 
un sector político, — y así lo recalcó un líder tan 
destacado como el doctor Manini Ríos, — aparece 
neutralizado en su manifestación reformista sobre la 
consulta directa a la voluntad del pueblo, porque el 
propio doctor Manini Ríos, por lo menos, si no era 
el autor de la iniciativa, había compartido la inicia¬ 
tiva de incorporar esa cláusula que impidiera la re¬ 
forma constitucional de un día para otro. 

“No es así, doctor Secco Illa? 

“(Entra a Sala el señor Representante doctor 
Manini Ríos). 

Señor Manini Ríos. — ¿Me permite?... 

—“Me acaban de decir en antesalas^ yo recién 
llego, he sido un poco omiso al no llegar a la hora a 
la Cámara... 

“Señor Paseyro. — Es a lo único que llegan tar¬ 
de los riveristas. 

“(Hilaridad). 

“Señor Manini Ríos. — ¿A qué? 

“Señor Paseyro. — A las sesiones de la Cámara. 

“Señor Manini Ríos. — Yo creí que a la refor¬ 
ma. A la reforma, desgraciadamente, llegamos tarde; 
pero esperamos que a fuerza de perseverancia nues¬ 
tras ideas han de abrir surcos profundos y han de 
concluir por imponerse en la voluntad popular. 

“ (Interrupciones). 

—“Según me Ihan dicho en antesalas, el señor 
Diputado Paseyro afirmó que en la primera reunión 
de las llamadas “en Palacio”, celebrada a convocato¬ 
ria del; Dr. Terra;‘;yo expresé que antes de hacerse 
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la reforma debería hacerse un, plebiscito popular, pa¬ 
ja imponerla por medio de ese plebiscito. Es así? 

“(Murmullos). 

—“Si es así, la versión del señor Diputado Pa- 
:seyro merece una aclaración. 

“Sefíor Paseyro. — Y el otro agregado que me 
Interesa, que ratifique o rectifique, cuando el señor 
.Diputado Manini Ríos manifestó que era partidario 
.de la consulta directa a la soberanía en vez de ir por 
la vía constitucional, o para salvar la vía constitu¬ 
cional. 

“(Interrupciones). 

—“En este momento el doctor Ramírez le re¬ 
plicó que casualmente recordaba que esa garantía 
constitucional de los dos tercios había- sido, cuando 
menos, participada por el dodor Manini Ríos. 

“(Interrupciones). 

—“Tengo interés en que manifieste si se habló 
*de esa incidencia, no tanto por la réplica d£l doctor 
-Ramírez, como de su^ contestación. 

“Señor Manini Ríos. — Yo recuerdo con bas¬ 
tante precisión las incidencias de esa noche en la Ca- 
;sa de Gobierno. 

“El señor Diputado Pasyro, que estaba sentado 
«casualmente frente a mí, y yo estaba casualmente 
sentado entre el doctor Ramírez y el doctor Ghiglia- 
ni, fué quien rompió el fuego en cuanto a la cues¬ 
tión, expresando más o menos lo siguiente: que en¬ 
cendía que por el hecho de convocar el propio presb 
dente de la República a la Casa de Gobierno para 
-deliberar sobre reforma constitucional, se debería 
considerar que quedaba eliminada toda intención de 
ir a la reforma por otras vías que no fueran el proce¬ 
dimiento estrictamente establecido en la Constitu- 
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ción. Una vez planteada por el señor Diputado Pa- 
seyro esa cuestión, — yo no sé ahora bien si fue al¬ 
guno de los colegas católicos o fue el doctor Ramí¬ 
rez, — se insistió sobre que debía partirse efectiva¬ 
mente de la base de que debían respetarse completa¬ 
mente los procedimientos fijados en la Carta Fun¬ 
damental para su revisión. 

Z Yo, entonces, pedí la palabra para hacer una 
salvedad, lo que motivó un cambio de conceptos con 
el doctor Ramírez. Yo dijé también que la reforma 
legalmente debería hacerse por los procedimientos 
establecidos por la Constitución; pero que como lo 
han discutido muchos autores, — y entre ellos como 
lo discutía nuestro maestro Aréchaga, el viejo Aré- 
clhaga, cuando daba la clase de Derecho Constitu¬ 
cional, comentado disposiciones análogas de la Cons¬ 
titución del año 30, — yo quería hacer la salvedad 1 
de que ese procedimiento, que suponía poner corta¬ 
pisas a la libre expresión de la voluntad en el plebis¬ 
cito, no podía considerarse legítimo y que, en conse¬ 
cuencia, al igual de lo que se ha sostenido en muchos 
países, y entre ellos en el nuestro, de cuando la vo¬ 
luntad popular se manifiesta de una manera inequí¬ 
voca y legal podría entonces admitirse que la refor¬ 
ma se hiciera en virtud de la voluntad, plebiscitaria. 
Ante la réplica del doctor Ramírez, yo me apresuré 
a aclarar algo 'que tenía cierta importancia, para cu¬ 
ya rectificación apelo al recuerdo del señor Diputa¬ 
do Paseyro, así como de los Diputados! católicos 
presentes. 

“Señor Paseyro. — Y cuál fué la réplica del doc¬ 
tor Ramírez? 

“Señor Manini Ríos. -— El doctor Ramírez ale¬ 
gó su tesis conocida: que él entendía que subvertir 
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¡los procedimientos establecidos en la Carta Funda¬ 
mental, era ir con un plan de reforma subversivo. 

“Señor Paseyro. — Y no agregó también el 
doctor Ramírez que había un proyecto de Constitu¬ 
ción de los riveristas que establecía una cláusula res¬ 
trictiva con respecto a quorum para reformar la 
Constitución? 

“Señor Manini Ríos. — Pero yo creo que re¬ 
pliqué: lo que pasó es que los riveristas en la Co¬ 
misión de Reforma Constitucional, antes de venir el 
pacto de los ocho, — proyecto de reforma que se 
empezó a considerar por la Constituyente, — tuvi¬ 
mos que transar en muchas cosas para ir a una fór¬ 
mula práctica de la reforma constitucional. 

“(Interrupciones). 

—“Me faltaba decir algo sustancial, que era lo 
de establecer qué fué^lo qué yo contrarrepliqué al 
doctor Ramírez. Yo le dije al doctor Ramírez, — y 
por eso decía que apelaba al recuerdo, no sólo del 
señor Diputado Paseyro, sino de los delegados cató¬ 
licos aquí presentes, — que entendía que la reforma 
debía hacerse por los cánones establecidos^ por la 
Constitución, y que si yo hacía la salvedad respecto 
a la legitimidad de la mayoría plebiscitaria era en¬ 
tendiendo que podía proceder en caso de que hubie¬ 
ra unánime consenso de opiniones”... 

Tal lo que dijo el doctor Manini Ríos en esa 
ocasión. 

\ Es innegable que las manifestaciones preceden¬ 
tes dan fe de la “buena conducta anterior” del rive- 
rismo y su líder, atenuación que en derecho procesal 
supone la rebaja, en dos grados, de la pena a aplicar- 
sé al acusado, en este caso reo convicto y confeso de 
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beneficiaría complicidad en el crimen de lesa demo¬ 
cracia. 

Todavía un mes y medio después de la reprodu¬ 
cida manifestación del Dr. Manini, el riverismo in¬ 
siste en sus decididos propósitos legalistas articulan¬ 
do un proyecto que destina a conciliar la exigencia 
constitucional de los dos tercios con el impaciente 
reclamo, taimadamente subversivo, del partido he- 
rrerista. 

En editorial aparecido en “El Diario” del 12 de 
Febrero de 1933. se expide ,así ese otro órgano ofi¬ 
cial riverista: ( 

Desconocemos al herrerismo el derecho -de 
pretender señalar al riverismo líneas de conducta, 
puesto que entre ambas" fracciones políticas existe la 
diferencia de que, mientras el riverismo ha combati¬ 
do el sistema colegiado con la- misma tenacidad y la 
misma consecuencia con los principios políticos desde 
el día de su iniciación, el herrerismo ha sido anticole- 
gialista, colegialista más tarde, y desde hace poco 
más de un año» ferviente anticolegialista. 

”... En cambio nos extraña la actitud del he¬ 
rrerismo, que parece entender que las constituciones 
sólo pueden reformarse con “rápida intervención 
quirúrgica”. 

“La cirugía política, la fuerza, en una palabra, 
la ^evolución, pueden tener justificación, CUAN DO 
AL! PUEBLO SE LE CIERRAN LAS VIAS LE¬ 
GALES o se pretende anular, sea con leyes o cons¬ 
tituciones, su indiscutible soberanía. 

“Mientras esto no se comprueba, mientras arbi¬ 
trariamente no se pretenda desconocer a la mayoría 
del país el derecho de gobernar y de gobernarse, TO- 
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DA ACTITUD DE VIOLENCIA CARECERA DE 
FUERZA MORAL ante la opinión pública”. 

Ante las comprobaciones expuestas es evidente 
que hacemos un apreciable servicio al partido rive- 
rista exhibiendo antecedentes que lo recomiendan, 
aun juzgadla la actitud que asume después del golpe 
de estado, como a una agrupación que atesoraba, 
pese a su inmodificado pauperismo electorál de 15 
años, una respetable reserva de honestidad ciudada¬ 
na, porque recién con posterioridad al 30 de Marzo 
es que la armazón moral del riverismo, como las mo¬ 
mias toltecas, se deshace en polvo al primer contac¬ 
to con la mano aleve que viola el sagrado recinto 
que guarecía su hierática inmovilidad. 

IV 

^COLABORACION MASONICA EN LA 
PREPARACION Y CONSOLIDACION 
DEL GOLPE- DE. ESTADO 

La colaboración clandestina de las organizacio¬ 
nes masónicas existentes en el país coadyuvando, a 
su modo, para que el presidente Terra se erija en 
dictador, es un hecho que sólo pueden ignorar quie¬ 
nes a pesar de ser jurados enemigos de aquellas', les 
prestan, sin embargoj^como católicos o simplemente 
contrarios a la institución, la adhesión práctica que 
se desprende de la manifiesta conformidad! con el 
régimen dictatorial. 

Es con verdadero asombro que, vemos a los al¬ 
tos dignatarios de la iglesia prodigar elogios a la si¬ 
tuación terrista, que merece, entre otras de la& 
muchas y expresivas adhesiones que recibe, la de 
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las ?v‘Damas Católicas Herreristas”, abatiendo Stus 
cruces procesionales ante los símbolos e investiduras 
de Hermes Trimegisto. 

Pero no menor estupefacción ha de motivarse, 
a su vez, en campo antagónico, al advertirse cómo el 
alto delegado del Vaticano, monseñor Pacelli, reci¬ 
be, de quien es entre nosotros depositario de la sa¬ 
biduría de Hiram, el Supremo Arquitecto, el rendido 
homenaje de una especialísima invitación para visi¬ 
tar el país, destino no fijado en su itinerario de viaje 
por el fastuoso embajador papal. 

Mas, en esa desconcertante conmixtión ha de 
Verse, tan sólo, el entremezclamiento de ideas, con¬ 
vicciones, temperamentos y hasta de simples gustos 
dispares afluyendo, sin embargo, por el mismo cau¬ 
ce y precipitándose con la gravitación del torrente 
hacia el camino abierto que conduce al templo co¬ 
mún del favoritismo oficial. 

El gobernante Terra desempeña, cuando es ele¬ 
gido presidente constitucional de la República, el 
cargo de Gran Maestre en la masonería, dignidad 
suprema dentro de la institución y que automática¬ 
mente se acuerda al afiliado que alcanza también la 
más alta dignidad en la organización política del país. 
Y la masonería uruguaya, que ya antes de ser electo 
tpresidente el Dr. Terra, acusa signos, innegables 
de profunda descomposición orgánica^cuando aquel 
Ise cruza al pecho,, sobre las joyas rituales también 
la banda presidencial, esa descomposición se agudi¬ 
za con la precipitada solicitud de iniciaciones que, 
como es lógico, se multiplican hasta lo infinito vista 
la 'perspectiva de cobijarse a la sombra de propicia y 
decisiva influencia para la ubicación burocrática. 

L¡a asociación masónica no es, como suponen 
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.-muchos, una actividad siempre sospechable o digna 
de repudio. No es éste, ademásjvíel momento de reno¬ 
var el debate sobre sus 1 virtudes o maleficios... 
Conste, sí, que la masonería en nuestro, país hace 
tiempo ha desnaturalizado su misión y sus finalida-- 
des para transformarse en una vulgar corporación de 
mutua ayuda para sus afiliados» dignos o no. La “ini¬ 
ciación” ya no es tamizada, como se ha comprobado 
la mayor parte de la^ veces, y con la escrupulosidad 
suficiente ‘para impedir que se filtren elementos y 
“hermanos” que ingresan desprovistos, no sólo de la 
más leve noción de las normas cardinales *que deben 
reglar la austera y abnegada vida de un masón, sino 
■que el neófito, salvo el desembolso de la cuota de in¬ 
greso, lleva todas las de ganar con su incorporación 
a la “orden”. 

Y al gobernante Terra corresponde gran parte 
de la responsabilidad de lo que ocurre, porque es el 
primero, también, en fomentar la tendencia destina¬ 
da a que la masonería uruguaya abra^ sus venas a la 
transfusión de un vulgar proselitismo electorero que* 
colabore en la obra emprendida de recimentar la pla¬ 
taforma de su prestigio personaren visible decaden¬ 
cia pese a la gerarquía de las dios investiduras ejerci¬ 
das, que le 'permiten, a la luz del día y en la manipu¬ 
lación de entretelones, urdir el artificio de una en¬ 
tusiasta adhesión popular inexistente. 

Y que el gobernante Terra toma para beneficio 
de sus planes la organización masónica, lo manifies¬ 
ta — vaya esta inocente revelación a cuenta de ma¬ 
yor cantidad, si es necesario, — la consigna circula¬ 
da entre las logias del país, sorprendidas todas, al 
principio Jjpor la originalidad “revolucionaria” del 
procedimiento, contenida en esta frase, individuali- 
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zadora. del perfecto masón bajo las luces de su g ralt 


maestría: „ 

“Prestigiemos al gobierno de Terra . 

. Esa es la consigna, el santo y sena para to os 
los masones, no importa su filiación política ni e 
juicio que les merezca el gobierno que se les orde¬ 
na prestigiar. . . .V , + i a 

Tal es el ambiente de la institución durante 
campaña política que precede al golpe de estado, am¬ 
biente que se forja por la acción sutil de la logia, 
dentro de las logias y que ha de. servir al gobernante 
para captar la adhesión, por lo menos de algunos 
militares doblemente amarrados, ahora, a la nave ca¬ 
pitana, por la disciplina gerárquica funcional y el 
ramento masónico. 

Contrariando sus finalidades, sus únicas orienta¬ 
ciones plausibles en la actualidad, su moral y su tra 
dición misma de libertad, igualdad y fraternidad en¬ 
tre los hombres, la masoneria uruguaya se pone al 
servicio del inicuo atentado a la libertad, a la igual¬ 
dad y la fraternidad que traduce el golpe de fuerza 
con que se agravia a la Democracia y al orden ins- 
titucional del paí^Hg ‘ > ¡ 


Hay en la historia un ejemplo vivido de lo que 
es la acción masónica orientada por las normas esen¬ 
ciales de su auténtica razón de ser. 

San Martín, el Caballero de América, que lo es 
sin dejar de ser el criollo de tez cetrina acunado en 
las rientes umbrías de Yapeyú, enseña cómo el mis¬ 
terioso poder de la conspiración organizada en el 
¿secreto de las cámaras rituales, aplicado al bien, a 
la realización de ideales superiores, llena una verda¬ 
dera función social que, sustentada a cara descubier¬ 
ta se frustraría tnudhas veces. 
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Nadie puede ignorar que medio continente suda¬ 
mericano debe su emancipación a la Logia Lautaro- 
y a sus filiales instituidas por el General y Héroe de 
los Andes. ¡ 

Pero ignoran, sin duda, nuestros masones fo¬ 
mentadores' de la sombría reacción marzista, que es 
contradicción lindante con el perjurio y la aposta- 
sí a ser miembro de una institución fundada para la- 
libertad y el bien y estar al servicio de la tiranía y 
del mal. 

Nada más reprobatorio de su conducta incalifi¬ 
cable que reproducir, para que sus ojos lo lean y su 
conciencia despierte, el juramento de la orden san- 
martiniana: 

—“A quién debemos imitar nosotros? 

—“Al valiente Lautaro. 

—“Qué hizo Lautaro? 

—“Morir por la defensa de la Patria. 

—“Cuál era su patria? 

“La nuestra”. 

Y esta promesa formulada con el ritmo heroica , 
en el alma: 

“Nunca reconocerás por gobierno legítimo de te. 
Patria sino aquél que sea elegido por libre y espon¬ 
tánea voluntad de los pueblos”. 

Y este castigo prometido con la sensación del 
horror al perjurio sobre la frente: 

“Y si faltase alguno a su promesa, qué hare¬ 
mos con él? 

“Asesinarlo; después quedarlo y arrojar sus iu~ 
fames cenizas por el aire, para que no quede memo¬ 
ria de hombre tan infame!” 

Tienen ahí modelo en qué mirarse quienes .ínvo- 

75 


'"sean la solidaridad masónica como razón de su apoyo 
,a la situación política surgida el 30 de Marzo. 

V 

LOS CATOLICOS EN LA ASAMBLEA 
CONSTITUYENTE DEL, MARZISMO 

Esta asamblea elegida en los escandalosos co¬ 
micios del 25 'de Junio de 1933 no podía menos que 
ofrecer el caracterizado corte marzista de su origen 
y de los procedimientos que se emplean para consti¬ 
tuirla. 

Jamás el fraude electoral alcanzó, en el país, 
expresiones más crudas en cuanto a la desaprensión 
y al cinismo con que el ejecutivo elector arma, pre¬ 
para y engrasa la máquina de hacer votos. 

Los partidos opositores se abstienen porque, co¬ 
mo ya queda documentado, no hay garantía de nin¬ 
guna clase bajo un gobierno discrecional que las sus¬ 
pende a todas".A' 

Pocas Veces, también, presencia el país un des- 
# borde mayor die la famosa “influencia directriz” que 
hizo célebre, por haberla adoctrinado, al presidente 
Julio Herrera y Obes. En 1893 éste, en mensaje que 
pasa al Cuerpo Legislativo se expresa así: 

“Es indudable que el gobierno tiene y tendrá 
siempre y es necesario y conveniente que la tenga, 
una poderosa y legítima influencia en la designa¬ 
ción de los candidatos del partido gobernante, y en¬ 
tonces de lo que puede acusársele es del buen o mal 
uso que haga de esa influencia directriz, pero no de^ 
<[ue la ejerza, y mucho menos podrá decirse racio¬ 
nalmente que el ejercicio de esa facultad importa 
-el despojo del derecho electoral de los ciudadanos”:; - 
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Cuarenta años después de sentada la expuesta 
doctrina, reciamente combatida aun mismo a la fe¬ 
cha de enunciada^ el régimen marzista la resucita en 
la propaganda y en los hechos, por lo que sólo re¬ 
sultan candidatos a constituyentes, a integrar, nada 
menos, que la asamblea destinada a forjar el nuevo 
código político de la República, aquellos ciudadanos 
j|ue están dispuestos a aprobar, a libro cerrado, el 
proyecto ya urdido en los conciliábulos del Cuartel 
de Bomberos. 

Dos partidos comparecen, sin embargo, a los co¬ 
micios constituyentes de referencia, que no osten¬ 
tan el marbete oficial: son la Unión Cívica (Partido 
Católico) y el Partido Comunista. 

Apenas realizados los escrutinios primarios, di¬ 
rigentes y autoridades de ambos partidos, que cuen¬ 
tan con fiscales eft las mesas receptoras, constatan 
la realización, en Montevideo, de infinitos y escanda¬ 
losos casos de fraude electoral, por lo que dejan sen¬ 
tadas sus respectivas protestas en la forma que les 
es permitida, desde que en ninguna de las mesas ins¬ 
taladas 1 , desde luego con elementos perfectamente se¬ 
leccionados por el oficialismo» se les admite dejar 
constancia de los atentados cometidos: suplantación 
y reparto de listas, expulsión de delegados", algünos 
convencidos de una prudente retirada ante las inti¬ 
maciones que, revólver en mano, se les hace; vuelco 
integral de las inscripciones circuitales, escrutinios 
fraguados, etc. 

Puede deducirse cómo habrá sido la elección en 
campaña si, en la capital, ese es el cuadro que, ofre¬ 
ce su desarrollo! 

Denunciado y comprobado el inconcebible frau¬ 
de por la prensa opositora, se apresura el oficialis— 
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mo a adoptar medidas para encubrirlo, perfeccionar¬ 
lo o atenuarlo. Demora los escrutinios generales, se 
niega a entregar la lista ordinal de los sufragantes 
y elogia su prensa, con impúdica exaltación, la “pu¬ 
reza” — los comicios más puros para ella habidos en 
el país! — de la parodia electoral consumada. 

■Es que todo se había previsto a fin de quebrar, 
aunque sólo fuese con engañadora apariencia, el es¬ 
píritu legitisma del pueblo, inequívocamente tradu¬ 
cido en la actitud de los hombres públicos más des¬ 
tacados del país que niegari terminantemente su apo¬ 
yo y su colaboración a régimen de tan espurio ori¬ 
gen. 

Por lo que, atento a tal fin éste, no sólo desig¬ 
na una Corte Electoral obediente y sumisa, y Jun¬ 
tas Electorales y mesas receptoras de “docilidad ase¬ 
gurada”, sino que llevándose al c?olmo el desprecio 
por el propio y ageno decoro cívico, extrae del Ban¬ 
co de la República la suma de CIEN MIL PESOS 
-con la que se pagará a los partidos concurrentes al 
comido la cantidad de CUARENTA CENTESIMOS 
por cada voto que depositen en las urnas. El anti¬ 
cipado cálculo respecto al número de votos que re¬ 
sultarían del escrutinio total obtiene**después, lapi- 
dadora confirmación en la realidad. Para mayor prue¬ 
ba de la clandestinidad de la concusionaria iniciativa 
-es oportuno recordar que, ella fue denunciada públi¬ 
camente por la prensa de oposición que exhibió un 
documento, no cedido voluntariamente, por cierto, di¬ 
rigido al presidente de un comité departamental te- 
rrista. Lo firmaba, como presidente de la autoridad 
-central del partidlo, el Dr. Francisco Ghigliani. 

Pese, sin embargo, a todo ello, los miembros 
católicos se codean, en la Constituyente, con sus 
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‘“colegas” oficialistas electos en tan afrentosas 
condiciones y que, integrando numéricamente la in¬ 
mensa mayoría de la asamblea, ésta ha de funcionar 
y legislar marcada ’por el oprobio de su origen y por 
la ignominia del papel, de histriónica caracterización, 
con que desfila en la calculada farsa de la recons¬ 
trucción constitucional del país. 

Evidentemente que la actitud de los constituyen¬ 
tes católicos, ciudadanos cultos y de reconocida pro- 
bidadjypone una nota más de amargo pesimismo pa¬ 
ra juzgar la declinación moral de la época. 

Es inadmisible que cuarenta años atrás, el sen¬ 
tido de la propia responsabilidad ante la degradación 
.sistematizada del voto haya tenido, mejor que aho¬ 
ra, intérpretes elocuentes que salvan, cuando me¬ 
nos, la dignidad de una generación que, por su pro- 
bado intelectualismo, está obligada más que ningu¬ 
na otra, a percibir la enorme trascendencia de una 
actitud aquiescente ante la maculación deliberada del 
.sufragio por los oficialismos electores. 

Por no recordar más que a algunos, ahí están 
en la historia, ni tan lejos ni tan olvidados, gestos 
de una depurada y fecunda sugerencia, enseñando 
cómo frente a los desbordes inmoralizantes del po¬ 
der discrecional corresponde una sola actitud: la que 
expresa el repudio y la incontaminación de los hom¬ 
bres honrados! 

El Dr. José María Muñoz; en una renuncia 
apostrofadora decía, en 1893, denunciando fraudes 
electorales cometidos por su propio partido: 

“Ante el extremo inaudito a que han llegado los 
atentados al sufragio popular en el presente período 
electoral, no puedo ya considerar como un honor el 
título de presidente honorario de esa comisión, a la 
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que tampoco puedo reconocerle la genuina repre¬ 
sentación del verdadero Partido Colorado”. 

También 40 años antes de los comicios del 25 
de Junio de 1933, el Dr. Pablo De María renuncia¬ 
ba, no ya un cargo honorario, sino a la diputación 
misma por entender que había resultado “nombra¬ 
do” y no electo. Agregando: 

“El puesto de representante único que he ambi¬ 
cionado y ambicionaré en la vida colmaría mis más 
altas ¿aspiraciones; pero entiéndase bien, siéndome 
ofrecido en condiciones que satisfaciesen a mi con¬ 
ciencia de ciudadano”. 

Igualmente otros destacados compatriotas de¬ 
jan constancia en términos categóricos de su absolu¬ 
ta negativa a colaborar en una Cámara “sin autori¬ 
dad 1 , porque carecería de la fuerza moral necesaria 
para conservar la independencia con respecto al Po¬ 
der a quien debería al fin y al cabo su existencia ’. 
Que es el caso de la Constituyente marzista. 

En ella, pues, la delegación católica da el inde¬ 
seable espectáculo de una vana y deplorable macera- 
ción espiritual, que ya^ -en parecida oportunidad, el 
Dr. Luis Melián Lafinur, menos convencido de su 
eficacia en el seno de las asambleas condicionadas, se 
adelanta a declinar fundado “en que la situación po¬ 
lítica porque pasa la República, el sacrificio indivi¬ 
dual es estéril e inútil de todo punto la actitud de 
un diputado independiente”. 

En vez de “un diputado” póngase “una minoría" 
y es la situación que los constituyentes católicos no 
quieren ver en su seráfico optimismo. 

Admitido sea, no obstante, que al no acompañar 
en la abstención a los partidos independientes, el ca¬ 
tolicismo hubiese decidido concurrir al comido ofi-' 
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ciando de globo-sonda parai apreciar si, allá en las 
alturas, era cierto que soplaban vientos con. la in¬ 
tensidad suficiente para remover hasta el fundamen¬ 
to básico dte nuestra actual democracia: el sufragio 
libre y limpio, y cuya cimentación tan dolorosos sa¬ 
crificios cuesta en abnegaciones, en sangre y en lá¬ 
grimas a, los partidos desalojados del poder por la 
violencia y la traición del golpe de estado. No apre¬ 
cia, tampoco, la Unión Cívica, que gracias a ese su¬ 
fragio libre y limpio, a tal precio conquistado, tiene 
representación parlamentaria y es un partido respe¬ 
tado en el país. 

Pero una vez comprobados, en la realidad indes- 
conocible de los hechos los aciagos anuncios; sen¬ 
tida además,r en carne propia, la ensañada flagela¬ 
ción de que se hace víctima al sufragio, es insensa¬ 
tez temeraria, renuncio! inexplicable prolongar unía 
phrtida terminada ya, para hombres de principios 
m órale sai al exhibir el régimen su naipe marcado, 
impuesto con la prepotencia del jugador fullero que 
siente^guardándole las espaldas, el brazo armado e 
intimidante de una prepotencia mayor. 

O es que la representación católica que asiste 
y colabora en la Constituyente marzista supone que 
la República atraviesa una situación política más 
favorable en 1933 que en 1893? 

O es que los brillantes abogados católicos supo¬ 
nen que sus conocimientos' jurídicos, su versación 
en materia constitucional, sus buenas intenciones de 
ciudadanos probos, van a ser tenidos en cuenta por 
las mayorías que integradas por aletrados y semi- 
analfabetos reencarnan, en las butacas del recinto, 
las personificaciones del más incondicionado servilis¬ 
mo de otrora? 
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Cierto es, en definitiva, que la delegación cató¬ 
lica permanece hasta el fin ocupando sus asientos en 
la Constituyente marzista. Y en la actitud poco ni¬ 
trosa que traduce la postura, la hemos visto, también, 
exhibiendo a la invulnerable incomprensión de las 
mayorías regimentadas, su proyectito de reforma 
constitucional, denunciando, ante la indiferencia 
olímpica de los sectores marzistas por su obra, tan 
infinita resignación que, no por ser profundamente 
cristiana, deja de impresionar como si fuese un acto 
de desconcertante complicidad con el hecho adverso 
consumado. 

VI 

EL SOCIALISMO EN LA CAMARA MARZISTA 

En los comicios dictatoriales del 19 de Abril 
de 1934 el régimen procede a “plebiscitar” la Cons¬ 
titución sancionada por la asamblea elegida en Junio 
de 1933. Ya sabemos en qué condiciones. 

Frente al desahucio popular recurre, con el fin 
de evitar el fracaso del acto, a la burda estratagema 
de hacer coincidir el plebiscito con la elección de 
miembros de la nueva Cámara de Representantes y 
del novísimo Senado, el llamado de 15 y 15, porque 
'su constitución en tal forma ,es el resultado arbitra¬ 
rio de un acomodo directo del dunvirato Terra-He- 
rrera, y reclamado por éste último ante la segura y 
-estruendosa derrota que espera a su partido si ha 
de disputar al terrismo voto a voto y fraude a frau¬ 
de, las posiciones que le corresponden en la susodij 
cha cámara alta. 

Las cifras de los escrutinios demostraron, des- 
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pués|5|¡cuán previsora fue, naturalmente que para los 
menguados intereses del sector herrerista, la cláu¬ 
sula pactada de que, fuera cual fuese el número de 
sufragios aportados por los partidos en pugna, 15 
senadores han de corresponder al de la mayoría y 
otros 15 al de la minoría, por ínfimo que sea el con¬ 
tingente electoral de ésta. 

Otra cláusula, de las que sólo pueden articularse 
en pactos en que se manipula la voluntad del electo¬ 
rado con la despreocupación con que, de sobremesa 
el comensal ahíto hace pelotitas con la miaja del pan, 
es la referente a la presidencia del nuevo cuerpo. 
Esos 15 senadores por bando, de mayoría y minoría, 
han de ser presididos por un senador neutral, quedan¬ 
do, como fuera lógico, la caracterización de tal cali¬ 
dad, no .sometida al criterio de losi electores, cuya in¬ 
dependencia ya sufre tan depresiva enagenación, si¬ 
no al de los discrecionales usufructuarios de su volun¬ 
tad, dueños absolutos, también, por lo visto, hasta de 
lo que es más inagenable en la psicología humana: 
la impresión y la sensación... 

Resulta así este Parlamento, fiel expresión de 
lo que fueron la Deliberante y la Constituyente, y 
de lo que es el marzismo: un parlamento de senado¬ 
res y diputados preelectos en el cálculo de probabi¬ 
lidades de cuáles de ellos ofrece, para el régimen, 
más solvente garantía prendaria de incondicional 
adhesión. Precio por precio, a este respecto el régi¬ 
men está dispuesto a entregar 400 pesos mensuales, 
libres de polvo y paja (monto de las nuevas dietas 
legislativas) — a aquellos candidatos a padres de la 
patria • que, mejoh dotados para el cargo ! por sus 
prestigios electorales y por 1 su reconocida carencia 
de altivez y criterio propio, permiten anticipar un in^ 
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variado apego a los 'principios orientadores del golpe 
de estado. 

Y es en una Cámara integrada en tales condi¬ 
ciones y por tales elementos que el Partido Socialista 
sienta dos diputados, uno de ellos el Dr. Emilio 
Frugoni;J, figura intelectual de alto (relieve y hom¬ 
bre público de consagrada y austera dedicación a la- 
defensa de sus ideales. 

En lo que’ respecta a su posición moral frente 
al conglomerado parlamentario marzista,- entende¬ 
mos no incurrir en injusticia señalando en el socia¬ 
lismo la misma contradicción ya advertida en la ubi¬ 
cación del partido católico en la Constituyente. 

Objetan los socialistas que la presencia de sus 
representantes tiene en la Cámara la auténtica ru¬ 
bricación del pueblo libre que los elige, considera¬ 
ción que, con anterioridad, han hecho también los 
católicos^respecto a sus constituyentes; pero es inne¬ 
gable que, para unos y otrosí-llegó el momento en 
que la limpieza de origen del diploma exhibido re¬ 
clama, por razones de moral propia y por exigencias 
de táctica política, no complicarse en la farsa parla¬ 
mentaria representada después que bajó el telón de 
la constituyente, ni dar al adversario inescrupuloso 
que se quiere derrotar, a cambio de unos pescozones 
verbales en el recinto de sesiones, el argumento y el 
arma, muchos más valiosos^de una colaboración con¬ 
sentida y de una legalidad tan 1 legalidad que acciona, 
ante la opinión, con una brillante fuerza opositora a 
su frente. 

Porque dentro de la ilicitud de su origen y de la 
discrecionalidad con que procede el régimen, nadie 
está obligado a suponer 1 que la oposición socialista en 
esa Cámara es respetada y no es barrida, atento tan 
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sólo a lo que traducen estas elementales considera¬ 
ciones : porque en nada afecta', a los 'planes y actitu¬ 
des del 'situacionismo o porque, aún molestando con 
el zumbido de su monocorde dialéctica, es imprescin¬ 
dible su presencia en la comedia parlamentaria con 
^ue decora su práctico e incontrolado absolutismo la 
oligarquía dueña del poder. 

Es que el socialismo, como el partido católico 
entre nosotros* son colectividades orgánicamente 
lladas —no cuestionamos sus buenas intenciones— pa¬ 
ra la captación y la administración del votó, con pres- 
cindencia de toda otra reacción político-social fren¬ 
te a la inmediata posibilidad de conseguirlo. 

Son partidos, -además, carentes de la entraña vi¬ 
tal que caracteriza a las organizaciones que, aún 
emancipadas de (prejuicios y atavismos, echan sus 
raíces en nuestra tradición. No percibieron, pues, que 
soló en proporción despreciable al cálculo tentador 
que los moviliza, sus listas electorales iban ai recibir 
el aporte de los ciudadanos pertenecientes a los par¬ 
tidos que decretan la abstención: el Partido Nacio¬ 
nal Independiente, el Partido Batllista y el Radica¬ 
lismo Blanco. 

Ex-hibenRpues, uno y otro parfido. una brillante 
repre^entaciónEapero tan reducida en número como 
la que. con voto limpio y sin coacción, obtienen ba¬ 
jo el gobierno legal derrocado por la violencia. Na¬ 
da han ganado prácticamente y no pueden sostener?, 
en cambio, sin sancionar la indignidad antidemocrá¬ 
tica del machetazo marzista, que están, ahora, guar¬ 
dando la misma equidistancia doctrinaria y espiri¬ 
tual de las mayorías legales de antaño, ni que es¬ 
tán, tampoco, tan cómodamente sentados como an¬ 
tes en la Cámara, ni en tan honrosa compañía. 
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Pero si estas consideraciones fuesen, al fin y al 
cabo para el criterio socialista, quisicosas sin valor 
determinadas por el concepto, arcaico y personal de 
nuestra burguesía política, en. el balance de su ac¬ 
tuación en la Cámara surgida de “lá revolución del 
machete” muestre, el socialismo, un sólo atentado 
impedido, una sola injusticia reparada con su pre¬ 
sencia; muestre, además, cómo su palabra, su voto o 
su autoridad moral detienen al régimen en sus de¬ 
predaciones administrativas, en sus continuas y ya 
crónicas violaciones de la propia Constitución que 
se ha dado; cómo, en fin, los derechos individuales y 
la libertad periodística gracias a su intervención, su 
energía y a su defensa, limitada a los tímidos ensa¬ 
yos de independencia que tolera el marzismo, mere¬ 
cen de éste un respeto y una consideración mayor 
que si los asientos de la delegación socialista estu¬ 
viesen vacíos! 

En cambio, producida por lógica y natural con¬ 
secuencia de los. sucesos, su oposición al régimen, 
abstráigase el socialismo un minuto para considerar 
los efectos de su práctico repudio, aún después de 
comparecer a los comicios, renunciando a actuar en 
una -Cámara genuflexa, hechura tan fiel del golpe de 
estado, ique si éste es, para el Dr. Frugoni, “la revo¬ 
lución del machete” aquella es como la vaina acoge¬ 
dora que oculta la cruda desnudez de la hoja prepo¬ 
tente blandida sobre la cabeza del pueblo. 

Concéntrese, pues, un minuto el socialismo para 
contemplar a lo que se vería reducida la Cámara del 
régimen sin su presencia; ni un solo derecho queda¬ 
ría, prácticamente, menos amparado de lo que está y, 
en cambio, sólo fuerzas políticas reaccionarias res¬ 
tarían ahí', bajo el dombo traslúcido de la sala de sc- 
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sólo a lo que traducen estas elementales considera¬ 
ciones. porque en nada afectaba los 'planes y actitu¬ 
des del situacionismo o porque, aún molestando con 
el zumbido de su monocorde dialéctica, es imprescin¬ 
dible su presencia en la comedia parlamentaria con 
íque decora su práctico e incontrolado absolutismo la 
oligarquía dueña del poder. 

Es que el socialismo, como el partido católico 
entre nosotros» son colectividades orgánicamente ta¬ 
lladas no cuestionamos sus buenas intenciones— pa¬ 
ra la captación y la administración del votó,.con pres- 
cindencia de toda otra reacción político-social fren¬ 
te a la inmediata posibilidad de conseguirlo. 

Son partidos, -además, carentes de la entraña vi¬ 
tal que caracteriza a las organizaciones que, aún 
emancipadas de (prejuicios y atavismos, echan sus 
raíces en nuestra tradición. No percibieron, pues, que 
soló en proporción despreciable al cálculo tentador 
que los moviliza, sus listas electorales iban ai recibir 
el aporte de los ciudadanos pertenecientes a los par¬ 
tidos que decretan la abstención: el Partido Nacio¬ 
nal Independiente, el Partido Batllista y el Radica¬ 
lismo Blanco. 

Exhiben, pues, uno y otro partido, una brillante 
representación, pero tan reducida en número como 
la que, con voto limpio y sin coacción, obtienen ba¬ 
jo el gobierno legal derrocado por la violencia. Na¬ 
da han ganado prácticamente v no pueden sostener, 
en cambio, sin sancionar la indignidad antidemocrá¬ 
tica del machetazo marzista, que están, ahora, guar¬ 
dando la misma equidistancia doctrinaria v espiri¬ 
tual de las mayorías legales de antaño, ni que es¬ 
tán, tampoco, tan cómodamente sentados como an¬ 
tes en la Cámara, ni en tan honrosa compañía. 
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siones, suscribiendo en el vacío de tumba que la aU- 
sencia total de la soberanía supone, en cada ley sur¬ 
gida la certificación de la muerte civil de los perso- 
neros parlamentarios del marzismo, irremediable¬ 
mente lapidados ante la conciencia, despierta e in¬ 
corruptible! del país. 

VII 

E.L PARTIDO NACIONAL; Y LA DICTADURA 

Nuestra posición frente a Batlle y al batllismo 
es clara ahora y fue, siempre, definida y resuelta. 

En el tomo 376, página 1150 del Diario de Se¬ 
siones de la Cámara, figuran estas palabras nues¬ 
tras, por nadie ni nada rectificadas/ demostrativas 
de por qué, frente a los problemas sociales y econó¬ 
micos, hemos hecho causa común muchas veces con 
el batllismo: 

■' /Nosotros hemos sido estatistas sin imponerle 
precio a nuestra adhesión al estatismo. Ahí están 
presentes los Diputados batllistas que pueden decir 
cuándo nosotros hemos negado nuestro voto a una 
solución estatista y, cuando lo hemos dado, qué 
precio le 'hemos puesto’i. V 

Sin que dejemos de rendir él homenaje de nues¬ 
tro respeto a la actitud! del partido y de los hom¬ 
bres que lo combatieron con las armas en la mano — 
un hermano nuestro, entre ellos — no ha de pasar 
en vano el tiempo/ni las realidades de la vida polí¬ 
tica del país pueden desconocerse tanto que no se 
admita fue error fundamental desatar sobre el país 
ilos horrores de sangrienta guerra civil —- la más 
sangrienta — contra un gobernante que, sean: cuales 
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fueren sus intransigencias, circunstanciales, ostenta 
¡honrosos antecedentes en la lucha contra los sátra¬ 
pas y mandones que han afrentado a la República. 

' Como ocurre invariablemente, Batlle recibe, de 
reflejo, el hervor pasional del cisma interno que des¬ 
pedaza al partido que lo resiste. El encono rebota, 
contra él con la furia acrecida del oleaje después de 
multiplicada su violencia en la lucha interna que di¬ 
vide, en dos bandos que no se dan cuartel, al nacio¬ 
nalismo de Saravia y al nacionalismo de Acevedo 
Díaz. 

Es otro ciclo de la historia que se repite con la 
fidelidad con que la fotografía reproduce los mínimos 
detalles del original. 

Es que el Partido Nacional no puede reivindicar 
para sí la línea incorruptible de una austera oposi¬ 
ción a todas las situaciones creadas por el coloradis- 
mo histórico, en cuyo seno se engendran los Lato- 
*rre, los Santos y los Terra del país. 

El nacionalismo lleva en su entraña contra la 
Noluntad, talvez, de sus dirigentes más perspicaces, 
el estigma concepcional de un conservadorismo po¬ 
lítico que lo lanza, pese a sus heroísmos guerreros, 
en brazos de la reacción social emergente de los fó¬ 
rreos oficialismos, que sólo son, en definitiva, a tra¬ 
vés de nuestra historia, éxitos transitorios de la pre¬ 
ponderancia que en el gobierno se les acuerda a las 
clases adineradas. 

TantoVes así que definiendo nuestra posición in¬ 
dependiente, de ahora y de siempre, ante ese reac- 
cionarismo que en materia social lastra y entorpece 
la actuación del Partido Nacionalista, reproducire¬ 
mos otras palabras nuestras evocando, cómo diez 
años atrás de pronunciadas, decidimos con nuestro 
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voto la iniciativa batllista en favor del salario míni¬ 
mo para los peones de estancia y a la que con empe¬ 
ño digno de mejor empleo aquel partido, por el órga¬ 
no de sus autoridades constituidas, resuelve oponer 
la más intransigente de las oposiciones. 

Dijimos en la ocasión referida: 

“Cuando llegó ese momento (el de votar el pro¬ 
yecto) — en aquel entonces no se votaba a manos al¬ 
zadas — el señor Presidente invitaba a ponerse de 
pie a los que estuvieran 'por la afirmativa. Llega la 
votación, el señor Presidente invita a ponerse de pie 
a los que éramos partidarios y el sector nacionalis¬ 
ta, imponente como un bloc, como una sola masa 
aferrada a sus asientos, se quedó sentado en sus 
butacas y sólo dos diputados nos pusimos de pie: el 
doctor Carn'elli y yo^decidiendo, creo, la votación, 
por un voto a favor de la iniciativa. 

“Se sentaba a mi izquierda un prohombre na¬ 
cionalista, sacrificado y respetado, venerable ancia¬ 
no, el señor Doroteo Navarrete. Cuando me puse de 
pié para votar el.proyecto sentí que me tiraban del 
saco violentamente: me doy vuelta y era el señor Na- 
varrete, que de esa manera quería exteriorizar su pro¬ 
testa por haber roto la unidad y ponernos en favor 
de un proyecto que, en mi conciencia, creía era de 
gran beneficio para la clase más explotada de nues¬ 
tro paíL A 

“Lo miré al señor Navarrete y, en realidad, no¬ 
té que era la fiel personificación del Partido Nacio¬ 
nal en aquellos momentos. El físico lozano contras¬ 
taba con la decrepitud espiritual de aquel noble an¬ 
ciano ! 

“Aquel fue el primer obstáculo que se quiso p°- 
ner a nuestra mardha ascendente en el sentido de 
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emanciparnos de prejuicios y embanderarnos;: en la 
causa noble y siempre justa de los trabajadores, 
dentro del nacionalismo entonces”. (Tomo 379, pág. 
155 del Diario de Sesiones de la Cámara) . 

Políticos y prohombres nacionalistas y hasta 
el partido mismo en su inmensa mayoría aparecen 
por esa causa pactando-con las peores situaciones gu¬ 
bernativas que ha padecido la República, cuando no 
las han sostenido hasta con las armas en la mano. 

Puede imputársenos, acaso, al juzgar así al na¬ 
cionalismo, que incurrimos en una gratuita negación 
de su probidad cívica? Sería, sencillamente, cerrar 
los ojos a la verdad, actitud ésta idéntica, por cierto, 
a la adoptada indefectiblemente por ese partido — 
lo dice su historia — cada vez que los acontecimien¬ 
tos públicos lo han aproximado peligrosamente a un 
precipicio. 

Bien podemos expresarnos de esta manera opi¬ 
nando, naturalmente que sin acritud, pero no sin sa¬ 
ludable imparcialidad, cuando una de sus figuras 
más grandes, respetadas y prestigiosas, Don Bernar¬ 
do P. Berro, en su folleto “Ideas de fusión” dice tex¬ 
tualmente, “que no dejará de ser cierto que nuestros 
partidos actuales deben disolverse, ya sea por el mal 
que directamente hacen, ya, sobre todo, por el estor¬ 
bo que ponen a que se formen otros partidos de me¬ 
jor calidad”. 

Oribe, el héroe epónimo del partido nacional si¬ 
gue, aunque no en orden cronológico entre los ante¬ 
cedentes que estamos aportando, a Don Bernardo 
Berro en la apreciación desfavorable de la calidad 
de su propio partido. Consta su opinión en un docu¬ 
mento que lo muestra, además, en íntima y solidaria 
vinculación con Don Venancio Flores, el caudillo 
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colorado por definición y por esencia. El pacto que 
firma con Flores contiene, como cláusula fundamen¬ 
tal, el artículo l.o, comprometiéndose por él a “tra¬ 
bajar por la extinción dé los odios que hayan deja¬ 
do nuestras disensiones, sepultando en perpetuo olvi¬ 
do los actos ejercidos bajo su funesta influencia”. 

También el Dr. p Juan José de Herrera, abuelo 
en línea recta del herrerismo actual, que se llama a 
¡sí mismo depositario de la tradición blanca y nacio¬ 
nalista en su más pura esencia, ya miraba por enci¬ 
ma del hombro, a sus propios correligionarios en 
1857. 

En carta que aparece en “El Nacional” de la 
época, aludiendo a una actitud, para él plausible, de 
Don Joaquín Suárez, el procer colorado de la “Nue¬ 
va Troya”, el Dr. Juan José de Herrera se expresa 
en estos elocuentes términos: 

“Mantenido en esa altura él, como nosotros to¬ 
dos, perdemos de vista a los que allá abajo se agitan 
para darnos por bandera perpetua los colores de allá 
abajo: colorado y blanco”. 

Más adelante, en 1871, durante él gobierno del 
General Lorenzo Batlle, el mismo procer nacionalis¬ 
ta aludido pacta con el partido gobernante un acuer¬ 
do sobre la base de puestos públicos. Se le acusa, 
entonces, de claudicador y posibilista,’é imputación 
que rechaza en carta que publica con fecha 30 de 
Enero de 1871, en uno de cuyos párrafos dice textual¬ 
mente así: 

“Proponer, para salir del mal paso en que esta¬ 
mos, una combinación blanco-colorada es proponer 
lo equitativo. Se me dice, sin embargo, que esto es 
abogar por acomodamientos inmorales o proponer 
pactos sin más objeto que satisfacer ambiciones per¬ 
sonales”, 91 



Cómo tildar, entonces, de injusta o gratuita nues¬ 
tra afirmación de qué el nacionalismo no es la co¬ 
lectividad libre de pecado que el fanatismo se niega 
a ver, cuando tan destacados prohombres, Berro, Ori¬ 
be y de Herrera, sombras augustas de su pasado, 
tienen expresiones tan poco recomendables para su 
actuación, sus fines y sus ideales, cuándo los tiene? 

Avancemos un poco más todavía. Recorramos las 
páginas de “La Democracia", el vocero que en 1872 
se pone a la vanguardia del movimiento principista 
destinado a deslizar la oposición por cauces más ade¬ 
cuados a las exigencias del progreso político. 

En bizarros y flameantes editoriales proclama la 
funesta acción de los partidos. “Los partidos tradi¬ 
cionales, dice, son los principales enemigos de la ci¬ 
vilización y del progreso". 

Y más concretamente: 

“Si el Partido Blanco ha muerto con su organi¬ 
zación tradicional, con sus símbolos de guerra, con 
sus programas dé lucha, es el Partido Nacional quien 
ha pronunciado su sentencia de muerte". 

Y si acaso no fuera convincente el severo juicio 
expresado por el diario que dirigido por Agustin de 
Vedia, es el órgano más autorizado y representativo 
del nacionalismo, he aquí cómo Francisco Lavandei- 
ra, héroe y mártir del partido, exige para éste, en lo 
futuro, lo que hasta entonces echa de menos en las 
propias filas: 

jgS* Núes tro ideal no está en el pasado — expre,s& 

-— sino en el’porvenir. Tenemos por divisa los gran¬ 
des principios de la libertadí y de la democracia y? 
por guía invariable las grandes aspiraciones y los 
intereses colectivos del pueblo, dé este pueblo gene-! 
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cuados a las exigencias del progreso político. 

En bizarros y flameantes editoriales proclama la 
funesta acción de los partidos. “Los partidos tradi¬ 
cionales, dice, son los principales enemigos de la ci¬ 
vilización y del progreso”. 

Y más concretamente: 

“Si el Partido Blanco ha muerto con su organi¬ 
zación tradicional, con sus símbolos de guerra, con 
sus programas de lucha, es el Partido Nacional quien 
ha pronunciado su sentencia de muerte’'. 

Y.’si acaso no fuera convincente el severo juicio 
expresado por el diario que dirigido por Agustín de 
Vedia, es el órgano más autorizado y representativo 
del nacionalismo, he aquí cómo Francisco Lavandei- 
ra, héroe y mártir del partido, exige para éste, en lo 
futuro, lo que hasta entonces echa de menos en las 
propias filas: 
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des principios de la libertad y de la democracia y 
por guía invariable las grandes aspiraciones y los 
intereses colectivos del pueblo, de este pueblo gene- 
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roso que por tanto tiempo ha sido juguete de las pa¬ 
siones y de los traficantes políticos”. 

Quién, además, dentro del nacionalismo, 'puede 
negar a la, palabra de Don Agustín de Vedia autori¬ 
dad de fallo inapelable? Y Don Agustín de Vedia 
juzga, también, que su partido no tiene actuación fe¬ 
cunda, útil y menos desde luego, justa, cuando afir¬ 
ma que es necesario dejar el triste privilegio de haber 
comprometido el porvenir de la patria “a los partidos 
tradicionales, especie d!e rezagados del progreso, per¬ 
sonificaciones inmóviles y sombrías que adoran só¬ 
lo en el altar de sus ídolos de barro’V 

Y data de esa fecha, igualmente^el manifiesto, 
vibrante de fe republicana, con que el “¡Club Nacio¬ 
nal” iniciar su cruzada cívica: * 

“El Club Nacional, dice, admite como principio 
fundamental de libertad y de justicia, la coexistencia 
de los partidos buscando su influencia y la preponde¬ 
rancia por los medios legales... Sostendrá para sí 
y para los demás, a la par de las garantías indivi¬ 
duales que la Constitución consagra, la libertad de 
prensa, de asociación y de reunión, la libertad de su¬ 
fragio” . 

Tales las manifestaciones publicas que trazan el 
veril histórico con que se intenta separar, en dos cau¬ 
ces, esa corriente poderosa y bravia que se precipita, 
desde las alturas del Cerrito hasta reaparecer» siem¬ 
pre turbia y espesa ipor las impurezas del arrastre, 
en Marzo de 1933. 

Esa es la dolorosa verdad que hablan los hechos, 
porque‘enseguida hemos de ver cómo, pese al es¬ 
fuerzo de los hombres del 72, el partido sólo cambia 
.die rótulo, vaciándose, con todas sus taras ancestrales, 
en el nuevo molde que en vano le talla la austeridad 
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ciudadana y el talento político de sus más brillantes 
publicistas. 

Llevado a efecto el bochornoso motín que enca¬ 
beza Lorenzo Latorre, se presenta al flamante Par¬ 
tido Nacional — tres años de existencia — la opor¬ 
tunidad de poner en práctica los generosos y edu¬ 
cadores principios proclamados. Sobre todo: la oca¬ 
sión es como de encargo para que la devoción lega¬ 
lista manifestada, se concrete en actitudes y en he¬ 
chos . 

Desgraciadamente se produce con tal motivo la 
adhesión práctica del partido a la afrentosa situación 
creada. Los tres únicos Jefes Políticos nacionalistas, 
de la época, señores Remigio Castellanos, Antonio 
Uriarte y Angel Méndez, que lo eran de San José, 
Florida y Canelones respectivamente, y el jefe mili¬ 
tar supremo, coronel Timoteo Aparicio, pactan con 
el dictador y acatan su autoridad según consta en el 
acta que se firmó 1 el 20 de Enero de 1875 en la ciu¬ 
dad de Florida. 

Bajo el gobierno de Varela, fruto del cuartelazo 
latorrista/son deportados a La Habana en la barca 
-|Puig” José Pedro Ramírez, Juan José de Herrera, 
Agustín de Vedi ay Dr. Julio Herrera y Obes, Dr^ 
Aureliano Rodríguez Larreta y varios ciudadanos 
más de la oposición llamados “principistas” porque 
pertenecían al grupo que se negaba a reconocer la 
legitimidad del gobierno surgido del motín. 

Este episodio del destierro de lá barca “Puig” 
es uno de los más sombríos y vergonzosos de nues¬ 
tro pasado, pues las condiciones del buque y la for¬ 
ma en que se aloja a los expatriados, denuncian el 
propósito de que las enfermedades o el mar acaben 

94 





con esas vidas qu$ tanto estorban a. los piarles de los 
motineros. 

La intimidación que el bárbaro procedimiento' 
supone no desarma, por ^supuesto, a los opositores 
que tratan de coordinar la acción destinada a comba¬ 
tir eficientemente a 1^ situación surgida. 

La opinión del país está encendida, por esa cau¬ 
sa, en flamígera rebeldía contra los usurpadores. E,n 
Buenos Aires funciona un comité de guerra que in¬ 
cuba la histórica revolución “Tricolor” contra la ti¬ 
ranía asentada sobre el arrasamiento de la ley. Pues 
bien, el Partido Nacional está, sin embargo, detrás 
del prestigio personal de su jefe militar, Timoteo 
Aparicio, quien asume el mando de una de las divi¬ 
siones del ejército gubernista con que se va a sofo¬ 
car en sangre a la revolución. 

El 10 de Marzo de 1876, el presidente Várela se 
refugia en la Legación de Francia y Lorenzo Lato- 
rre sale de entre las bambalinas y se erije pública¬ 
mente en dictador. 

Es la culminación de una negra conjura cuarte¬ 
lera esa aparición en la escena del coronel Latorre. 
Fruto auténtico, él mismo, de una reacción encami¬ 
nada a vigorizar tendencias conservadoras, el astu¬ 
to representante de la clase militar en auge sabe que 
si halaga sus aspiraciones la tendrá consigo. Y lo ha¬ 
ce por medio de declaraciones formuladas en un do¬ 
cumento pasado como circular a todos los Jefes Po¬ 
líticos, al iniciarse en el gobierno, y en que dice: 

“. . .Nacido mi gobierno DIRECTAMENTE 
DEL VOTO POPULAR he declarado ante mig com¬ 
patriotas que la libertad, la honradez, la economía y 
la paz serán las aspiraciones de todos mis actos ad¬ 
ministrativos” . 
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El subrayado va por nuestra cuenta. No hay 
despotilía en el pasado ni en el presente que no luz¬ 
ca ese prurito de atribuir al 'pueblo lo que es resul¬ 
tado exclusivo de la prepotencia apoyada en las ba¬ 
yonetas . 

Latorre era, además, el principal culpable y uno 
de los directores materiales de las matanzas del 10 
de Enero del mismo año, en la Plaza Constitución, y 
en la que encontraron la muerte bajo los puñales y 
pistolas de los asesinos, Francisco Lavandeira, Anto¬ 
nio Gradín, Antonio Santos* Segundo Tajes, Juan Fas- 
so* Ricardo Martínez, Juan Ledesma y Eugenio So¬ 
to.' Hubo, además, 53 heridos. 

La turba asesina la componían individuos que 
ostentaban botones rojos en la solapa del saco y di¬ 
visa colorada en el sombrero. 

Qué opinión le merece, sin embargo, a “La De- 
mocracia“ —el diario de Lavandeira]— y órgano del 
Partido Nacional, la situación inaugurada’ por Lato¬ 
rre el 10 de Marzo, tan sólo tres meses después de la 
matanza ? 

Pues este juicio, desconcertante por la rotundez 
y claridad con que evidencia su olvido de los ante¬ 
cedentes de Latorre y el origen de su gobierno, re¬ 
gado con la propia sangre de Lavandeira: 

“Por lo pronto, sólo podemos decir — expresa - 
que la causa del bien ha ganado una gran batalla, 
puesto que se ha realizado la condición previa de los 
mejoramientos ulteriores que consistía en la desapa¬ 
rición del gobierno que consumó todos los desastres 
v las ignominias que agobian a la República, En lo 
demás hay qué esperar”. 

“En lo demás hay que esperar”... Qué puede 
esperarse, en realidad, de un gobierno v un gober- 
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nante teñidos en la sangre de ciudadanos independien¬ 
tes sacrificados por su saña homicida? 

No todos los blancos o nacionalistas de la épo¬ 
ca apoyan, sin embargo, a Latorre, (que gobierna en 
nombre del Partido Colorado), pues es entonces que 
se produce la primera división en “netos’* y princi- 
pistas”. 

Los últimos, en notoria minoría, como ahora los 
independientes, despliegan la bandera del Partido 
Nacional. Siendo objeto de toda clase de persecucio¬ 
nes, fomentadas por sus mismos correligionarios la- 
torristas, como ahora se persigue a los independien¬ 
tes con la iniciativa y el aplauso de los herreristas 
que sirven a Terra, se ven obligados a refugiarse en 
la conspiración y se hacen revolucionarios. 

En cambio, la inmensa mayoría del partido, en- 
cabezada por Timoteo Aparicio, se plegó, como tam¬ 
bién ahora la fracción herrerista, a los motineros. 

En declaración publicada en el diario “La R a " 
zón” en 1884, un destacado prohombre nacionalista 
de gran figuración hasta en la época contemporánea, 
afirma que las siete octavas partes de su partido es¬ 
tán con el dictador. En la administración, en el Po 
del Judicial, en el Senado y en la Cámara de la dicta¬ 
dura latorrista están cómodamente ubicados gran 
número de sus correligionarios y no, por cierto, de 
los menos ilustres y representativos, cómo están, ac¬ 
tualmente, sus personajes más destacados bajo la si¬ 
tuación terrista. 

Durante el gobierno de Vidal, que sirvió de 
puente al advenimiento de la satrapía santista, el na¬ 
cionalismo declara la abstención electoral, pero 
exaltado al poder Santos en persona, otra vez los 
blancos “netos” que habían conseguido atraer a sus 
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filas a muchos “principistas”, apoyan a. la nueva si¬ 
tuación. 

Será necesario demostrar que el régimen santis- 
ta no puede merecer la adhesión del partido que ha¬ 
ce las declaraciones y las promesas de 1872? 

La legalidad, la pureza del sufragio, la libertad 
ele imprenta, los derechos individuales, la honradez 
administrativa nunca han sido más terriblemente 
desconocidos y flagelados. Sin embargo, ahí tenemos 
al partido de Vedia y Lavandeira apuntalando al san- 
tismo, puesto que los escasos “principistas” que lo 
resisten y combaten representan una minoría ina¬ 
preciable frente al inmenso caudal partidario que lo 
rodea y sostiene. 

Y el gobierno de Julio Herrera y Obes no cuen¬ 
ca, también, entre otros, con la adhesión del Dr. 

Carlos A. Berro, su ministro y aliado? 

Y la oscura situación bordista no está apuntala¬ 
da, prácticamente*-por lo más granado y representa¬ 
tivo del nacionalismo de la época? 

Respetando la buena fe con que pueden proce¬ 
der es necesario recordar, fundamento también de la 
premisa que estamos sentando, que bajo el gobier¬ 
no de Varela, figuras tan notables del Partido Na¬ 
cional como los doctores Vázquez, Vizca y Méndez, 
y dirigentes tan destacados como los Cibils, Buxareo, 
Artagaveytia, Viana, Soto, Salvañach y tantos otros 
sostuvieron con entusiasmo la conveniencia de que 
la suma del poder público pasase a manos de Loren¬ 
zo Latorre. Jefe militares del nacionailismo, además 
de Timoteo Aparicio, como los Burg-ueño, Salvañach 
Trías, Coronel, Visillac, etc., se ponen a sus órdenes 
para sofocar la revolución, “por la libertad y contra 
la dictadura”, también, conocida por La Tricolor. 
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Igualmente, cuando se traía de prorrogar la dic¬ 
tadura latorrista, pese a su sombría vigencia abogan 
por ella ardientemente, además de los jefes milita¬ 
res citados, ciudadanos tan conocidos e influyentes, 
que colaboran y actúan en su gobierno, como Alfre¬ 
do Vázquez Acevedo, ^ Fiscal de lo Civil; Cristóbal 
Balvañadh, Juez de Comercio;: Aurelio Berro, Am¬ 
brosio Velazco y el D'r. Méndez, ministros de esta- ] 
do; los doctores Hipólito Gallinal y Lindoro Forteza 7 
miembros del Tribunal de Justicia; desempeñando 
cometidos oficiales bajo la superintendencia directa 
del dictador, Juan Jackson, Eduardo Brito del Pino, 
Martín Berinduague, Román García, Ildefonso Gar¬ 
cía Lagos, Joaquín Requena, etc. 

El Dr. José Vázquez Sagatusme, nacionalista de 
fuste, al aceptar la Fiscalía del Crimen que le ofre¬ 
ce el sangriento tirano, lo hace en términos que te¬ 
jen el entusiasta elogio de la situación latorrista. 

“El| gobierno del coronel Latorre, dice, devolve¬ 
rá al país la moral administrativa, la justicia, la ley, 
la libertad en el orden, el ejercicio garantido del de^ 
recho y de las dibertades públicas. Para ello necesita 
el concurso de todo buen ciudadano. En la limitada 
esfera de las atribuciones conferidas a mi cargo, ayu¬ 
daréis etc. 

Reconociendo, naturalmente, la superioridad del 
volumen intelectual y político del Dr. Váquez Sa- 
.gastume con los comparados, las palabras suyas que 
acabamos de transcribir, no parecen la fiel reproduc¬ 
ción de los términos con que aceptan puestos en la 
Junta de Gobierno, en las Cámaras y en los minis¬ 
terios del marzismo, los nacionalistas de hoy? 

No se han expresado en términos idénticos, un 
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agrónomo Otamendi, un doctor Roberto Berro, un. 
arquitecto Hetrán, un Aniceto Patrón? 

Comprobamos, pues, como ayer y hoy el Partido- 
Nacional o su inmensa representación, permanecen 
adheridos a situaciones de una similitud impresionan¬ 
te en lo espurio de su origen. 

Y cuándo, preguntamos, autoridades de ese par- 
tido, han procedido a excomulgar, a marcar a fuego 
con el estigma de una resolución condenatoria, acti¬ 
tudes semejantes? 

Prosigamos. 

Bajo las situaciones de Santos y Julio Herrera 
y Obes, ocurre lo ntismo: brillantes planteles de ciu¬ 
dadanos nacionalistas colabtJfatKy hacen causa común 
con el ‘‘Capitán General” y el gobernante de la “ban- 
derita al tope”. 

Algún Directorio o alguna Convención nacio¬ 
nalista expulsó del partido a esos ciudadanos? 

Lo señaló como traidor al Dr. Carlos Berro, que 
mientras asesinaban al Dr. Pantaleón Pérez en la 
Unión, se encierra con Julio Herrera y Obes en el 
Cabildo? 

Declara, acaso, traidor y motinero a'1 Dr. Du* 
vimioso Terra, convicto y confeso de conspirar con 
Latorre, emigrado en Buenos Aires? 

Edhemos, ahora, una mirada sobre el gobierno- 
de Idiarte Borda. Bajo su, régimen se especula y se' 
trafica con la sangre de los orientales que mueren 
en el campo de batalla por su culpa. Conocida es la- 
frase “puntada larga”"con que el jefe de la proveedu¬ 
ría del ejército gubernista alienta' a las costureras 
para que apuren y terminen, de cualquier manera, 
la confección de uniformes para los soldados. El ne¬ 
gocio está en hacer muchos. 
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En la Cámara bordista hay una brillante repre¬ 
sentación del nacionalismo; en di ministerio un ciu¬ 
dadano de este partido, Don Jaime Estrázulas y a las 
recepciones que el gobernante da en su lujosa resi¬ 
dencia concurren hombres de tan inconfundible cu¬ 
ño nacionalista como los doctores Evaristo Ciganda 
(diputado), Jacinto Casaravilla, Manuel Herrero y 
Espinosa, José Vázquez Sagastume , Carlos Berro, 
Cristóbal Salvañach, Lindoro Forteza, DaJlmiro Ega- 
ña, etc. 

Cuando invade Aparicio Saravia,. del grupo par¬ 
lamentario nacionalista sola un miembro presenta 
renuncia: el Sr. Francisco Ros. Los demás, se que¬ 
dan. Y se quedan en una Cámara cuyo origen y 
eonstitucionalidad son idénticos al de la Asamblea 
Deliberante marzista. Fácil es deducir, por lo tanto» 
que resulta un absurdo invocar d antecedente de su 
derrocamiento posterior, al erigirse en dictador el 
.Sr. Cuestas, para justificar el atentado de lesa sobe¬ 
ranía del marzismo al arrasar en 1933 el Parlamento 
surgido, como es notorio, de comicios libres, puros y 
.acatados como reveladores .de la auténtica voluntad 
del pueblo. 

Y bien: qué Directorio o qué Convención na- 
eionalista exponen al desprecio de sus correligiona¬ 
rios a esos prohombres dél partido que apoyan, se 
solidarizan o colaboran con la situación que presi¬ 
de Juan Idíarte Borda? 

Hemos de entrar, entonces, a considerar que no 
es gratuita nuestra imputación que atribuye a una ta¬ 
ra concepcional del Partido Nacionalista su reaccio- 
-narismo político y económico; y lo demostraremos 
inequívocamente, antes de llegar a su' culpable com¬ 
plicidad con el golpe de estado de Marzo de 1933, 
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analizando su desconcertante actitud al asumir, err 
1903, la presidencia de la República, el Sr. José Bat- 
lie y Ordóñez. 

Batlle es electo por una Asamblea General cu¬ 
yo origen no merece tacha de nulidad al nacionalis¬ 
mo, en la cual tiene numerosa representación. Es* 
por consiguiente, legal e inobjetable su credencial 
gubernativa! Ninguna prueba más convicente que la 
brindada por el cumplido elogio que de la exaltación 
de Batlle a la presidencia hace nada menos que el 
Dr. Luis Alberto de Herrera, en estos términos: 

“La voluntad de la democracia, que felizmente 
ya es también soberana entre nosotros, ha condeco-' 
rado presidente de la república al señor Director 
de “El Día”. Como empleado público, me parece que 
sería impropio y poco delicado seguir utilizando la. 
noble hospitalidad del diario amigo”. (Del libro 
“Desde Washington” del Drí. Luis A. de Herrera* 
pág. 437). 

Por su parte Batlle en su manifiesto-programa 
dice, entre otras -cosas, las siguientes: 

.Todos mis propósitos serán honrados. . - 
Empezaré por ajustar estrictamente mis acciones a 
los preceptos constitucionales y legales y haré que 
ajusten también los suyos, a esos preceptosfttodos 
los habitantes del país. El orden, la economía y la- 
fiscalización en el manejo y administración de los 
fondos del Estado será una de mis principales preo¬ 
cupaciones”. 

Frente a la bochornosa forma en que asume el 
poder Latorre, salpicado con la sangre de las matan¬ 
zas del 10 de Enero y encaramado al gobierno por 
obra del motín, ya hemos visto cómo el diario ofi¬ 
cial del nacionalismo, “La Democracia”, traduce la 
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inexplicable expectativa del partido ante el hecho 
, consumado: 

“Por lo pronto — dice — sólo podemos decir 
que la causa del bien público ha ganado una gran 
batalla”. Y agrega comentando las promesas del go¬ 
bernante motinero: 

“En lo demás, hay que esperar”. 

Tal la actitud mental y la conducta real del na¬ 
cionalismo ante Latorre en Marzo de 1876. 

En cambio, cómo procede frente a la iniciación 
de la presidencia legal de Batlle en Marzo de 1903? 

Batlle es un ciudadano digno; político y perio¬ 
dista, además, que exponiendo su vida ha luchado 
cara a cara contra los tiranos : contra Latorre y con¬ 
tra Santos. No tiene, al asumir la presidencia, un so¬ 
lo antecedente que permita deducir no hará honor a 
las promesas de buen gobierno que formula. 

Pero el Partido Nacional, que tuvo una actitud 
de desconcertante expectativa ante la figura siniestra 
de Latorre; que colabora, por medio de sus más re¬ 
presentativos elementos, en las situaciones d ! e San¬ 
tos, Julio Herrera y Obes y Borda expulsa de su se¬ 
no a los legisladores nacionalistas que contribuyen 
al triunfo de Batlle y congrega, en guerrera asonada, 
las legiones que a las órdenes de Aparicio Saravia 
se disponen] a combatirlo, recurriendo a las armas, 
apenas iniciado su gobierno. 

Contra los nacionalistas que piden la suma d!el 
poder público para Latorre; ni contra los que colabo¬ 
ran y alternan en los gobiernos de sangre y rapiña 
de Santos, J. Herrera y Obes y Borda, ninguna auto¬ 
ridad partidaria pide Jamás, no ya la expulsión, ni 
siquiera un voto de censura! 

En cambio, por votar a Batlle el Partido Nacio- 
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nal expulsa a Acevedo Díaz, Juan Gil, Lauro Rodrí¬ 
guez, Eduardo Anaya, Dr. Vidal y Fuentes. Qué 
profunda y aberrante contradicción! 

No se detienen aquí, sin embargo, las contradic¬ 
ciones. 

Ese mismo Partido Nacional no cierra sus puer¬ 
tas y, por el contrario, abre de par en par las de una 
calurosa acogida, al Dr. Martín C. Martínez, ministro 
de B a tille al iniciar su presidencia; al Dr. Duvimioso 
Terra^'vicepresidente de la minoría acevedista que 
impone el triunfo de Batlle; al Dr. Juan Andrés Ra¬ 
mírez. cuya eficaz propaganda hace el ambiente a la 
segunda presidencia de Batlle. 

Qué hondo e inextricable misterio empuja a ese 
partido, de bizarros arrestos, de masa partidaria' no¬ 
ble y abnegada, a asumir actitudes tan inexplicables, 
aparentemente ? 1 

Obsérvese, no obstante, este nuevo y absurdo 
contraste: en las autoridades nacionalistas que de¬ 
cretan la excomunión de la fracción en minoría, (pri¬ 
man apellidos que ya el lector ha visto rodeando si¬ 
tuaciones juzgadas definitivamente por la opinión. 
Cómo conciliar, entonces, tan extremas actitudes, tan 
opuestas conductas? 

Producido el alzamiento de Saravía, un grupo de 
jefes nacionalistas publica un manifiesto expresando 
su adhesión al gobierno de Batlle en estos términos: 

“Nuestro silencio^ sería una prueba de debilidad 
como será la actitud de los correligionarios que, de¬ 
feccionando del programa del Partido y sin entereza 
para resistir la influencia malsana de sus compañeros 
de causa, tomen las armas para combatir un Gobier¬ 
no leal y honesto, que no ha conculcado ningún prin- 
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cipio, ni ha violado ninguna ley, ni ha cometido nin¬ 
guna impureza en la administración :pública”. 

Son firmantes del expresivo documento Juan 
Francisco Mena, Antonio Paseyro, José María Pam- 
pillón, Anselmo Urán, Ramón Batista, Julio César 
Barrios, Enrique Olivera, José Gil, Escolástico de 
los Santos, Antero Díaz, Secundino Benítez, Felipe 
Luna, FroilándGastán. 

Pudieron suscribir un documento concebido en 
esos términos, Timoteo Aparicio, Salvañach, Visi- 
llac, Burgueño, etc.» cuán'dio adhieren al gobierno de 
Latorre, surgido del motín? 

Pueden suscribirlo, acaso, en la actualidad, Ne- 
pomuceno y Vililanueva Saravia, ni Carmelo Cabre¬ 
ra, ni los “coroneles” y “capitanes” herreristasl que 
sostienen al gobierno de Gabriel Terra, surgido del 
motín de Marzo? 

Cumplimos con el imperioso deber del testigo ve¬ 
raz que comparece ante las generaciones presentes, 
estableciendo esto's obligados paralelos. No nos mue¬ 
ve, en absoluto» ánimo hostil contra loos que ya re¬ 
sultan juzgados desfavorablemente por la sola enun¬ 
ciación de actitudes que no pueden y no deben ser 
olvidadas; ni nos impulsa, tampoco, el deseo, en cier¬ 
to modo legítimo y honroso, de buscar justificación 
histórica a la actuación de hombres que en su tiem¬ 
po fueron duramente calumniados en las intenciones 
jy combatidos, con mayor e injusta saña, todavía, en 
sus hechos. 

Entendemos que obramos bien tendiendo a las 
nuevas generaciones este rúñenlo con el pasado, 
puesto que alguna vez habría de concretarse, cohe¬ 
rente, lógico y racional, el nexo que las separa del pe¬ 
ríodo tumultuoso en que se va gestando nuestra de- 
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mocracia. Hacemos bien, si exhibiendo a los ojos de-, 
las nuevas generaciones la verda'd! política y la ver¬ 
dad social que emergen de ese 'pasado que hasta aho¬ 
ra "se examina, interpreta y expone a través del cri¬ 
terio estratificado de una crítica imcompleta, parcial 
o inferiormente interesada en la explotación del pre¬ 
juicio atáviéo. 

Continuemos, pues, examinando con serenidad 
de juicio el fenómeno político, tan interesante y com¬ 
plejo, de la actitud del Partido Nacional frente a 
Ballle. 

Ante la oposición y la revolución decretadas to¬ 
davía no surge, para nosotros, el elemento singula- 
rizador de la reacción de carácter social. Pero está 
ya en estado de larva mientras irrumpe, éste sí con. 
denunciadora violencia, el otro elemento, el mismo 
que con exagerado optimismo Don Agustín de Vedia 
anuncia extirpado y muerto, para siempre treinta 
años antes en su diario “La Democracia” envíos ya 
conocidos términos: 

“Si el Partido, Blanco ha muerto en su organi¬ 
zación tradicional, con sus símbolos de guerra, con 
sus programas de lucha, es el Partido Nacional 
quien ha pronunciado su sentencia de muerte”. ' 

Desvanecida ilusión de don Agustín de Vedia! 

Entendemos, por el contrario, que el partido que 
se yergue, frente a Batlle, echando mano a la cintu¬ 
ra, no es el Partido Nacional concebido por Vedia y 
Lavandieira, sino aquel otro que se creyó muerto con 
sus símbolos de guerra y su levantisco espíritu de 
montonera organizada. 

En su guerrero manifiesto, Aparicio Saravia dice: 

“El Poder Ejecutivo viola ahora el compromiso 
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al proveer las Jefaturas sin previa consulta con las: 
autoridades del Partido”. 

Admitamos como exacto el cargo dell caudillo y 
aceptemos que al señor Batlle alcancen las obligacio- 
■ nes contraídas por el gobernante anterior en, el com¬ 
promiso a que se alude. Es evidente que frente a las 
instituciones cumplidas y al poder legalmente cons¬ 
tituido se alza el concepto primitivo de'l gobierno 
pactado en cláusulas que traducen ánimo de apode- 
ramiento de la cosa pública, concebida, así, con los 
límites, variables de la propiedad concreta que se re¬ 
parte para el aprovechamiento asociado de sus frutos. 
No es éste, por ventura, el reflejo más característico- 
del período heroico del estado social? 

No es éste, también, el aspecto inconfundible 
de la sociedad política primitiva, regida por el repar¬ 
to patriarcal, opuesto a la distribución racional que 
exige el reconocimiento espontáneo del derecho re¬ 
glado por la norma jurídica? 

El Partido Nacional declara la guerra a Batlle 
porque éste designa dos Jefes Políticos sin consultar 
al Directorio... 

Sin embargo, el Club Nacional en^ su manifiesto 
de fundación, interpretando el sentir nacionalista, ha- 
ce^ estas promesas: 

“Propenderá a llevar a la Representación Nacio- 
níal y a la Presidencia de la República a los ciudada¬ 
nos más capaces por sus virtudés y por sus talentos 
y no vacilará en escogerlos fuera del seno de su co¬ 
munidad política siempre que estén de acuerdo con 
las ideas y propósitos fundamentales que profesa”.. ♦ 
Concepto que recalca don Agustín de Vedia afirman¬ 
do reiteradamente que es propósito del Partido Na- 
cionall “el respeto a la legalidad y al orden”. 
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Los dos Jefes Políticos cuestionados que desig¬ 
na Batlle son» sin embargo, nacionalistas, si bien no 
del grupo mayoritario. Hay como establecer, enton¬ 
ces, una relación de causalidad, admisible y lógica, 
entre el nimio bebo que la motiva y la tremenda rea¬ 
lidad de la sangrienta guerra civil desatada sobre la 
República? 

No! No se desprestigia y arruina al país, no se 
lleva el luto, la ansiedad, la pobreza a miles y miles 
de hogares, no se destruye riqueza, no se detiene el 
progreso, no se impulsa al instinto a sus desbordes 
más siniestros, no se pasa sed torturante y calor 
abrasador» hambre y frío, no se mata y se muere 
bajo el trágico influjo de una onda de retroceso y de 
barbarie, por dos Jefaturas Políticas, ni por cinco, 
ni por diez y nueve: en el fondo del drama fratricida 
de 1904 se agitan, luchando por imponerse, dos eta¬ 
pas de nuestra gestación institucional, dos procesos 
excluventes, dos fuerzas antagónicas para cuya co¬ 
existencia sonó la hora en el país: frente a frente es¬ 
tán el espíritu civilista y el del orden feudal, la som¬ 
bra del pasado y el fulgor del presente, la preeminen¬ 
cia del caudillismo heroico 3^ la autoridad diel precep¬ 
to codificado. 

Es así, dinamizadia por las fuerzas misteriosas 
del destino, movida por la secreta inspiración que la 
orienta en su marcha hacia el porvenir» que la nacio¬ 
nalidad va forjand'o, en alumbramientos dolorosos, la 
democracia que la traición y el perjurio vuelven a de¬ 
formar en Marzo de 1933, tibio aún el bronce de for¬ 
ja en que la están vaciando las generaciones que, en 
él error o en el acierto, la riegan con su sangre y con 
sus lágrimas. 
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LA REACCION SOCIAL. — 

EL RADICAISMO BLANCO 

La reacción de carácter social contra Batllé, y 
que creemos advertir en estado de larva al decretarle 
la guerra el .Partido Nacional, se ha de producir más 
tarde dentro de la colectividad, con perfiles de incon¬ 
fundible singularización. 

No importa que el Sr. Batlíle haga ahora como 
candidato por segunda vez a la presidencia, cumpli¬ 
do el plazo legal inhibitorio, declaraciones de profun¬ 
da significación política, dignas de ser tomadas- en 
cuenta si una cerrada y sistemática oposición no las 
hicieran inaccesibles a la comprensión» aun de los 
hombres más inteligentes y sentatos del naciona¬ 
lismo. 

“Ejl mal que debemos combatir, dice el Sr. Bat- 
lle en su programa, está en la influencia excesiva que, 
sin ultrapasar la ley ejerce el Poder Ejecutivo. Y pa- 
ra combatirlo, hay que fortificar el Cuerpo Legisla¬ 
tivo, abriéndolo a todas las idieas que tengan algún 
prestigio en el país, por medio de la representación 
proporcional y cometer a la elección popular directa 
o indirecta de un Colegio Elector la designación de 
Presidente de la República”. 

Creyó, el nacionalismo en, la sinceridad de estas- 
declaraciones? . Suponemos que no. Pero aunque hu¬ 
biese creído en ellas, otro proposición concreta del 
programa referido lo detiene, sin duda, en el nacien¬ 
te impulso conciliatorio. Y es ésta: 

“A la par de las reivindicaciones de los partidos, 
tendré también que considerar las, de las clases obre- 
iras, que reclaman el derecho a la vida» a la salud, a_ 
la libertad con frecuencia lesionadas”. 
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En efecto, la oposición nacionalista a Batlle gira 
entonces sobre este eje invariable: sus proyectos s°- 
cializantesgíestadización de industrias y actividades 
consideradas como sagradas prerrogativas del capi¬ 
talismo privado; la “pavimentomanía” al decir de la- 
prensa opositora, sus leyes de amparo social y econó¬ 
mico: jornada de 8 horas, salario mínimo, pensiones 
a la vejez. 

El programa batllista se va cumpliendo así con 
la oposición enconada y sistemática del Partido Na¬ 
cional. Pero no de todo el Partido Nacional, desde 
luego. Una ínfima minoría, la fracción titulada “Ra¬ 
dicalismo Blanco’', a cuya constitución y organiza¬ 
ción contribuimos eficientemente, expresa como ra¬ 
zón fundamental de sus actitudes que no siendo el 
Partido Nacional — hasta entonces sin ningún pro¬ 
grama concreto para regir su acción — ni* católico, 
ni liberal* ni avanzado ni reacccionario, corresponde 
a sus afiliadas la más lógica independencia perso¬ 
nal para pronunciarse sobre aquellos asuntos de ca¬ 
rácter social y económico que plantea la realidad de 
la vida presente. 

Por lo que en medio a la escandalizada protesta 
de “todo” el partido, diputados y concejales Mancos 
radicales apoyan aquellas iniciativas que viniendo, en 
su mayor cantidad, de los sectores del batllismo, con¬ 
cretan alguna conquista obrera o un paso adelante 
en la obra de estadización con tanto acierto y éxito 
emprendida. 

Culmina, de esta manera, en creciente virulen¬ 
cia, el repudio que la actitud d'e nuestra fracción 
¡gprincipista” inspira al nacionalismo “neto¡”. Las 
autoridades y la prensa nacionalistas y, con más ra¬ 
nzón llegado el momento de los comicios, los candida- 
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tos rivales, enderezan contra nosotros, como la ma¬ 
yor injuria política con que pueden anonadarnos, 
■ésta: “batllistas!” 

Nuestros votos, sin embargo, en las soluciones 
políticas, se suman indefectiblemente a los del Par¬ 
tido Nacional. Sólo, como decimos, no lo acompaña¬ 
mos en sus actitudes reacccionarias ante los proble¬ 
mas de carácter social y económico encarados por él, 
con la sola excepción de nuestra discrepancia, en for¬ 
ma de favorecer siempre al patrón frente al obrero, 
al capital frente al trabajo. 

Encendidos y hondos rencores se van acumulan¬ 
do, pues, contra nosotros, promovidos por una per¬ 
sistente propaganda que cobra caracteres de desbor¬ 
dada calumnia cuando el Dr. Luis Alberto de Herre¬ 
ra, calzado en la presidencia del Directorio, se adue¬ 
ña, este es el término adecuado, de la colectividad. 

Bajo su influencia se lleva a cabo nuestra expul¬ 
sión en 1925, acto que es precedido por el proceso pe¬ 
riodístico y partidario más desiguall e implacable di¬ 
rigido a destruir, por la diatriba y la calumnia me¬ 
todizadas, la reputación política y social de las vic¬ 
timas elegidas. 

Si sobrevivimos al turbión de invectivas, si no 
caímos, aplastados, ante la formidable avalancha 
de un partido de 150 mil electores que pone el dinero 
de sus millonarios, el prestigio de su prensa seria y 
el veneno de sus hojas irresponsables al servicio de 
este exclusivo fin: enterrarnos, política, social y eco¬ 
nómicamente, es porque la justicia de la causa que- 
sustentábamos y la vileza d¡e la acción de que éramos 
jobjeto, nos dieron la fuerza moral necesaria para re¬ 
sistir de pie, sin doblegarnos ni dar un solo paso 
¡atrás, el terrible choque. Eso es todo. 
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Y ha de constar, repetimos, que es “todo” el 
Partido Nacional el que nos atropella. No es posible 
establecer distingos de ninguna clase cuando su au¬ 
toridad suprema, la Convención, por 106 miembros- 
en 112, en sesión solemne y aparatosa, nos echa de 
sus filas. No es posible, tampoco, señalar ninguna 
excepción cuando toda la prensa nacionalista de*l país 
nos exhibe como traidores ante la opinión partidaria, 
como estampas morales dignas del desprecio público, 
ante la sociedad. Es 1 una sola boca la del Dr, Herrera 
y el nacionalismo para ultrajarnos; es una sola ma¬ 
no, la de Herrera y el nacionalismo, la que intenta 
signar nuestras vidas con el estigma imborrable del 
reprobo. 

Quién reaccciona, dentro de filas, para defen¬ 
dernos? Qué hoja nacionalista reclama, contra la 
inaudita injusticia cometida? 

Debimos, pues, reaccionar categóricamente ante 
la afrenta y dimos, para demostrar que no estábamos 
muertos ni lapidados para el civismo, organización 
propia y autónoma al grupo partidario que sólo ha¬ 
bía actuado, hasta entonces* como una fracción avan¬ 
zada ‘ del nacionalismo. Creimos realizable nosotros 
que, caracterizado por su moderno ideario y su orien¬ 
tación de izquierda, el Radicalismo Blanco recogiese 
para el lema común la adhesión del correligionario 
que. como nosotros también, no podía compartir con 
las máximas autoridades partidarias el criterio con¬ 
servador con que juzgaban y resolvían probleinas en 
que además de ser nacionalista se podía ser, igual¬ 
mente,; avanzado o retrógrado, liberall o reaccionario, 
obrerista o instrumento d'el capitalismo. 

No se nos admitió así dentro de filas. Nunca con 
más enérgica y unánime decisión se dictó, en nues- 
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tro país, un fallo partidario destinado a marcar la to¬ 
tal repulsa sentida por una colectividad contra algu- 
no s de sus afiliados. Y en el desborde de su sincero 
e indignado repudio era tan legítimo y justo su lati¬ 
gazo* tan monstruoso e inconcebible, también, nues¬ 
tro delito, que la voz de más de un austero pastor 
dej rebaño directorial hendió el aire para proclamar 
el extremo de nuestra insufrible osadía de aprestar¬ 
nos a la defensa y no bajar la cabeza, ^agobiados y 
remordidos por el peso de nuestro crimen. 

Organizamos, pues, el Radicalismo Blanco como 
un partido aparte, puesto que el nacionalismo nos 
echa de su seno y veta, reiteradamente, las listas 
electorales que ostentando | su lema pretendemos ins¬ 
cribir. , Nuestra presencia da náuseas a ese partido y 
'por nuestros votos no ,se interesa, puesto que la mal¬ 
dición directorial ha de tener la virtud de las exco¬ 
muniones pontificias que niegan la sal y el fuego. 
Habíamos de quedarnos solos, en la única compañía 
del espectro de nuestra traición! 

* 

Puede inferirse lo enorme y desconcertado de 
su asombro, pues, cuando constata, en el prjmer cho¬ 
que electoral habido en esas condiciones, que el Ra- 
dicailismo Blanco obtiene varios miles de votos, y 
que con la tercera parte de su aporte electoral le ha- 
fbría bastado al nacionalismo para alcanzad él 
triunfo. 

El pujante y prepotente Partido Nacional, el 
cíclope gigantesco' que se cree asistido del derecho 
de ser atrabiliario e injusto, recibe, así, asestado de 
Jcara y en plena .frente, el hondazo de David 1 

No se resigna, sin embargo, el nacionalismo a 
reconocer nuestra conducta como la única que pue¬ 
den adoptar ciudadanos libres y honestos expulsados 

113 




de un partido, que es la de no votar por ese partido. 
Y sobre las derrotas consecutivas que imponemos a 
la candidatura Herrera, recrudece, la ignominia de la 
propaganda malevolente y calumniosa con que se 
pretende infamarnos. 

Repetimos: el Partido Nacional entero recibe, 
como propios, los reiterados fracasos que por la falta 
de nuestros votos sufre su candidatura presidencial. 

Y no es una mera coincidencia que ese candida¬ 
to sea la más cumplida personificación de los vicios 
ancestrales y los defectos presentes del Partido. feac 
clon caciquista en lo político; espíritu ultramantano 
en lo social. 

Pasa el tiempo. 

Dentro del propio Partido Nacional abren cauce 
las modernas concepciones del derecho público. ‘Ha 
muerto Batlle, pero sus iniciativas, purificadas de la 
sombra material de su presencia, triunfan y se impo¬ 
nen. La realidad enseña que la tendencia estatista 
sólo es resistida por los intereses lesionados del ca¬ 
pitalismo que, como la reyecía, no tiene patria. No 
es extraño que en el país haya quienes abominen de 
la ampliación del dominio industrial del Estado, por 
linmensos que sean los bienes que derrame sobre la 
comunidad, si inedia docena de poderosos de la ban¬ 
ca, la industria o el comercio ven disminuidos sus in¬ 
gresos por esa causa. 

También se aprende que intentando anular las 
realizaciones reparadoras de la democracia social, te¬ 
jen sus tramas liberticidas la expansión capitalista y 
el despecho político de la derrota. Contra el derecho 
inerme, pero civilizador y ffdcundo, alzan su puño 
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amenazante en la sombra el militarismo, la conspi¬ 
ración y el golpe de estado. 

Se organiza, entonces, dentro del nacionalismo, 
la fracción independiente, acaudillada por una bri¬ 
llante representación! legislativa, por periodistas 
eficaces, por financistas y hombres de estado de in¬ 
discutible versación. No sorprende» en consecuencia, 
que políticos honestos e ilustrados evolucionen y 
coincidan, ahora, con el batllismo y con nosotros, en 
que la mayor amplitud del dominio industrial del 
(Estado, la socialización de lo$ servicios públicos y, 
sobre todo, la reforma del régimen impositivo car¬ 
gando los tributos fiscales sobre las formas impro¬ 
ductivas de la riqueza, son los caminos que conducen 
* a una más perfecta organización de nuestra sociedad 
política. 

Pero, naturalmente, como resurgiendo en redo¬ 
blado ímpetu desde el fondo de la historia; como traí¬ 
do, flameando de nuevo, en las chuzas de Timoteo 
(Aparicioi desde las anfractuosidades bravias de su 
huraña ascendencia, eh espíritu del Partido Nacional 
se planta ahí, ante esta otra cruzada modernizadora 
con que intenta adaptarlo a la época una pléyade bri¬ 
llante de sus hombres; y los paraliza con su sola pre¬ 
sencia ; y los barre después, aupando con el alarido 
semibárbaro de sus montoneros de levita, la acción 
del mandatario sin honra que entrega otra vez el 
destino del país, sus conquistas sociales y su progre¬ 
so institucional, a la legión amaestrada de los pará¬ 
sitos galoneados. 

Son los nacionalistas independientes, ahora, los 
'“batlilistas”, los “traidores, “los que venden leyes por 
empleos”. 

Cumplido queda un ciclo más de ese destino H e - 
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no ele luminosos heroísmos y de negras claudicacio¬ 
nes, de sacrificios fecundos y de atormentados eclip¬ 
ses de civismo, que es la historia del partido que» 
una vez más pone hoy el hombro viril de su pueblo 
para que sobre él apoye su planta una nueva oligar¬ 
quía usurpadora, bastardo engendro, como todas las 
icdras, de la corrupción política y el cuartel. 

Y es como sacrificio grato al genio infernal que 
se complace en retacear sus triunfos y manchar sus 

glorias, que circunda con la corona martirizante- la 
frente de la nueva fracción que se atreve a desafiar 
el incognoscible decreto que traza él camino* de som¬ 
bra y de luz que ha de recorrer con la ciega irrupción 
de una fuerza incontrolada de la naturaleza. 

Y ahí queda el nacionalismo independiente ca¬ 
vado al mismo madero en que dibujó su silueta, re¬ 
cia y varonil, Acevedo Díaz; en el mismo madero en 
que se consuma, también, nuestra intrascendente cru- 

icifixión y en el mismo, quizás» que seguirá recibien¬ 
do el holocausto de nuevas vidas, generosas, limpias, 
fecundas y útiles, si sobre la cumbre del Calvario en 
que está enclavado no llega a tiempo, para abatirlo, 
la llama irresistible del fuego en que purifican su 
conciencia los pueblos y los partidos. 

VIII 

DA REELECCION 

Señor Presidente: Yo pido a la Cámara 
que medite un momento sobre lo que hubie¬ 
ra sido este país si los Latorre, los Santos 
y algunos personajes de esa laya^ se hubie¬ 
ran sentido con ánimo para ir al plebiscito 
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o a cualquier otro medio de reforma, que Ies 
permitiera la reelección presidencial. Hubie¬ 
ra sido eternizarse en el gobierno del país! 
Esos bandidos que no pudieron ignorar es-^ 
tas cosas/ tuvieron sin embargo, el rubor de 
no querer hacer tabla rasa ' con la -Constitu¬ 
ción, y se detuvieron. 

Y es extraordinario, que lo que en este 
país no se animaron a hacer Latorre ni San¬ 
tos, se le ocurra, de repente, en este medio, 
a alguien-, en este medio — lo digo de naso* 
—en que nadie sufre de males instituciona¬ 
les, en este medio en que si de algo se suire 
es de hambre, de falta de trabajo, de niales- . 
tar económico! — (Párrafo de un discurso 
del diputado Dr. Domingo Arena, en la 3 e- 

SÍÓl L qUe celebró . e l 8 de Febrero de 1933 la 
Cámara de Representantes). 

, ^ emos advertido ya, al analizar los verdaderos 
móviles que inspiran a la propaganda destinada a en¬ 
carecer la urgencia de la reforma constitucional, que 
tal iniciativa sólo encubre, como propósito práctico 
inmediato, la prolongación del mandato' presidencial 
del Sr. Terra. 

Ningún partido se opone, como se demostró, a 
que l a Constitución seá sometida a legal revisión. El 
propio gobernante Terra expresé que para realizar¬ 
la “ESPERAR UN AÑO O DOS ES NADA COM¬ 
PARADO CON EL MAL IRRKPARABl.E DE 
LA LUCHA ARMADA”, palabras que estampa en 
él mensaje ya reproducido y 'con el que se dirige ai 
país desde las columnas de su diario “El Pueblo” con 
fecha 14 de Febrero de 1933, un mes y medio antes 
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de refugiarse en el Cuartel de Bomberos y dar el gol¬ 
pe de estado. 

Puede apreciarse, en consecuencia, la sinceridad 
de tal declaración. 

La oposición existe en cambio» recia y fundada, 
contra el intento de que el proceso revisorio se pro¬ 
duzca al margen del canon legal establecido y sal¬ 
tando sobre las garantías esenciales que aseguran son 
sus resultancias el fruto del auténtico pronuncia¬ 
miento de la soberanía. 

Es que, hecha la reforma en condicionesi norma¬ 
les, el propósito reeleccionista queda frustrado al na¬ 
cer. Son neces riós la confusión y un estado de per¬ 
turbadora alarma pública para que la insidiosa ma¬ 
niobra se apóye, como sobre una palanca motora, en 
las funciones incontroladas de la discrecionalidad 
gubernativa. 

Tal la economía íntima de este golpe de estado: 
por la reforma subversiva al gobierna discrecional, 
de éste a la reelección del gobernante en ejercicio de 
las facultades discrecionales. 

Se objetará que todos los proyectos de reforma 
contienen la cláusula, opuesta como un impedimento 
insalvable, a la reelección del Presidente de la Repú¬ 
blica. Es así, en efecto, como lo prueba el hecho de 
que la propia Constitución matzista la establece. 

Entendemos que no se peca, sin embargo, de ex¬ 
cesiva suspicacia» al deducir que la inclusión de di¬ 
cha cláusula forma parte, también, de la decoración 
externa que permite al propósito reeleccionista ganar 
tiempo y asegurarse posiciones. 

Signo mortal de la verdadera intención que anima 
aJl gobernante que ejerce la suma del poder público 
desde el 30 de Marzo es, precisamente, el de no ocu- 
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rrírsele, como ,a todos los queden su caso no ambicio¬ 
nan la prolongación del mandato propio hacer ya, 
con anticipada prudencia, la candidatura del sucesor 
o, dicho mas apropiadamente, la del heredero. 

Es verdad que la candidatura presidencial del 
general Sicco, Jefe del Estado Mayor dél Ejército, 
primero» y ministro de Defensa Nacional, después, 
del marzismo, factor principalísimo del golpe de es¬ 
tado,, además, surge prestigiada en filas militares y 
civiles con la complacencia y hasta el aplauso de los 
círculos palaciegos. 

Llega un momento, no obstante, cuando alrededor 
de la referida candidatura los trabajos y las simpa¬ 
tías, cobran la apariencia de un éxito indetenible, en 
que el gobernante Terra por medio de una manio¬ 
bra cuya calificación estuvo a cargo del propio ge¬ 
neral Sicco, le exige y le impone su pública renuncia 
del puesto que desempeña, el ministerio, y la resig¬ 
nación irrevocable de su candidatura presidencial. 

La imposición se produce en la propia casa del 
omnímodo gobernante, inmediatamente después de 
cordial almuerzo y saturando todavía el “fumoir” de 
la suntuosa mansión, e\ humo de los habanos de so¬ 
bremesa. 

El in promptu dictatorial sorprende, como es ló¬ 
gico, el general, que, hasta este momento parecía con¬ 
tar con la confianza ilimitada dlel gobernante, y mien¬ 
tras ensaya un inofensivo recurso dialéctico frente a 
la intimación, el sustituto que se le ha designado en 
la función ministerial recorre, decreto en mano, los 
'cuarteles de la ciudad exhibiendo su nombramiento 
y disponiendo, con especial y previsora advertencia, 
que no debe ser tomada en cuenta ninguna orden im¬ 
partida por el defenestrado ministro. 
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Igualmente en este aspecto de la nebulosa mar- 
zista nada nuevo ha visto el país. Hace casi 50 años, 
en 1886, padecía la República la acción» reconstruc¬ 
tora también, de la dictadura santista. 

Con la complacencia de Máximo Santos figura 
ni frente de la Tesorería Generad de la Nación un 
probo ciudadano, don Tomás Gomensoro, cuyo noni- 
bre por antecedentes personales que lo recomiendan, 
está en todos los labios” como el candidato presi¬ 
dencial que desarmaría a la indeclinable -oposición 
de la época así como, por contrario modo, el nombre 
del general Sicco está, según la prensa herrerista y 
ib erista para recibir,peón honor y merecimiento, la 
herencia del señor Terra. ' 

Con todo, un buen día Don Tomás Gomensoro 
es llamado al despacho del Ministro de Gobierno 
-•santista para notificársele que debía publicar una 
carta renunciando a su candidatura presidencial. Ne¬ 
gándose a ello el notificado fué» de inmediato, desti¬ 
tuido del alto cargo administrativo que desempeñaba. 

Interesante fes; asimismo, para destacar el ca- 
cácter de reproducción fotográfica que tiene el episo¬ 
dio, pese al medio siglo de evolución política que lo 
separa, advertir que, terminando' el mandato de San¬ 
tos el 1° de -Marzo de 1886, lejos estaba en su ínti- 
nTo fuero el propósito de abandonarlo. 

Pero su audacia no era tanta que se atreviera a 
exponer sin esbozo el proyecto de seguir en el gobier¬ 
no como consecuencia de una auto determinación 
personalísima. 

Recurre, entonces, a la furcia maniobra de un 
juego de suplencias a verificarse en el Senado valido 
de la dócil adhesión del ciudadano Francisco A. Vi¬ 
dal, su depositario fidei comiso mientras el tal Se- 
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nado, de la misma hechura moral de los diversos par¬ 
lamentos marzistas, reforma la ley electoral permi- 
lenco la entrada de los oficiales y generales del ejér¬ 
cito a esa Cámarag mientras el Colegió Elector de 
ena or por Flores nombra: senador al omnipotente 
señor feudal que habita — notable coincidencia! — 
en la lujosa casona de la Avenida 18 de Julio y Cua- 
reum donde traslada la sede gubernativa al asumir el 
mando el Dr. Terra. 


En el Senado, Santos es elegido presidente del 

C rT p ei i P % V1C ' e Kr reSÍ<Íente “ con stitucional”, por lo tanto 
• de a República y, entonces, ya en las puertas de la 

reelección legal”, pronuncia estas palabras . “Soy el 
■primer militar que tiene entrada en la Asamblea,' pe¬ 
ro merecido lo tengo porque he sabido respelar a la 
Asamblea de mi tierra D 

' Palabras est as de tan rendido acatamiento a la 
so erania legislativa que, referidas a la época actual, 
se diría definen con admirable reproducción de la 
_menta i ad que las inspira este otro inquietante fer- 
ega. ista que asoma a los labios del gobernante 
que desde el 30 de Marzo de 1933 acompaña cada uno 
sus perjurios y cada una de sus apostasías con la 
pro es a invariable de su acatamiento a la Constitu- 
aon y a las leyes. 


Don Tomás Gomensoro es defenestrado, pues, 
por Santos- usando un procedimiento idéntico al que 
se emplea para sacar del medio all general Sicco. Y 
la finalidad perseguida por aquel es la misma, exac¬ 
tamente, que la que impulsa al Sr. Terra a despren¬ 
derse de la colaboración de un as. marzista de cam¬ 
panillas. la secreta .«^incontenible aspiración de se¬ 
guir detentando lo que ya es el ejercicio, práctico, 
incontrastable, de la suma del poder público 
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Caído el general Sicco en una postura que, por 
cierto, desmiente la difundida marcialidad de su cá- 
íácter y de su temple, la voz del Dr. Luis.Alberto de 
Herrera, que la sostiene como única e indiscutible 
dentro del marzismo, se hace oír en un artículo, hue¬ 
co y sonoro como una campana* salido de su pluma, 
y en el que anuncia que descartada la candidatura 
Sicco “el herrerismo no acepta ninguna dase de re¬ 
elección, venga de donde venga”. \ 

El gobernante Terra sabe ya, después de esta 
histérica explosión de despecho, que tiene ganada la 
reelección. Le ha de bastar, para ello, oponer al exa¬ 
brupto la amenaza de entregar el gobierno al pueblo, 
perspectiva que al jefe civil herrerista se le ha de re¬ 
presentar en la imaginación con el lúgubre e impla¬ 
cable anuncio con que en el circo romano oían las 
víctimas la orden de que había llegado la hora de ser¬ 
vir de pasto a las fieras. 

No a otra causa _ obedece el efecto poco tieínpo 
después advertido en la conducta del sector herre¬ 
rista, impulsado por su líder a adoptar las actitudes 
más contradictorias y excluyentes, en el aciclonado 
vaivén que es fiel reflejo de su tornadizo y desvirili- 
zacló temperamento. 

No pasan pues, muchos días sin que se produz¬ 
ca la novedad de que los sectores de la Constituyen¬ 
te marzista han llegado a ún acuerdo para prorrogar 
el mandato del Sr. Terra por otros cuatro años más 
a contarse desde el Lo de Marzo de 1935, vale decir, 
al término de las funciones para que fue elegido cua¬ 
tro años antes. Redondea de esta manera un período 
de ocho años de gobierno, duplicando la duración 
acordada por las dos Constituciones, la barrida ea 
Marzo y la elaborada bajo el propio signo marzista, 
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yanulando también las terminantes cláusulas, en 
ellas contenidas, que impiden, de modo categórico y 
expreso, la reelección. 

Para salvar los impedimentos legales articulados 
y eludir, también, la elección de presidente, estipula¬ 
da en ambas Constituciones que ha de ser por el su¬ 
fragio directo del pueblo, se arbitra el socorrido pro¬ 
cedimiento de obviar el obstáculo dejando intacta la 
virginidad constitucional por medio de un pacto que 
establece la perentoriedad de su resguardo por el pro¬ 
pio genio que la tutela desde su concepción en la 
plaza de armas cíe un cuartel. 

Estamos ya, por consiguiente» ante el resultado 
lógico de la trayectoria fatal impresa a la parábola 
marzista: surge de* la ilegalidad; y vuelve a la ilega¬ 
lidad; arranca de la fuerza avasallando a la soberanía 
y retorna, como el arco matemático de una espiral 
calculada, a posarse sobre las mismas bayonetas que 
le dieron el impulso inicial en el proceso gestatorio. 

Por la razjón de la fuerza es Gabriel Terra, pues, 
el primer mandatario del país que le infiere la afrenta 
de abrogarse, por auto-decreto, el destino mesiánico 
que hasta oscuros mandones del pasado titubearon en 
atribuirse por su sola cuenta. 

Seis dictaduras ha soportado la República hasta 
la fecha, pero ninguna como lo hemos demostrado 
ya, para suprimir con un golpe de machete el texto 
constitucional: Rivera, Lavalllejá y Flores en triunvi¬ 
rato; Rivera, Flores, Várela» Latorre y Cuestas in¬ 
dividualmente han sido dictadores. Apréciese la épo¬ 
ca en que actúan, tumultuosa y áspera en lo político; 
profundamente desquiciada en lo administrativo, pe¬ 
ro ninguno, entiéndase bien, ninguno se decreta la du¬ 
plicación /del mandato ni se entrega, a sí mismo, los 
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atributos del mando. 

Por destitución o renuncia de los presidentes ti¬ 
tulares desempeñan períodos complementarios ■ Fio 
res, Várela, Vidal y Tajes. 

V de la presidencia del Senado pasan al ejerci¬ 
cio de! Poder Ejecutivo: Anaya, Pereyra, Berro, Bus- 
tamante. Pía, Várela, Ellauri, Carve, Vidal, Fla’ngini 
Santos, Stewart, Cuestas y Batlle y Ordóñez. 

En la historia política del país sólo un caso se 
presenta, pues, en la cruda realidad y la humillante 
jactancia con que Gabriel Terra destruye la ley bási¬ 
ca de la República y se proclama divinidad mesiáni- 
ca del mismo pueblo que corrió a Latorre, castigó a 
Santos con el látigo de fuego que le cruza el rostro 
y a Boraa hiere, en pleno pecho, abatiéndolo para 
siempre con el rayo fulminador de su santa ira. 

IX 

FINANZAS DE DICTADURA 
DESDE LATORRE A TERRA 

Una sola dictadura consigue rodearse, por lo me¬ 
nos a su iniciación, del prestigio que presta ante el 
consenso general el propósito manifestado de admi¬ 
nistrar y hacer administrar honradamente los inte- 
íeses públicos: es la dictadura ele Lorenzo Latorre. 

Pero sólo por ceguera o apasionamiento rayano en 
el odio puede sostenerse que la dictadura terrista acl- 
Tiene, entre nosotros, como la de Latorre» * para sa¬ 
near el ambiente administrativo del país.’-La situa¬ 
ción legal arrasada el 30 de Marzo está, a ese respec- 
to, libre de toda culpa. Los mandatarios depuestos 
violentamente, muestran en la llanura,' sus manos 
limpias y los comprobantes, rastreados con olfato 
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l>erdiguero, en las cajas fuertes y en los archivos por 
sus sustitutos advenidos en brazos de la reacción an¬ 
tidemocrática, no ostentan la más leve huella acusa¬ 
dora para su honesta gestión al frente de los valoree 
públicos. 

No obstante, las fuerzas conservadoras, alarma¬ 
das ante las crecientes conquistas de nuestro prácti¬ 
co liberalismo económico, hacen sonar sus somatenes 
congregándose bajo la bandera reformista e invo¬ 
cando la urgencia en acabar con una situación que 
opone a las prepotentes exigencias del capitalismo la 
\a la de una insobornable oposición a sus expansio¬ 
nes. 

Sin concretar un cargo, sin denunciar un hecho, 
sin localizar una sola sospecha, organizaciones carac¬ 
terizadas por su rancio y ultramontano conservado-' 
rismo 7 —- la Federación Rural, e)l Comité de Vigilan¬ 
cia Económica, la Asociación Patriótica, etc. — siem¬ 
bran el aire de afirmaciones vagas e imprecisas des¬ 
tinadas a infundir la convicción de que la administra¬ 
ción pública es un caos y reina, en ella, el más irres¬ 
ponsable desorden. 

fí Rodea así a Terra, que promete administrar con 
mano de hierro" — trapo común de todos los dic¬ 
tadores — el espíritu de interesada y egoísta pro¬ 
tección que inciensa al mismo Eatorrre cuando éste 
promete, también, moralizar la administración públi¬ 
ca haciendo un gobierno honrado y no de ladrones". 
Son sus palabras textuales. 

Y como en 1876, surge aJhora igualmente de la 
plutocracia rural — arropada como antes en un into- * 
lerable empaque clasista — l a voz de estímulo con 
que se acucia al poder infrene para que lleve a cabo, 
^ontra todo intento destinado a cuestionar la virtua- 
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lidad intangible del privilegio poseyente, la depreda¬ 
ción vándala de un escarmiento definitivo y aleccio¬ 
nador . 

Es así que bien pueden,figurar entre las adhesio¬ 
nes y los votos de aplauso recibidos por el gobernan¬ 
te Gabriel Terra al arrasar las garantías constitucio¬ 
nales para erigirse en dictador- las entusiastas y ad¬ 
mirativas notas dirigidas a Lorenzo Latorre por los 
representantes más autorizados de la clase ruralista 
de la época. 

No desentonaría, por supueísto, con las de ahora, 
-ni en los términos ni en los propósitos perseguidos, 
la manifestación pública con que Don Domingo Or- 
dóáana, dirigente de la Sociedad Rural en 1876, ex¬ 
presa en su nombre y en el de la institución a que 
pertenece, su adhesión al régimen latorrista: 

“Es grande — dice — la confianza que va ins¬ 
pirándonos la .Administración deli ^coronel Latorre, 
porque encontramos en ella condiciones de aptitud 
con arreglo a las necesidades y soluciones modernas, 
PORQUE LOS TRABAJADORES t>E LOS CAM¬ 
POS NO VIVIMOS TANTO DE REFORMAS Y 
'ARDIENTES LIBERTADES PATRIOTICAS cuan¬ 
to de libertad y reformas administrativas que dejen 
en paz y sosiego al trabajo”. 

La misma mentalidad, exactamente, que 57 años 
después juzga salvadora la dictadura terrista y la es¬ 
timula, la aplaude y hasta la financia. Leyendo esa 
nota dirigida a exaltar las virtudes de la administra¬ 
ción de Latorre se nos representa el cuadro de nues¬ 
tros adinerados rurales preguntando como el peo¬ 
naje de ia comedia benaventina: “Dónde está mi di¬ 
nero !” en tanto los ilusos de toda la vida luchan, se 
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afanan, se sacrifican y hasta sucumben preguntan¬ 
do dónde está la Justicia! 

Igualmente el alto comercio de entonces reve¬ 
rencia a Latorre como el de ahora a Terra, invariable 
actitud que asume no bien descubre en el horizonte 
político la posibilidad de que una omnímoda influen¬ 
cia en el poder lo fortifique en el goce de excepcio¬ 
nes y privilegios económicos que le permitan multi¬ 
plicar los beneficios, aunque sea con el sacrificio de 
la propia conciencia, renglón éste, por lo demás, po¬ 
co cotizado en el mostrador del comerciante ciento 
por ciento de ésta y todas las épocas. 

En la dedicatoria de un álbum con que también 
el alto comercio obsequia a Latorre, se lée esta en¬ 
comiástica laudatoria: 

"‘En un cortísimo período ha levantado usted 
la situación financiera del país de la absoluta pos¬ 
tración en que se hallaba; ha establecido en nuestros ' 
campos casi desiertos el respeto práctico de la pro¬ 
piedad y la vidafc afirmación antojadiza que la his¬ 
toria enseña queda limitada a la popularizada frase % 
con que entonces se satiriza, por 1 parte dejl pueblo, 
la falsedad de su fundamento: “la campaña es habi¬ 
table... para la gente de sable!” 

Pero los apellidos más sonoros, las firmas de 
más dorado fulgor en la vida social y comercial de 
la época, siguen ál ditirámbico elogio estampado eu 
la portada del álbum. 

Igual con Santos. Igual con Borda. 

Bien hace, en consecuencia, el espíritu democrá- 
ticp en reforzar cada día más su guardia frente a la 
reiterada constatación de que estas situaciones con¬ 
trarias a los principios más elemnetales de la moral 
y la ciencia políticas, encuentran su mejor apoyo, 
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su • decisiyo apoyo, diríamos, B en la amoralidad polí¬ 
tica de las clases poseyentes de la sociedad. 

Porque ingenuo es quien, de buena fe. pueda 
creer en la honestidad de los dictadores. El gobier¬ 
no mismo de Lorenzo Latorre es el mejor ejemplo. 
Proverbial es en el país la bárbara persecución que 
organiza contra el abigeo, plaga principal que se pro¬ 
paga en la campaña como consecuencia lógica del 
desamparo en que se la tiene. Campos sin alambrar, 
rodeos inmensos, hambre y miseria por doquier. 
Agregúese el caudillismo feudal, prepotente v san¬ 
guinario, que dicta su ley de acuerdo con las nece¬ 
sidades- v se tendrá el cuadro sólo próximo a la rea¬ 
lidad de lo qué era la “mano de hierro” del Goberna¬ 
dor haciendo justicia pronta y barata a filo de sable 
o por medio del asesinato sumario a cargo de co¬ 
misarios malevos y de policías inquisidoras. 

Cierto que su tremenda represión es incondu¬ 
cente porque muy pronto la campaña es teatro de 
asaltos y saqueos, a lo que ha de agregarse la se¬ 
cuela sangrienta de los crímenes políticos decreta- 
dos por el dictador. 

No menos ilusoria-es su promesa de “hacer go¬ 
bierno honrado y no de ladrones” 

Mientras su figura llena “El Fuerte”, mientras 
las desapariciones misteriosas de vecinos y personas 
de actuación política se suceden en medio a la ate¬ 
rrorizada espectativa de la opinión, Lorenzo Latorre 
es el gobernante honrado por excelencia, pese a sus 
crimines “necesarios” y a su atrabilis de alimaña de 
cuartel. ' 

Pero ha de decir elocuentemente lo que es la 
honestidad del dictador ese conocido episodio" del 

premio de la lotería más grande — 100 mil pesos_ 
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jugada é\ día antes de su famosa renuncia por con¬ 
siderar que este país es ingobernable”. 

Transcurridos dos meses sin que apareciese el 
nombre del favorecido con dicho premio, la prensa 
de oposición empieza a exigir que se aclare lo su¬ 
cedido. Y se aclara en forma tal que la leyenda de 
tirano honrado se diluye en la realidad denunciadora 
de los libros de la administración de la Lotería, en 
los que figura asentada la salida de los cien mil 
pesos y entregados a Latorre “por su orden”. 

Llevada más adelante la investigación en los re¬ 
feridos libros se comprueba que el concesionario de 
la venta, Francisco Vidiella, también por orden de 
Latorre tenía que abonar aJl Capitán del Puerto, co¬ 
ronel Ernesto Courtin y al comandante del 5.o de 
Cazadores, coronel Máximo Santos, la cantidad de 
mil ochocientos pesos mensuales» más 500 al propio 
Administrador de la Lotería, señor Francisco L|. 
Barreto, para él u otra persona. 

Resta, todavía, otra comprobación dje ‘ la hones¬ 
tidad de dictador en la maniobra que un periodista, 
de la solvencia moral del Dr. Carlos María Ramírez, 
hace pública después de la caída de la situación lato- 
rrísta. Se trata de las órdenes del Tesoro Público 
por pago de liquidaciones, vendidas en plaza al 10 
por ciento de su valor; pero, cobradas por los alle¬ 
gados y sostenedores del régimen por su valor es¬ 
crito. El doctor Ramírez calcula en cuatro millones 
de pesos los negociados en esta forma y con un be¬ 
neficio de tres millones seiscientos mil pesos' para 
los paniaguados de la dictadura. 

Queda en evidencia, pues, la honradez de la 
dictadura más honesta habidá en el país antes de la 
del Dr. Gabriel Terra, quien como Latorre reúne 
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en sus manos la suma del poder público para hacer» 
como aquel, “un gobierno honrado y no de ladro¬ 
nes”... 

Instalada la dictadura terrista, sus promesas y 
sus resoluciones de carácter financiero empiezan a 
concretarse en una prolífica lluvia “de decretos. Cada 
uno de los dictados provoca, como es notorio, series 
interminables) de interpretaciones, - y contra-ldecretos 
en tal forma prodigados que el Cuartel de Bomberos, 
escenario de las sesudas deliberaciones de la Junta 
de Gobierno terrista, aparece, a los ojos del pueblo, 
transformado en un extraño e imponente laboratorio 
donde se forjan, a diario, entre ruidos de armas y 
vibraciones de bronce, las fórmulas misteriosas de 
la alquimia financiera que derrotará a la crisis y de¬ 
volverá al país el esplendor de los días de abundan¬ 
cia. 

Presupuesto equilibrado, no previsión de vacan¬ 
tes, ningún sueldo ni jubilación pasará de los 300 
pesos; - supresión del Colegiado y de los entes autó¬ 
nomos innecesarios y dispendiosos; supresión de los 
impuestos al consumo; reajuste jubilatorio. .. Pero 
coronando la montaña de promesas y resoluciones 
contenidos — no exageramos — en los primeros 
cien decretos articulados bjajo la advocación sim¬ 
bólica del casco y de la manguera, esta súper prome¬ 
sa renovada a cada vuelta del aristón dictatorial: 
“no más impuestos 

Dos años tiene al escribirse estas líneas la dic¬ 
tadura terrista y durante su vigencia no hace mas 
que prorrogar el presupuesto equilibrado del gobier¬ 
no legal recargándolo con egresos que lo desequili¬ 
bran por sumas tnillonarias. Las vacantes son tod<as 
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provistas y se crean, aún, nuevos cargos. Los suel¬ 
dos no se disminuyen y otros se aumentan. Se su¬ 
prime el Consejo Nacional, pero siguen funcionando 
los otros y se instalan otros que no existían, como es 
* natural. Los impuestos al consumo siguen sin mo¬ 
dificarse y a los existentes se añaden nuevos. Y el 
reajuste jubilatorio se produce, sí, pero reduciendo 
hasta el 50 por ciento las percepciones de modestos 
afiliados a las Cajas, que ya apenas si cubrían las 
más apremiantes necesidades en su precaria condi¬ 
ción de inhabilitados para la lucha por el sustento. 

pero pasemos lista» en forma concreta, a los gra¬ 
vámenes creados por la dictadura marzista a fin de 
aerificar el valor y la sinceridad de su promesa, re¬ 
petida hasta el cansancio, de no crear impuestos; 
gravámenes nuevos que se echan sobré^ las espaldas 
del contribuyente en cínica simultaneidad con la 
afirmación en contrario para probar cómo esta dic¬ 
tadura, igual que todas, procede en forma opuesta a 
la que promete asegurada de antemano, con la adhe¬ 
sión de la fuerza, la impunidad de sus renovados 
perjurios y sus multiplicadas traiciones a la con¬ 
fianza pública. 

Impuestos creados por la dictadura marzista: 

1) —$ 0.01 más sobre cada litro de nafta. 

2) -—1 o|o sobre la remuneración de los obreros 
y empleados, a cargo de las industrias y empresas 
de servicios públicos. 

3) —1 o|o más sobre la remuneración de los 
obreros y empleados, a cargo de los trababadofre4 
de las industrias y empresas de servicios públicos. 

4) -—1 o|o sobre el importe del alquiler real o 
presunto de los pobladores urbanos. 
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5) --1 o|<x sobre el importe del alquiler real o^ 
presunto de los; comerciantes e industriales. 

: 6)t —-Del 1 1|2 al 13 o|o sobre el valor de los bie¬ 

nes gananciales, en los casos de matrimonios disuel¬ 
tos. 

7 ):—Hasta el 30 o|o del producido de los capita¬ 
les .colocados en deudas externas. 

■ 8.)—-Del 5 al 10 o|o del interés que el Estado se j 
comprometió a abonar a los tenedores de deudas 
internas y de títulos hipotecarios. 

1 9)—Aumento del impuesto a las transacciones 
rurales. 

10)—Aplicación de los impuestos de sellado» 
certificados, timbres, etc., a los deudores hipoteca¬ 
rios, empleados públicos, etc. 

íU)" — ‘Patente de giro para el interior. 

12) —Patente extra 5 ojo de Aduana. 

13) —-Movilización de bultos adjuaneros, cobra¬ 
da como eslingaje. 

14) —6 o|o sobre ell precio de los espectáculos- 
públicos, comprendidos los partidos de football. 

15) —Descuento sobre los sueldos a los emplea¬ 
dos municipales. 

16) —Permisos de edificación, fraccionamiento y 
deslinde. 

Los impuestos que quedan enumerados produ¬ 
cen a la dictadura —que prometió al país no crear 
uno solo —más de 14 millones de pesos sobre un to¬ 
tal de 58 millones que importa el presupuesto del 
gobierno legal. Tenemos, pues, que antes del año- 
de vigencia del régimen dictatorial éste extorsiona 
al contribuyente con nuevos impuestos que suponen 
ya el aumento, en su cuarta parte, del presupuesto 
súper equilibrado» según el ministro de Hacienda 
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marzista Pedro Cossio, que le deja el régimen cons¬ 
titucional. 

En comentario aparte —que lo merece— desta¬ 
caremos, ahora, otra de las inauditas y desaprensi¬ 
vas medidas financieras ddl marzismo. 

Hasta el 30 de Abril de 1935 las mercaderías 
importadas liquidaban sus derechos aduaneros- pa^ 
.gán dolos en una proporción a oro del 29.825 %. Era 
la proporción fijada bajo el régimen legal. 

Desde la fecíha indicada al aplicarse una de las 
-cláusulas contenidas en el presupuesto de la recons¬ 
trucción marzista, ese porcentaje es elevado al 87.175 
por ciento para mercaderías pagadas en cambio libre 
y al 55.575 ojo si lo son por cambio dirigido. Según 
la Asociación Comercial del Uruguay que protesta 
contra la medida la modificación apuntada supone 
la extracción de 5 a 6 millones de pesos al año que 
habrá de pagar d consumidor, rico o pobre. 

Puede deducirse que el propósito del régimen 
es ordeñar la única fuente de renta fiscal que no da; 
todavía^ señales de agotamiento: la Aduana. 

Pero obsérvese, también, que la draconiana me¬ 
dida traduce la más inicua esquilmación para las 
clases modestas por cuanto la triplicación del por¬ 
centaje a oro en el cambio libre y su duplicación en 
el dirigido no establece diferencia alguna que excep- 
■cione, como fuera lógico y humano, a los artículos 
de - primera necesidad» los que van directamente a 
lá mesa del trabajador, de lo§ que se destinan a la 
superflua exhibición de la vanidad suntuaria. 

;Para el régimen marzista es lo mismo gravar 
en un porcentaje terriblemente encarecedor el pre¬ 
cio del azúcar, el café, él arroz pía yerba, el aceite, 
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los medicamentos, etc., que el de los automóviles,, 
de los aparatos de radio, de los artefactos de ador¬ 
no, de las sedas»' de los casimires y de las pieles des* 
tinados al consumo de los que nadan en la abundan¬ 
cia aún en esta época de crisis. 

Y lo mismo da al marzisfno según se vé, que 
nuestros productores rurales paguen dos o tres ve¬ 
ces más que antes sus máquinas, sus arados y re¬ 
puestos y que en la misma proporción los latifun¬ 
distas y hacendados en condiciones de proporcionar¬ 
se ése y otros lujos vean recargados sus equipos de 
luz eléctrica"; que, en fin, el lubrificante para los 
tractores de trabajo se encarezca hasta lo infinito 
y que en idéntica progresión deba ser pagado el 
que consume, en excursiones de placer, el automóvil 
del turista. 

Propia es de la esencia, de la finalidad y de las 
normas orientadoras de todo régimen como el que 
soporta el país ese agresivo y despiadado rasero con 
que en la imposibilidad de librar al poderoso de l a s 
exacciones fiscales supone halagar su egoísmo de 
clase equiparando la capacidad tributaria de los ex¬ 
plotadores con la de los explotados, única igualdad 
económica que toleran, sin sublevarse, el privilegio 
y la reacción. 

No será necesario demostrar a esta altura que 
ninguna de las promesas dictatoriales fue cumplida. 
Todas las que formula en materia financiera se trans¬ 
forman» por el contrario, en nuevas succiones fisca¬ 
les o en esa abismante emisión de deuda pública 
que cubre en 16 meses de régimen absolutista la su¬ 
ma que el gobierno legal lanza a la plaza bursátil 
en cinco años! 

Y con una diferencia más destacable aún: mien- 
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tras bajo la administración constitucional se hace 
toda la obra pública y de progreso, de que puede 
enorgullecerse el país, bajo la dominación terrista n° 
sólo no se proyecta un/ puente ni se construye un 
metro de riél o carretera, sino que se suspenden las 
obras empezadas y se dejan derruir las construidas. 

LA DEUDA PUBLICA 

Vamos a dar enseguida un cuadro explicativo 
del crecimiento de la deuda pública entre los años 
1928 y 1934 para demostrar cómo bajo el signo mar- 
zista llega la situación del país a los extremos antes 
expresados, Los datos tienen un origen saneado e 
insospechable: provienen, nada menos, que de la 
Oficina de Crédito Público. Agregaremos que fue la 
revelación de las cifras que se leerán, lo que motivó 
en el régimen la única reacción concebible en una si¬ 
tuación semejante: la remoción de los funcionarios 
veraces, carentes de la necesaria maleabilidad de 
conciencia para ajustar los números al prestigio del 
régimen. — Otros funcionarios, éstos sí con los 
conocimientos necesarios para comprender que, ba¬ 
jo una dictadura, la aritmética tiene que dejar de ser 
una ciencia exacta al servicio de la verdad. 

He aquí la proporción en que crece la deuda pú~ 
blica: 


Año 

1928 

$ 

213:999.318.11 

íf 

1929 

(( 

217:190.338.72 

“ 

1930 

“ 

239:434.821.12 

a 

1931 

u 

238:730,574.3? 

a 

1932 

í i . 

257:054.029.07. 

ÍC 

1933 

a 

295:578.273,38 

(i 

1934 

(al 30 Jun.) “ 

303:368.698.97 
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De las cifras precedentes resulta que bajo el go¬ 
bierno legal en el período de 1928-1932, cuatro años, se 
elevó la deuda pública en 44 millones de pesos. 

Por su parte el gobierno marzista en el período 
comprendido entre el año 1933 al 30 d l e Junio de- 
1934, o sea en 16 meses, eleva la deuda pública en 
46 millones de pesos. 

Con la deuda emitida en cinco años el gobierno 
legal hace puentes» ferrocarriles, carreteras*- frigorí¬ 
ficos, graneros, mejora caminos,/-instala el teléfono 
automático, coloniza, sanea poblaciones del interior 
dotándolas de agua potable y red cloacal e instala la 
Administración Nacional de Combustible. Alcohol y 
Portland (Ancap) que deja en admirable funciona¬ 
miento y que el marzismo desorganiza hasta poner¬ 
la al borde de la ruina. 

En cambio, ¿qué ha hecho la dictadura? En lo 
material: detener el progreso, destruir lo construido. 

En lo moral: hundir nuestra democracia y afren¬ 
tar a nuestra cultura que es, también,'Vuna manera 
trágica de acrecer, todavía más, Ya. deuda pública. 

EL ORO DEL BANCO. — COMO LEGUIA Y 
COMO IBAÑEZ 

No se detiene» sin embargo^ en lo que queda 
constatado, el desquicio financiero, porque puesto en 
marcha bajo las dictaduras no retrocede ni ante el 
vacío... 

Con mano audaz y resuelta el gobierno marzis¬ 
ta abre las puertas del tesoro del Banco de la Re¬ 
pública y se apodera, este es el término adecuado, de 
diez millones en moneda de oro. Contra todo lo que 
antes proclamó y en contra, también, de las más eie- 
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mentales previsiones que aconseja la realidad de un 
desequilibrio económico mundial^ el marzismo recu¬ 
rre a la única reserva saneada con que todos los paí- 
-ses 3 todavía sometidos a las disciplinas del régimen 
capitalista, defienden la estabilidad y la solvencia na¬ 
cional . 

No haríamos una sola objeción al previsto apo- 
deramiento de esos diez millones oro por parte del 
régimen si éste, aún siendo discrecional y absolutis¬ 
ta, hubiese surgido en nuestro país para oponer a 
las paradojas perturbadoras dél capitalismo burgués 
los principios que informan las modernas concepcio¬ 
nes que regulan, con espíritu de más reparadora jus¬ 
ticia, las relaciones entre el capital ,y el trabajo en 
la sociedad política. 

Pero adviniendo el marzismo para todo lo con¬ 
trario: para ^vigorizar en lo interior la preeminencia 
de la fuerza al servicio del dinero y para entregarnos, 
como país, en las garras del capitalismo imperialis¬ 
ta, la extracción de esos diez millones de oro amone¬ 
dado que sustrae de las cajas fuerte^ de un banco 
que no es, además, banco del Estado sino del pueblo, 
traduce fielmente el mismo ritmo acelerado con que 
Ibáñez en Chile, Leguía en Perú y Machado en Cu¬ 
ba inician su descenso al abismo, abrazados a las úl¬ 
timas monedas que constituyen el signo concreto del 
esfuerzo productor y el trabajo acumulado de toda la 
nación. 

No será necesario gran acopio de doctrina para 
■ demostrar que dentro del régimen capitalista, some¬ 
tidos a su ley, es insensatez rayana en la inconcien¬ 
cia adoptar aquellas medidas que van contra lo que 
es condición del imperio mismo del sistema. Que el 
marzismo hubiese dado ese manotón al oro del Ban- 
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co de la República para ensayar aunque sólo fuese 
el capitalismo de estado creando por su intermedio 
riqueza destinada a mejorar la situación de los miles 
y miles de desocupados que ambulan. por nuestro te¬ 
rritorio* o para aliviar a los deudores hipotecarios,, 
o ayudar a las industrias nacionales castigadas por 
la crisis, reconoceríamos en el gesto buena intención, 
cuando menos. 

Pero es que el régimen mete la mano en el teso¬ 
ro del Banco de la. Repúblia poseído ya del mismo es¬ 
tado de espíritu con que el administrador infiel, so¬ 
lo ante la caja de caudales, recurre a las reservas in¬ 
tocables para salvar la dificultad del momento. 

Inútiles son la trascendencia y el destino que se 
quiere dar públicamente al proyecto autorizado por 
el Parlamento de ahora, tan sumiso e irresponsable 
como el anterior al del> 25 de Junio. Sabido es, en 
efecto, que los tenedores extranjeros de nuestros tí¬ 
tulos se niegan a convertirlos al contado si han de 
ser abatidos en su valor por el descuento con que se' 
les negocia. Tal es la causa de que a la fecha, de los. 
diez millones oro hayan sido empleados en el resca¬ 
te de esos títulos en las condiciones apuntadas, tan 
sólo millón y medio de pesos. 

Lo que no obsta para que en el balance del Ban¬ 
co de la República del 31 de Marzo último ya figure 
la reserva metálica de la institución disminuida en 
tal forma que sólo cubre un 51.97 o|o de los depósi¬ 
tos a la vista y emisión mayor en circulación. 

Y aún cuando se trata de un balance de labora¬ 
torio, de expresa factura para la difusión pública, 
las cifras dicen a la vista del menos prevenido de los 
espíritus burgueses que se está frente al típico ca¬ 
so, tan generalizado en di comercio criollo* de recu- 
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frrir al capital para pagar 1 los gastos de administra¬ 
ción . 

En realidad, la opinión general y la de los círcu¬ 
los financieros tienen la justificada sensación de que' 
el marzismo está pagando el presupuesto por medio 
de esas nuevas disponibilidades que consigue apli¬ 
cando un oportuno golpe de ganzúa al tesoro del 
Banco de la República. 

Por no ser materia de nuestra especiail versación 
y para adelantarnos al posible reparo de que pode¬ 
mos estar improvisando en el comentario del im¬ 
portante tema, vamos a ofrecer un antecedente, qui¬ 
za por la mayoría de nuestros financistas ' olvidado, 
demostrativo de que bajo un régimen de inconversión: 
como el que impera, la extracción del oro amoneda¬ 
do del Banco de la República es un acto contrario a 
la economía nacional y profundamente perturbador 
para el crédito del país. 

“Muchos se preguntarán, dice un conocido eco¬ 
nomista argentino, para qué sirven estas acumulacio¬ 
nes de oro estéril y por qué las naciones se preocu¬ 
pan tanto de guardarlo Esos tesoros no los necesi¬ 
tan los bancos para sus negocios corrientes: los ne¬ 
cesitan las naciones para asegurar sus solvencias fu¬ 
turas, para atender los pagos internacionales 1 , que 
de un momento a otro pueden exigirse provocados 
por temores políticos o comerciales, o por otras rtru-' 
chas causas . (Dr. J. Rosa: “La Reforma Moneta¬ 
ria en la República Argentina”) . 

Todos los tratadistas» los antiguos y modernos, 
coinciden en la opinión precedente que cobra, como 
es naturaíl, dentro del sistema capitalista, el valc^r 
incontestable de un valor axiomático. 
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Puede, entonces, justificarse la providencia mar- 
zista bajo un régimen de inconversión y estando ya 
suspendido el servicio de nuestra deuda internacio¬ 
nal? 

No hay, en verdad, razón alguna valedera que 
atenúe la gravedad y los efectos perturbadores de 
tal medida, aún admitiendo como se pretende por el 
marzismo, que no estamos frente a un caso de “ex¬ 
tracción” de oro sino de su transformación en valo¬ 
res destinados a beneficiar la situación del país, afir¬ 
mación que es de dudosa credibilidad viniendo de 
cualquier régimen incontrolado en sus actos adminis¬ 
trativos, pero que es menos creíble» desde luego, si 
esa afirmación la hace el que tiene origen en el que¬ 
brantamiento de solemnes juramentos constitucio¬ 
nales. 

En una situación económico-financiera muy pa¬ 
recida a la de ahora por su carácter universal, pero 
evidentemente colocado el país ante perspectivas d'e 
tonificación inmediata como las que ofreció la febril 
demanda de nuestros productos por parte de los paí¬ 
ses europeos en guerra, ya la opinión de financistas 
y banqueros era la de que la reserva metálica del 
'Banco de la República debía ser sagrada e intocable. 

Cómo suponer, entonces, que ante e] horizonte 
económico cada vez más siniestro que se le presenta 
al país, haya quien sustente y ponga en práctica la 
teoría opuesta de abrir las puertas de nuestro único 
valor bancario a fin de que una administración prác¬ 
ticamente incontrolada maniobre con esa masa de 
diez millones de pesos en oro amonedado? 

Frente a las opiniones parciales e interesadas de 
los corifeos del régimen, la mayoría de ellas fruto 
del empirismo improvisado al servicio de la prepo- 
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tencia reinante, vamos a reproducir las contestacio¬ 
nes que las instituciones bancadas con asiento en la 
capital dieron a una encuesta hecha por el Banco de 
la República en, 1915, sobre un proyecto destinado a 
extraer de su reserva en oro determinada cantidad 
con fines muchos más diaros, concretos y de fácil 
verificación que los, pretextados por' la clarovidente' 
Secretaría de Hacienda del marzismo. 

He aquí las respuestas. 

LONDON Y BRAZILIAN BANK. — “Opi¬ 
namos que es nuestro deber conservar oro para ga¬ 
rantizar nuestras obligaciones* especialmente ahora 
que los billetes son inconvertibles”. 

BANCO' DE LONDRES Y RIO DE LA PLA¬ 
TA. — “El interés que impulsa al Banco a reclamar 
oro deriva de la obligación primordiall que correspon¬ 
de a toda institución de su género, sea oficial o pri¬ 
vada, de .mantener en todo tiempo una base metáli¬ 
ca proporcionada a la importancia de sus compromi¬ 
sos y de su giro internacional”. 

BANICO BRITANICO DE LA AMERICA 
DEL SUR, — “El interés de conservar reservas d¡e 
oro, es porque el oro es la base de la validez banca- 
ria y una garantía para los depositantes”. 

BANCO ITALO - BELGA. — “Nuestro inte¬ 
rés en conservar oro obedece a instrucciones de nues¬ 
tra Casa Matriz, la que nos impone el tener siem¬ 
pre un porcentaje de nuestro encaje en oro”. 

SUPERVISELE Y Cía. (BANCO FRANCES) 
— Preguntado, como los otros, cuál es el interés en 
conservar oro, contesta: ^A operaciones internacio¬ 
nales que algún día es posible se tengan que liqui¬ 
dar en monedas de oro”. 

BANCO' POPULAR. -—■ “Si bien este Banco* 
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nunca hizo cuestión ni diferencia para su encaje en¬ 
tre el billete y el oro amonedado, hoy debe hacerlo 
como consecuencia de la ley de inconversión» y se 
explica entonces que se prefiera conservar el oro 
amonedado’’. 

BANGO GOMEROTAL. — “Este Banco, como 
todos, tiene el deber de hacer frente a sus obligacio¬ 
nes con oro y, por consiguiente, se impone, que con¬ 
serve sus reservas en esta especie, y muy especial¬ 
mente en momentos en que el billete circulante es 
inconvertible”. 

BANGO ITALIANO. — Explica el interés en 
conservar oro amonedado “para mantener, dice, un 
encaje proporcionado a sus compromisos a oro, nor¬ 
ma seguida por todas las instituciones bancarias 
del mundo”. 

BANCO' ESPAÑOL DEL RIO DE LA PLA¬ 
TA. — “El interés de la conservación de pro efec¬ 
tivo, responde a principios establecidos sobre las re¬ 
servas que todos los bancos están obligados a te¬ 
ner”. 

BANGO DE CREDITO. — “Es evidente que 
debemos conservar el oro para poder cumplir con 
nuestras obligaciones estipuladas en oro, aún duran¬ 
te la vigencia de la ley de inconversión”*? 

BANCO MERCANTIL. — “Habiendo nosotros 
recibido de nuestros clientes depósitos a oro» cree¬ 
mos justa poderlos reembolsar en la misma mone¬ 
da”. 

He ahí la opinión de nuestros bancos respecto 
al valor real y moral de lo que significa la reserva 
oro, la que está obligadla a mantener “toda insti¬ 
tución de su género, sea oficial o privada”; “por 
-operaciones internacionales que se tengan que liqui- 

142 


dar en monedas de oro”; “porque todos los bancos 
tienen el deber de hacer frente a sus obligaciones 
con oro”; “por principios establecidos sobre la re¬ 
servas que todos los bancos están obligados a te- 
tner”; “porque el oro es la base de la validez banca- 
ria”. 

Puede decirse de nuestro Banco de la Repúbli¬ 
ca, además, lo que del Banco de Francia: “Es como 
la fortaleza que domina y protege, desde el punto 
de vista monetario, al país entero.” 

Nuestra moneda está por los suelos ya y el mar¬ 
xismo no discurre otra medida restauradora de su 
lamentable desvalorización que ésa de maniobrar pe¬ 
ligrosamente con la única reserva indepreciable y 
última garantía creditaria que le queda al país, olvi¬ 
dando lo que respecto al mismo Banco de Francia, 
con estricta aplicación al nuestro, dice un reputado 
economista: 

“Sin los miles de millones de oro inmoviliza¬ 
dos en los sótanos de la rué de la Vrillieri, las ho¬ 
jas de papel azul que sirven para realizar cada día 
innumerables transacciones no reposarían sobre un 
fundamento sólido”. 

Las verdaderas disposiciones gubernamentales 
encaminadas a salvar nuestro crédito y aliviar a 
nuestra moneda del estigma con que se bate en el 
mercado internacional de cambios, presupuesto re¬ 
ducido y sin déficit, "economías, mesura en los gas- 
tos y honestidad en lo administrativo; normalidad; 
orden, respeto a todos los derechos en lo político, 
suenan, a ocurrencias estrafalarias en el despreocu¬ 
pado ambiente donde el marzismo viene elaboran¬ 
do la fulminante reconstrucción prometida al país 
hace ya más de dos años, pero cuyo amanecer toda- 
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vía no despunta en el cada vez más cerrado horizon¬ 
te extendido a su frente. 

BAJO EL REGIMEN DE FINANZAS 
SECRETAS 

Porque cuáles son. en definitiva, las disposicio¬ 
nes adoptadas por el marzismo para conjurar la cri¬ 
sis y defender la economía y la moneda del país? 

Empezaremos por manifestar que es difícil la 
averiguación de lo que al respecto hace, debido a la 
forma cómo administra y resuelve los asuittos que 
afectan a la economía y a las finanzas de la nación^ 
puesto que también al marzsmo corresponde la vi¬ 
gencia en el país del régimen, nunca bastante repu¬ 
diado» de las “finanzas secretas”. En* oposición, co¬ 
lmo es notorio, a la obligada ventilación v difusión 
de la política financiera del gobierno legal. 

Es por el impenetrable secreto o la sistemática 
ocultación de las gestiones que lleva a cabo, que su 
constatación ha de hacerse por medios agenos a las 
fuentes oficiales. 

La magnitud de esas mismas operaciones v ma¬ 
niobras impide su ocultación indefinida. Tal es la 
causa de que se pueda estar en condiciones de enu¬ 
merar algunas de las que el marzismo lleva a cabo 
desde su advenimiento al gobierno. Son las únicas 
disposiciones que adopta en cumplimiento de sus 
reiteradas promesas de abocarse de inmediato a la 
“reconstrucción” del país. 

He aquí lo primero que hace inmediatamente de 
arrasada la Constitución y sustraída del control pú¬ 
blico la marcha de sus finanzas: 

144 





Año 1933: 

1- — El l.o de Abril: 2 millones de pesos solici¬ 
tados en préstamo a la Banca Privada. 

2. — Abril 29: un millón y medio de pesos pe¬ 
didos en préstamo a las Empresas Tranviarias. 

3. — Mayo 7: 3 millones de pesos solicitados en 
préstamo a la Caja de Amortización. 

4. — Julio 12: 900 mil pesos obtenidos de la 
ampliación de la Deuda Pública y destinados a pa¬ 
gar el presupuesto. 

5- — Agosto 31: 2 millones 400 mil pesos : en 
.Letras de Tesorería con el mismo fin. 

6- Setiembre 10: un millón pesos pedidos 
en calidad de préstamo a la Empresa del Portland. 

Octubre 13: 900 mil pesos sacados en ca¬ 
lidad de préstamo de la Caja de Jubilaciones de Ser¬ 
vicio Público. 

8. — Octubre 14: apropiación de un millón 600 
miL pesos provenientes de las utilidades obtenidas en 
la importación de trigo, con muy diferente destino 
por ley. 

9. -Enero 16 de 1934: 2 millones 100 mil pe¬ 

sos tomados en calidad de préstamo de la Caja de 
Ahorro Postal y de la de Servicios Públicos. 

Con respecto al impresionante crecimiento de 
la Deuda Pública, que el marzismo en una inadmi¬ 
sible defensa de mal pagador atribuye a obligacio¬ 
nes pendientes del gobierno legal, vamos á dar fe¬ 
cha y destino de las fantásticas y aceleradas emi¬ 
siones. 

Año 1933: 

a) Abril 29: 5 millones ampliación Deuda del 
Frigorífico Nacional. 
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b) Junio 2Q: 5 millones Empréstito Fomento 

Rural y Colonización. 

c) Julio 10: 10 millones Bonos Banco Hipote¬ 
cario. 

d) Setiembre 9: 16 millones 900 mil pesos Deu¬ 
da Obras Públicas. 

e) Setiembre 12: 12 millones Bonos de Previ¬ 
sión Social. 

Enero de 1934: 

f) 18 millones Empréstito Obras de Hidroelec- 
trificación del Río Negro. (Proyecto del gobernante 
Gabriel Terra). 

¿Puede ofrecerse más vertiginosa carrera hacía 
el abismo? 

Sí: todavía el régimen surgido para ^recons¬ 
truir” a la República adopta algunas disposiciones 
de sugerente significación. Helas aquí: 

— Prórroga, durante casi dos años, del presu¬ 
puesto del gobierno legal, actitud inexplicable des¬ 
de que en su furiosa arremetida contra las institu¬ 
ciones el marzismo funda en los “errores y excesos” 
de ese presupuesto la justicia reparadora del golpe 
de estado. 

—Suspensión de la amortización de las deudas 
hipotecarias. 

—Pago en moneda depreciada de los intereses 
de la deuda externa con su modificación posterior 
de abonar en oro hasta el 3 1 ¡2 o|o. 

—Descuento a los títulos cuyo producido mi¬ 
llonario se vierte a rentas generales después de ha¬ 
berse anunciado que ’la iniciativa se destinaba a 
crear un fondo de amortización. 

—Creación del Tribunal Arbitral para fallar s°~ 
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bre la precedencia de las ejecuciones judiciales de¬ 
cretadas o a decretarse. 

Eso es todo lo que el régimen marzista ha he¬ 
cho por el país, por su economía y sus finanzas! 

Quedarían por mencionar los turbios negocia¬ 
dos, de ocultación imposible, como él de las papas 
neozelandesas y chaqueñas que imponen al erario 
una pérdida no menor de 800 mil pesos; el de l a s 
15 mil libras esterlinas del vapor “Paraná”; el de 
la misión comercial al Japón: el de la venta de te¬ 
rrenos municipales con motivo de la prolongación 
de la Avenida Agraciada^ el de la exportación de las 
máquinas de la Empresa Costemalle y venta» en li¬ 
citación con trampa, de las pasteurizadoras de le¬ 
che. propiedad de la Asistencia Pública. 

Ese es el régimen. Como todos los de su índole 
que han dejado la impronta de su garra depredado¬ 
ra sobre el país, y como todos los que, si el pueblo 
no escarmienta definitivamente, • sobrevendrán to¬ 
davía. 

X 

BAJO EL GOBIERNO LEGAL 
EMPRESTITOS E IMPUESTOS. — LA MALA 

FE DE LA PROPAGANDA MARZISTA 
EN EVIDENCIA 

La propaganda marzi ta pro reforma constitu¬ 
cional, además de insincera y malintencionada, in¬ 
curre en falsedades de toda clase con el propósito 
de desprestigiar al gobierno legal, muy especial¬ 
mente a su gestión financiera. 

No es que pretendamos erigirnos en defensores 
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de un sistema institucional como el que representa^ 
también, el gobierno anterior, fundado en la des¬ 
igualdad económica y en la aberración, jurídicamen¬ 
te consagrada, de la explotación del hombre por el 
hombre. 

Nuestras ideas al respecto son, creemos, cono¬ 
cidas. Negamos la justicia de los fundamentos en 
que reposa todavía el orden social, por lo que nues¬ 
tra defensa de la gestión financiera y económica del 
gobierno depuesto ha de ser recibida en el doble 
mérito que significa el esfuerzo que reclama el es¬ 
tudio especializado que hemos hecho para articular¬ 
la y por proceder, como procede, de un adversario 
en cuanto a la apreciación del concepto básico que 
debe informar la organización político-social de un 
pueblo pugnando por liberarse, cuanto antes, de to¬ 
dos los estigmas del régimen capitalista. 

Defendemos, pues, su gestión y no al gobierno 
mismoJB le hacemos justicia» además, frente al des¬ 
bordado encono de la calumnia marzista sin pronun¬ 
ciarnos sobre la justicia de la fuente jurídica de que 
fluye. 

Diremos más: cuando la Cámara trató en sus 
sesiones del 4 y 5 de Enero de 1933 la ley de pre¬ 
supuesto, fundamos nuestro voto contrario con una 
exposición de la que reproducimos el trozo siguien¬ 
te: 

“Señor Paseyro.— ...Voy a hacer gracia a la 
Cámara de un análisis* detallado en honor a la pre¬ 
mura con que se está tratando este asunto. 

“Concretando, diré que nosotros no podemos 
votar un presupuesto cuyos recursos se extraen de 
fuentes que significan una verdadera explotación 
para la clase más necesitada del país. Voy a leer 
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unos pequeños números para demostrar que, sus- 
tentando los principios tpie sostenemos nosotros 
respecto de la imprescindible necesidad de una re¬ 
visión completa del régimen impositivo existente 
en el país, para hacerlo más equitativo, más racio¬ 
nal, más justo y más científico, por laudable que sea 
el esfuerzo demostrado por quienes han ajustado 
este presupuesto y nos envían este proyecto, no po¬ 
demos, de ninguna manera darle nuestro voto favo¬ 
rable mientras ese Presupuesto General de Gastos 
sea solventado con las fuentes de recursos que voy 
a señalar. 

Para pagar el Presupuesto de la Nación se 
aplican impuestos internos al azúcar, al arroz, al ke¬ 
rosene, a la yerba mate, al aceite, a los casimires en 
general y a los fósforos por valor de $ 6:665.65875. 
\ bien, señor Presidente: por concepto de contribu¬ 
ción inmobiliaria sólo se recaudan 6 millones 347 
mil 725 pesos con 41 centesimos. Posiblemente *pa- 
í ecerá detonante esta afirmación cuando se dice por 
ahí que los propietarios están fundidos, pero nos¬ 
otros sostenemos que el régimen impositivo ideal es 
aquel que extrae sus recursos de la fuente menos 
onerosa para el consumo público. ¿Nosotros sostene¬ 
mos que un presupuesto ideal sería aquel que extra¬ 
jese suf,-recursosy de estas principales fuentes: la 
propiedad, la herencia y también, señor Presidente, 
yle la estadización de los servicios públicos/ 

"Se ha visto que artículos de primera necesidad 
para el consumo pagan, por concepto de impuestos, 
más de seis millones y medio de pesos; se ha viste 
que la contribución inmobiliaria, el impuesto a la- 
tierra. en este país da medio millón de pesos menos. 
\ frente' agesta desproporción irritante con respecto 
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a las 'fuentes de donde se extraen los recursos, nos 
encontramos cón que el impuesto a las paténtes de 
giro, que es un impuesto al trabajo, produce $ 2 mi¬ 
llones 258724.78. 

“Sin embargo, el impuesto a la herencia — a I a 
herencia que es una ganancia no ganada, que no es 
trabajo, que es el fruto de un privilegio del régimen 
social existente — el impuesto a la herencia, señor 
Presidente, contribuye a la solventación del Presu¬ 
puesto que estamos, estudiando con la, suma de 2 mi¬ 
llones 776 mil 223 pesos con 36 centesimos. Y bien: 
mientras del trabajo se sacan $ 2:258.000, de las he¬ 
rencias sólo se sacan $ 2:700.000» es decir que a l 
trabajo, al esfuerzo productor, al esfuerzo civilizador 
se le grava en una desproporción irritante con res¬ 
pecto a esa otra fuente de recursos señalada: el im¬ 
puesto a la herencia.” 

No podrá decirse, por lo tanto, que es interesa¬ 
da nuestra tercería a favor del gobierno abatido por 
la fuerza. Queremos, sí, afrontar sin cobardías ni r e_ 
servas mentales de ninguna clase, la responsabili¬ 
dad de afirmar que, conservador o burgués, el go¬ 
bierno constitucional es torpemente calumniado 
cuando se le acusa de inepcia o falta de capacidiad 
para encarar y resolver el problema financiero de I a 
hora. Y hemos de decir más: afirmamos que si se 
ataca y calumnia su gestión financiera no es por e se 
carácter que le atribuimos con derecho, desde el pl a " 
no de la ideología social en que estamos situados, 
sino, precisamente» porque para la mentalidad reac¬ 
cionaria y los intereses capitalistas que se dispone a 
servir el marzismo es un serio obstáculo opuesto a 
sus bastardos planes, el franco e incorruptible libe- 
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ralismo económico en práctica bajo la situación le¬ 
gal. 

Analicemos los puntos más vulnerables donde 
incide, con renovada mala fe, el ataque marzista: los 
empréstitos y los impuestos del régimen legal. 

Un primer proyecto de empréstito por 45 millo¬ 
nes de pesos fué presentado al Consejo Nacional 
por quien era, entonces, su destacado miembro: el 
Dr. Gabriel Terra. 

El Consejo Nacional no lo aprueba tal cual lo 
presenta su autor. Pese a la empeñosa defensa que 
de la intangibilidad de su iniciativa hace éste, el 
Consejo Nacional reduce dicho empréstito de 45 
millones a 30 millopes de pesos. 

La otra operación — pues, son dos solamente— 
es el empréstito Hallgarten, proyecto que también 
pertenece al Sr. Terra y que fué presentado por és¬ 
te fijándolo en la suma de 30 millones de pesos. 

Como en la anterior oportunidad, el Consejo 
Nacional, con la opinión discorde del autor, redujo 
el monto de la operación de 30 millones a 17 millo¬ 
nes de pesos. 

¿ Cómo puede entonces el marzismo y cómo 
puede su abanderado máximo* tan luego, acusar al 
gobierno legal de haber provocado el temerario en¬ 
deudamiento del país? 

Hemos sotenido al principio de este capítulo 
que la propaganda contra la gestión financiera del 
régimen constitucional es insincera y malintencio¬ 
nada. Debe agregarse, albora, que es también reve¬ 
ladora de un cinismo sin precedente en la historia 
de las campañas políticas sostenidas en el país. 

E,n cuanto a los impuestos ocurre, exactamente, 
lo mismo que con los empréstitos: cada uno de los 
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23 gravámenes creados por el gobierno legal es ob¬ 
jeto de la refrendación especial del Sr. Gabriel Te¬ 
rra mientras éste ejerce sus funciones de presidente 
constitucional. 

He aquí los impuestos creados por el gobierno 
legal: 

I. — Patentes extraordinarias v progresivas a la 
importación de automóviles. 

i 2.— Aumento del 1 o|o en las tasas del impues¬ 

to de herencias a partir de 5 mil pesos. 

3. — Impuestos a los sueldos, jubilaciones y 
pensiones, reducidos a $ 3.600 y $ 2.400 como má¬ 
ximo. respectivamente, las últimas. 

4. — Aumento de impuesto a los cigarros de 
hoja no habanos. 

5. — Impuesto adicional de $ 00.2 a las cajillas 
de cigarrillos importados por cada 10 cigarrillos o 
fracción. 

6. — Aumento de $ 0.10 por litro al alcohol. 

i . 7.— Aumento de $ 0.05 por litro a las cañas y 

aguardientes importados. 

8. — Aumento de $ 0.25 por litro de alcohol des¬ 
tinado a fabricación de perfumes. 

9. — Aumento de $ 0.20 1 por litro de alcohol des¬ 

tinado a- la fabricación de especialidades farmacéu- 
ticasA 7 .^ ; ■ 'í. v • j * - - 

10. — Impuesto de $ 0.15 por litro a las bebidas 
alcohólicas importadas en cascos. 

II, — Patentes adicionales sin limitación par'a 
la venta de bebidas alcohólicas, desde $ 50 a $ 300. 

12, — Sustitución del impuesto de $ 0.01 por ki¬ 
lo a la nafta por $ 0.01 por litro. 

13. — Aumento de $ 10 el hectolitro del aforo fi¬ 
jado a la gasolina. 
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14. Adicional de $ 0.50 el kilo a los artículos 
de seda mezcla gravadas con derechos de $ 12 por 
ciento ad valorem. 

15 . ' — A ^ ment0 e n 5 o|o de los derechos de im¬ 

portación a los artículos de joyería, relojería y pla¬ 
tería. _ J 

16. — Facultad concedida al Poder Ejecutivo 
para aplicar el deredho del 4S 0 |o a todos los artícu¬ 
los extranjeros con similares de producción nació- 
nal. 

17. Facultad al Poder Ejecutivo para aplicar 
los derechos generales y adicionales de Aduana a las 
materias -primas extranjeras con similares de pro¬ 
ducción nacional. 

18. Impuesto de $ 0.05 por kilo a los aceites 
lubrificantes para motores. 

19* Impuesto del 1|2 o|o a las traslaciones de 
dominio. 

20. Aumento del 14 por ciento del impuesto 
sustitutivo del de herencias. 

21. — Aumento de $ 0.02 por litro de nafta. 

22. Aumento del 1 o¡o del impuesto inmobi¬ 
liario sobre la propiedad rural aforada en más de 
$ 50.000. 

23. — Impuesto a las bananas importadas. 

. He a)hí -los 23 impuestos creados por el régimen 
legal y* contenidos "en el proyecto de reajuste fi¬ 
nanciero del Consejo Nacional y elevado por éste al 
Parlamento con fecha 11 de Junio de 1931, 

De acuerdo con el inciso 21 del artículo 79 de 
1 a Constitución arrasada por el marzismo, dicho 
proyecto del Consejo Nacional fué consultado con 
el presidente Terra, quien dictaminó sobre el mismo 
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atento a lo establecido en el precepto constitucional 
de referencia. 

i 

Como comentario concluyente* tanto para apre¬ 
ciar el acierto del Consejo Nacional como para juz¬ 
gar con fallió definitivo la profunda mala fé de la- 
campaña marzista contra la gestión financiera del 
régimen legal, nos limitaremos a reproducir el pá¬ 
rrafo pertinente con que el propio Sr. Terra expresa* 
desde la presidencia constitucional entonces, su fa¬ 
vorable y solidaria opinión, sobre el proyecto y las 
medidas adoptadas por el Consejo. Lo recortamos 
del mensaje presidencial de fecha Junio 12 de 1931: 

“El Sr. Ministro de Hacienda demuestra en su 
plan gran estudio y acierto en las proposiciones fun¬ 
damentales concibiendo una cantidad de recursos 
nuevos, apartándose del gravamen de artículos de 
■primera necesidad, en todo lo posible/ 1 

Se comprenderá, después de la lectura del juicio 
precedente, por qué debemos repetir que no hay 
ejemplo en la historia de las campañas políticas del 
país, una que haya sido sostenida con más hipócrita 
y alevosa perfidia que ésta del marxismo contra I a 
gestión financiera del gobierno legal. 

XI 

MEDIDAS DEFENSIVAS.— LA HONESTIDAD 
DE LAS DICTADURAS SEGUN 
GUILLERMO FERRERO 

El gobierno constitucional derrocado por la 
fuerza el 30 de Marzo, para defender al país de los 
efectos de la crisis* y estabilizar, en lo posible sus 
finanzas, adoptó' además de las medidas de carácter 
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impositivo que se expresan en¡ el capítulo anterior* 
estas otras: 

j 1.— Reducción en un 10 o|o de todas las parti¬ 
das de gastos del presupuesto (Ley del 20 de Agosto 
de 1931). , < 

2. —Obligación de liquidar a oro el 29.825 o|o del 
importe de los derechos aduaneros. (Ley de Octu¬ 
bre 10 de 1931). 

3. — Suspensión provisoria del servicio de 
Amortización de la deuda externa (Ley de Enero 
20 de 1932.) 

4. —Ley de presupuesto de gastos sancionada en 
Enero de 1933,» ‘ con ingresos calculados en 
$ 59.223.698.63 y los egresos en $ 58.883.074.73» el 
presupuesto “súper equilibrado” como lo calificó el' 
ministro de Hacienda marzista, Pedro Cossio, natu¬ 
ralmente que antes de ser ministro'^ con motivo de 
una conferencia sobre finanzas que dió en la Bolsa de 
Montevideo. 

Para defender nuestra moneda y nuestra econo¬ 
mía el gobierno legal adoptó las disposiciones si¬ 
guientes : 

1. —Contralor de cambios (Ley de Mayo 29 de 
1931). 

2. —Restricción y hasta prohibición de ciertas 
importaciones. (Leyes del 6 y el 20 de Agosto de 193L 

3. —Consolidación del cambio diferido con la g a ~ 
rantía del Estado. (Leyes del 7 de Setiembre de 1931 
y 11 de Enero de 1932). 

4. —Creación de la Caja Autónoma de Amorti¬ 
zación. (Ley de Julio 15 de 1932). 

5. —Creación de los Jurados de Conciliación y 
Arbitraje de arrendamientos rurales. (Ley de Julio 
17 de 1931). 
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6.—Rebaja automática del 10 o¡o en los alquil 

Otras numerosas disposiciones dictadas con ver¬ 
dadero espíritu de previsión conjuran, ya en plena 
crisis, peligros y (pérdidas que habrían perturbado 
aún con mayor intensidad; la situación económico- 
financiera del país. 

El contrato con la compañía instaladora del te¬ 
léfono automático nos da la pauta del espíritu previ¬ 
sor de que el gobierno legal da pruebas en cada una 
de sus medidas y que no asoma, por ninguna parte, 
bajo el expeditivo sistema*^ágil y fuerte” de absolu¬ 
ta discrecionalidad impuesto dep»de el Cuartel de 
Bomberos. 

En efecto, por aquel contrato el pago de la com¬ 
pañía instaladora se hace en especies, es decir, por 
medio de productos nacionales. No sale, pues* con 
tal motivo, una sola moneda de oro del país. 

Véase, en cambio, como procede, ya en pleno 
reinado de la agilidad y la fuerza gubernativas, el 
régimen marzista: en un contrato, poco claro,, ade¬ 
más, para la adquisición de petróleo crudo con la 
Empresa ”La Lobitos”jjjla Administración Nacional 
de Alcohol y, Portland s(Ancap) se compromete a 
pagar más de cinco millones en su valor oro. vale 
decir, en divisas extranjeras. 

Una y otra cláusula contratactual son como la 
representación simbólica de los regím ene sobajo cu¬ 
ya vigencia Se articulan: una es en beneficio' del 
país, la otra es en su perjuicio; una lo ampara, ]a 
otra lo vende. 

Y para cerrar el cuadro sobre finanzas del mar¬ 
xismo, no creemos broche más adecuado qüe estas , 

156 



palabras con que Guillermo Ferrero comenta la pre¬ 
tendida honestidad de los regímenes dictatoriales: 

‘‘Muchos lectores en Francia, en Inglaterra,, en 
Suiza, dice Ferrero, acaban por creer que todo va 
bien en los países de dictaduras, y que todo va mal 
en los países libres. 

“El espíritu público en los países libres es vícti¬ 
ma de una colosal mistificación que han organizado 
las dictaduras con mucho éxito gracias a la indi¬ 
ferencia de los poderes públicos y de los órganos que 
informan al público en las democracias. Es necesa¬ 
rio que la prensa, allí donde es libre aún, s'e decida 
a informar con más exactitud a sus lectores sobre lo 
que ocurre en los países sometidos a dictaduras, si 
no quiere convertirse en cómplice involuntaria de 
una catástrofe política de consecuencias! incalcula¬ 
bles. Sobre todo .es preciso informar con seriedad 
coifgrespecto a las finanzas y a la vida económica de 
las dictaduras. “Por lo menos —me decía en Ginebra 
un amigo inteligente y culto— en las dictaduras no 
son posibles los Stavinsky.” 

“He aquí una peligrosa ilusión que se propaga. 
En los países de dictaduras hay muchos más Stavis- 
ky que en lo&: países libres. Pero no van a la cárcel, 
no deben temer las persecuciones, están seguros de 
la impunidad mientras dure el régimen. A menudo 
pueden agregar a su impunidad fructuosa, cargos 
importantes. 

“Voy a contar una historia, tan divertida como 
instructiva. Saben ustedes cuál ha sido el incidente 
que, en estos últimos tiempos, ha aumentado en 
ciertos círculos italianos» el prestigio de Francia? 
El “affaireas Oustric. Es una paradoja cuya signifi- 
ficación debería meditarse. Cuando el “afíame” Ous- 
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trie hubo en Italia un escándalo del mismo género, 
el “Bonifiche Ferraresi”. Un capital por lo menos 
tres veces mayor fue dilapidado por las intervencio¬ 
nes interesadas 1 , de personajes muy poderosos. Pero 
en Italia los personajes poderosos no fueron tnoles- 
tados en lo mínimo; se guardaron tranquilamente e 
dinero que habían robado y los desdichados accio¬ 
nistas ni siquiera han tenido la satisfacción de po¬ 
der maldecir a aquellos que los saquearon. 

“Quejarse podía ser peligroso en un país en el 
cual comisiones misteriosas tienen el (poder de con¬ 
finar por cinco años en una isla lejana y salvaje, 
sin dar cuenta a nadie y sin siquiera interrogar al 
detenido. 

“El público se ha vengado.. . admirando a 
Francia! En todas partes se decía: “Un país donde 
por 250 millones de francos se lleva ante la Alta 
Corte a antiguos ministros y antiguos embajado¬ 
res. . . Ese es un país bien gobernado y donde hay 
todavía honradez!. . . Mientras que entre nos¬ 
otros, . . ” 

XII 

TRIBUTO DE SANGRE 

Por benignas que quieran ser las 
dictaduras siempre llevan en si el 
germen de la violencia homicida. 

EL HOLOCAUSTO DE BRUM 

Fue sorprendente prurito del dictador Terra 
sostener con empeñosa jactancia que el cambio de 
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régimen padecido por el país había sido incruento 
y sin trascendencia convulsionaria. Media docena 
de políticos y otra media docena de gobernantes, 
desterrados todos ante la indiferencia del pueblo, 
medidas restrictivas de las garantías individuales y 
de la libertad de prensa cuya aplicación no apareja 
perturbaciones de ninguna clase en el ritmo habi¬ 
tual de la apacible y burguesa vida ciudadana: así 
cree el dictador que la República ha pasado de la 
libertad a la opresión, de la legalidad al gobierno 
sin ley. 

Deplorapademás, según lo dice en un discurso 
leído por radio el 2 de Abril, el gesto de Brum. Pa¬ 
ra él si Baltasar Brum se quitó la vida no fue por 
serle insufrible la vergüenza del golpe de estado, ni 
por ofrendar su vida, en supremo holocausto, a la li¬ 
bertad de la República. No! Brum se mató, según 
Terra» por la insoportable decepción padecida al ob¬ 
servar el abandono que de él hacen los amigos du¬ 
rante esas dramáticas seis horas que permanece a 
la puerta de su domicilio, en la calle Río Branco, 
acompañado de media docena de familiares y algu¬ 
nos allegados, y resistiéndose, con un revólver en 
cada mano, a la intimación (policial de rendirse. 

El grito “¡Viva Batlle!” con que rubrica el ba¬ 
lazo que se dispara sobre el corazón es, para Terra, 
una cosa sin sentido en los labios de Brum en tales 
momentos. Acaso no es él, Terra, se pregunta, por 
imperio del sufragio y por decisión de los aconteci¬ 
mientos, el depositario y continuador de la obra de 
Batlle? 

Es un sacrificio más» terrible y doloroso, él que 
le imponen las circunstancias, agrega. Le han dicho 
sápatra, a él!, desde las columnas de “El Día”, el 
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diario de Batlle y esa es una injuria, no lo expresa,, 
pero se deduce sin mayor esfuerzo, que no puede 
quedar sin castigo. Y el castigo ahí está: la mordaza 
a la prensa y el “enérgico escobazo” con que barre 
a los dueños y amigos de ese diario. 

Será, sin embargo, virtud nunca bastante por 
derada, continúa, del nuevo gobierno que inicia* la 
ecuanimidad y la tolerancia. Y sobre todo: será un 
gobierno sin sangre porque asi lo quiere él interpre¬ 
tando la voluntad de ese pueblo en cuya representa¬ 
ción lia acabado con una Constitución sin pies ™ 
cabeza, disponiéndose, en cambio, a echar las bases 
de flamantes institudiones ¡asentadas, éstas sí,- so¬ 
bre cimientos jurídicos sensatos y racionales. 

He ahí el concepto fundamental de la pieza ora¬ 
toria con que se expidió por radio el dictador el 2 
de 'Abril de 1933. 

Alai ■ principio, sin embargo. 

La sombra de Brum como un espectro acusa¬ 
dor, estará presente siempre para cubrir con un ve¬ 
lo opaco e inasible los sueñosKtorturados de su ilu¬ 
sión cesarista. 

Aún cumplidas las etapas del imaginario reino 
que crea el delirio de su egolatría senil, aun rebo¬ 
santes de sucesos ilustres y compensatorios los fas¬ 
tos del ciclo que traza la exarcerbación eufórica de 
sus sentidos, aún colmadas todas las ambiciones, sa¬ 
tisfechos todos los honores, ahíto de gloria y de di¬ 
nero, aún así y, talvez, más por ser así, sobre la vi¬ 
da del dictador, sobre su conciencia, salpicándole la 
frente y manchándole las manos* la sangre de 
Brum empañará de rojo, lo mismo sus éxitos que la 
oscura senda que el destino retuerce, ahora, por en¬ 
crucijadas cada vez más próximas al precipicio 
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abierto a su lívida neurosis de poder y de grandeza, 

Brum es un símbolo que traduce, con patética 
entereza, la quiebra moral de nuestra democracia al 
instante de ser avasallada por la fuerza de la reac¬ 
ción, emboscada, todavía, en una vuelta del camino, 
con los viejos atributos que caracterizaron al ban¬ 
dolerismo político asaltando en despoblado. 

Porque al abrirse la tumba de Batlle queda, 
abierta, también, la senda propicia al deslizamiento 
de las antiguas maneras de la política criolla* con¬ 
cebida y practicada como juego de hipocresías, si¬ 
mulaciones y prepotencias personales que se enca¬ 
minan al acaparamiento del poder por el poder mis¬ 
mo, fuente de* sensualidad, cumbre de vértigos ce- 
saristas. 

Mientras Batlle vivió Terra sólo fué un engra¬ 
naje, más o menos brillante, de su colectividad po¬ 
lítica, (porque Batlle, catador de hombres, mantuvo 
siempre inalterable el veto con que señaló el peligro 
del encumbramiento de aquel. “Terra* decía, es un 
hombre peligroso por que no tiene escrúpulos”. 

Batlle acertó', pues* pero se equivocó el batllis- 
mo así como, con respecto al Dr. Luis A. de Hérrera 
estuvimos en la verdad nosotros, el Radicalismo 
Blanco, y se equivocó el Partido Nacional. 

Y si detrás nuestro sólo, hay cuatro millares de 
ciudadanos, gota de agua en el mar frente, a los 150 
mil electores de aquel partido, detrás de Batlle hay 
un pueblo inmenso, contagiada del fervor admirati¬ 
vo pon su obra y por sus honestas condiciones de 
estadista que hacen dar a los hábitos políticos del 
país ese salto prodigioso de sus últimos 20 años de 
estructuración institucional, que lo coloca, sin des- 
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medro, junto a las democracias más fecundas y libres 
del mundo. 

Es el batllismo, pues, el que ha de recibir con 
intensidad desquieiadora el contragolpe de la reac¬ 
ción marzista; es en ese partido donde debe locali¬ 
zarse el mayor estrago de la sacudida galvánica con 
que se paraliza la vida de nuestra democracia; y esa 
es la causa de por qué» cuando su corazón deja de la¬ 
tir, también se detiene, fulminado, el de Brum. Nun¬ 
ca un nexo más trágico ha unido la vida de la mu¬ 
chedumbre al pulso de su institución generatriz! 

El primer tributo de sangre queda, así, ofrenda¬ 
do aí espíritu inmortal de la idea mientras se tiñen 
de rojo las manos temblorosas de los* sacrifica dores 
de Marzo. 

XIII 

EL CRIMEN DE LA CARRETERA A PANDO 

Una realidad exaltadora de su prepotencia sin 
freno se alza frente al gobernante de origen batllista 
erigido en dictador el 30 de Marzo: es la resistencia, 
inesperada pata él, que a prestarle cumplido acata¬ 
miento opone el mismo partido que lo llevó a la p re " 
sidencia constitucional de la República. 

Político de viejo cuño, todavía mantiene intacto 
en lo íntimo de su modalidad personal el antiguo 
concepto que hizo del Partido Colorado una casta 
medradora que impone al país' humillante yanaco- 
nazgo y a la administración pública, el tributo per¬ 
manente de un diezmo extra conferido a su gerar- 
quía de clase parasitaria 

Lo exaspera y enardece, sin duda, que el gtáfi- 
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co símil: “el Partido Colorado, como el perro de ca¬ 
za, sigue a la escopeta”, solo se cumpla literalmente 
con las otras fracciones y no en la suya propia, 
cuando lanzado a campo traviesa a la conquista de la 
pieza codiciada, no vé detrás suyo al que supuso 
manso, humillado y obediente perdiguero de aventu¬ 
ra cinegética. 

En vano la prensa y la propaganda del marzis- 
mo terrista confía a la palabra escrita y oral, a la 
virtud de la más cínica y chillona iconografía parti¬ 
daria y al efecto de la promesa dadivosa, la tarea de 
captación y embaucamiento del partido, rebelde* 
ahora» a la atracción fascinadora del poder: el bat- 
llismo auténtico» su masa consciente y sus directo¬ 
res moldeados en la disciplina normativa del civis¬ 
mo ideológico, no sólo resisten la ofensiva del mar¬ 
xismo terrista sino que, recogiendo, la bandera de 
principios que éste mandila y traiciona, inicia vic¬ 
torioso contra-ataque. 

Es en el transcurso de los meses de Agosto y 
Setiembre de 1933 que clamorosas asambleas cele¬ 
bradas en todos los departamentos van expresando 
la categórica y práctica desvinculación de ese par¬ 
tido con el pretendido líder que intenta asentar la 
nueva jefatura civil de la colectividad; nada menos 
«que sobre los escombros, todavía humeantes, de la 
obra de Batlle y sobre la sangre, todavía tibia, de 
Baltasar Brum. 

Durante el mes de Octubre siguen las delega¬ 
ciones batUistas recorriendo el país y llevando la en¬ 
tendida palabra de sus oradores a asambleas carac¬ 
terizadas por su entusiasmo y por la resolución de 
ánimo que exteriorizan. La crónica periodística, la 
información gráfica de los actos y los informes re- 
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servados a cargo de la policía del régimen, imponen; 
al gobernante Terra de la verdad inatenuada de, 
kj-ue su propio partido lo niega y lo rechaza con ro¬ 
tundo gesto de repudio. 

Llega así la conferencia que * se realiza el 22 
de Octubre en la ciudad de Minas. Al terminar el 
acto como ya ha sucedido en otros anteriores, un 
funcionario policial se aproxima a los tres oradores 
'que han concurrido desde Montevideo, los doctores 
Pablo M. Minelli, Julio C. Grauert y Sr. Juan F. 
Guichón, conminándolos a constituirse detenidos por 
orden superior. 

Serena, pero enérgicamente, los intimados ex¬ 
presaron su propósito de no acatar la orden. Muchos 
amigos y correligionarios de Minas, enterados de lo 
'que ocurre, rodean a Minelli, Guichón y Grauert en 
forma de impedir con su presencia el atropello de 
que se les quiere hacer víctimas. 

Pasada media noche emprenden el regreso ha¬ 
cia Montevideo los aludidos, en el automóvil del Dr. 
Minelli, éste al volante, siendo escoltado un trecho 
por otros varios que llenos de entusiastas partida¬ 
rios vivan y aclaman* mientras hacen el trayecto, al 
partido batllista, "los nombres de Batlle y Brum y a 
la libertad. Ya en Montevideo se conoce, minuto a 
minuto, el desarrollo de la asamblea y de la inciden-- 
'cia aludida. Alguien vela junto a la alcoba del go¬ 
bernante su vigilia nerviosa y malhumorada; al¬ 
guien, además, en funciones de ministro del Interior 
sigue pasa a pascff comentándolas, las diversas de¬ 
ducciones que sugieren las fases del episodio. 

En tanto, por la carretera de Minas en direc-^ 
ción a la localidad de Pando se desliza el automóvil’ 
en que viajan Grauert, Guichón y Minelli. En diver- 
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^as etapas del trayecto son detenidos los viajeros 
por elementos de la [policía y sucesivamené intimida¬ 
dos a obedecer la orden de arresto impartida, aho¬ 
ra desde Montevideo, cada vez más categórica en su 
precisión» más¡ perentoria én su imperiosa' exigen¬ 
cia. . ’ 

Quién la dá? De dónde surge? Quién la 'tfáshii- 
te? Quién lo ha dispuesto así? J 

En pleno día ya, el automóvil del Dr. Minélli 
está próximo a Pando cuando sobre la cinta blanca 
de la carretera de hormigón se divisan, apostados, 
un camión con agentes armados a guerra, un auto¬ 
móvil atravesado en la calzada impidiendo el paso 
.7 varias motos [policiales blindadas. 

Mandan el pelotón un comisario rural y otro de 
Investigaciones de la capital. Este se aproxima a 
los ocupantes del automóvil del Lr. Minelli, deteni¬ 
dos a pocos metros, y les reitera la orden superior 
de entregarse presos. Un breve parlamento y el fun¬ 
cionario de Investigaciones que pide aguardar hasta 
nueva consulta telefónica con Montevideo. 

En tanto, flota ya en el aire el soplo de la tra¬ 
gedia. 

Aquellos minutos de espera tienen sonido de 
péndulo sobre la cabeza de los tres ciudadanos prác¬ 
ticamente emparedados dentro de la frágil estructu¬ 
ra del vehículo que los transporta. 

Regresa el comisario de Investigaciones, cambia 
^algunas palabras con sus subordinados y sin ningún 
otro preámbulo, en medio a un verdadero alarido 
indio, del camión con soldados, de la carretera y de 
las motos blindadas irrumpe la granizada de balas 
y. los estampidos de la,s pistolas de gases con que se 
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acribilla el automóvil en que viajan Guidhón, Mi- 
nelli y Grauert. 

Guicihón y Grauert son recogidos dentro del co- 
táhe cubiertos de sangre. Sus piernas y brazos ofre¬ 
cen las señales de proyectiles que causan destrozos 
impresionantes en las carnes. El Dr. Minelli es le¬ 
vantado de la carretera en el estado de inconscien¬ 
cia que le provoca la aspiración del terrible gas usa¬ 
do desde las motos. 

Los dos primeros son conducidos, no al HospitaL 
de Pando, por cuya puerta han pasado ya en manos 
de sus aprehensores, sino a un calabozo de la comi¬ 
saría local. 

Todo el país y toda América asiste, después, al 
proceso inconcebible con que se culmina 1 el atenta¬ 
do. Grauert muere de gangrena el 26 de Octubre; 
Guiohón escapa milagrosamente al mismo fin y Mi¬ 
nelli ha de convalecer por largo tiempo de los efec¬ 
tos del tóxico homicida. 

He aquí la segunda etapa del gobierno “sin san¬ 
gre” del Dr. Terra. Pero en esta otra queda impresa 
la impronta inconfundible del arbitrario poder que 
la cumple, tanto en la naturaleza misma del crimen 
cometido como en las reacciones que determina en 
el medio que se incuba. 

Así se desprende de la versión que el propio dia¬ 
rio del gobernante da del suceso: Grauert, Guichón y 
‘Minelli, según “El Pueblo”, se han baleado entre sí 
dentro del codhe al intentar una agresión contra los 
■30 policianos apostados en la carretera a Pando! 

Y si la siniestra impavidez con que se estampa 
esa información no tradujese, ya» la hondura de 
abismo que asoma a los puntos de la pluma que la 
escribe, el mismo diario terrista, ante esos tres ciu* 
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dadanos en trance de muerte, baleados con saña fe¬ 
roz por la policía del régimen, sólo atina, amenaza¬ 
dor y engallado, a tejer este comentario al episodio: y 
“ASI LES HA IDO Y ASI LEiS IRA A LOS 
QUE DESACATEN AL GOBIERNO”. 

No hay en las manifestaciones anotadas ni arti¬ 
ficio ñi insinceridad. Han fluido espontáneamente, 
han brotado del alma, de esa honda y negra alma só¬ 
lo iluminada, a ratos, por el lívido relámpago de la 
pasión magnetizada en el choque contra el obstáculo 
que la resiste. 

No es soportable* no, para el criterio obnubila¬ 
do del mandatario discrecional* ■' esa fricción perma¬ 
nente de su voluntad con el escollo que la frena den¬ 
tro de su propio partido, y cuyo espíritu descarta 
rendido y sumiso como resultado lógico del absoluto 
dominio ejercido sobre la vastedad palpable del país. 

La constatación del hecho adverso ciega las 
fuentes de su raciocinio y concita a las sórdidas p°- 
tencias del encono a desbordarse por la única so¬ 
lución abierta que, para satisfacción de su impulso, 
encuentra la tenacidad contradicha de los mandones: 
la insensatez de la violencia. 

Cómo, entonces, no desconcertarse y sublevarse 
ante la muralla impalpable, la fuerza invisible que se 
opone victoriosamente a su prepotente designio? 

El genio maléfico que se solaza en desafiar su 
vanidad herida ha de cobrar, pues, formas más con¬ 
cretas en el torvo devaneo de su irritada neurosis. 

Si su partido lo resiste, si la opinión popular 
batllista lo rechaza cuando, en la cumbre del pode¬ 
río, tiene rendidos a sus pies a hombres e institu¬ 
ciones, a otros partidos y a linajudos personajes de 
nuestra política, como la resultante natural del pro- 
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ceso subconsciente que le atenacea las sienes sur je 
la visión del escarmiento abatiéndose, como ira de 
dios, sobre la imagen corporizada del obstáculo. 

Y el golpe se descarga, implacable y trágico, 
en la encrucijada de un camino rural, allí dónde la- 
alucinación obsesa le hace entrever la existencia cor- 
íporizada del invisible genio que dificulta y traba su 
obra de' captación partidaria. 

“Así les ha ido y así les irá a los que desacaten 
a su gobierno” 

No fue tan loco, entonces, Jerjes, el rey enfure-- 
cido, que mandó darle de azotes al mar!... 

XIV 

^ * V 

EL CRIMEN DE DOLORES. — EL PUEBLO 
BALEADO A MANSALVA DESDE UN PERIO¬ 
DICO TERRISTA 

Eran cerca de las 20 horas del día 4 de Agosto 
de 1934 cuando la manifestación organizada por el 
“Comité por la Libertad y contra la Dictadura’’ de 
la ciudad de Dolores venía ya, cumplida la máxima 
parte de su recorrido, por la calle Puig en dirección 
al Sur, con el propósito de disolverse en la Plaza 
Constitución. 

Era intenso el entusiasmo en las filas de la co¬ 
lumna manifestante, integrada por no menos de dos 
mil personas, mujeres, hombres y niños, que marcha¬ 
ban entonando incensantemente el Himno Nacional 
y La Marsellesa. 

Era en, los días en que sobre el territorio de la 
República flotaba, como una inmensa bandera con- 
gVegndora, la que sostenía el Comité Central pro 
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mitin del 11 de Agosto, demostración formidable que 
expresaría por las calles de ría capital la protesta vi¬ 
ril, latente, indeclinable, de todo un pueblo que al¬ 
za y sacude la frente, rebelde a la coyunda con que 
se la quiere humillar.- 

El pueblo de Dolores realizaba el acto prepara¬ 
torio que le permitiría organizar la columna cívica 
que el día citado, 11 de Agosto, se incorporaría, con 
las procedentes -de todo el país, para desfilar por 
las calles de Montevideo. Y mujeres, hombres y ni¬ 
ños, estrechados por el mismo generoso vínculo, des¬ 
pués de oír a los oradores desfilan, como decimos, por 
la calle Puig entonando el Himno y La Marsellesa. 

' En la calle citada, entre las de Comercio y Agui¬ 
la, está ubicado el local de un periódico terrista, “L1 
Momento”, título y orientación definitivos que adop¬ 
ta después que su director y propietario visible sal¬ 
ta, en correlativa involución, de la oposición al más 
humillante servilismo oficialista. 

El día anterior, 3 de Agosto, el referido periodis¬ 
ta que es, además, empleado público y se llama Jo¬ 
sé Correa, ha regresado de un rápido viaje a Monte¬ 
video, y pese a la desmedrada insignificancia de su 
valer personal y político, el gobernante Terra y su 
ministro del Interior, Dr. Alberto Demichelli, reci¬ 
ben y agasajan al plumífero rural. 

¿Qué hondos y trascendentales problemas abor¬ 
daron los personajes? ¿Qué trataron y resolvieron? 

Cierto es que, de regreso en Dolores, Correa, se¬ 
gún testigos irrecusables e irrecusados cuyas decla¬ 
raciones constan en las actuaciones sumariales, ex¬ 
presó en público lugar que la manifestación del día 
siguiente, 4 de Agosto, “sería fácil de disolver con 
irnos tiros al aire”. 
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' I 

Repetimos que la versión testifical consta en 
proceso y hace, como lo exige el procedimiento, prue¬ 
ba perfecta desde que son varias las personas respon¬ 
sables las que oyen a Correa la manifestación pre¬ 
cedente. A mayor abundamiento, Correa acompaña 
el dicho expresado con comentarios sobre el escaso 
valor personal que supone en los elementos dirigen¬ 
tes y organizadores del acto, con lo cual refuerza su 
anticipada convicción de que con sólo algunos tiros 
al aire se desbandarían los manifestantes antisitua- 
cionistas. 

Ninguno de los que van en la columna conoce 
esos antecedentes y nadie, por otra parte, supone que 
al pasar frente a “El Momento” pueda ocurrir inci¬ 
dencia alguna, como lo prueba, también, el hecho de 
que la policía haya autorizado el desfile de la ma¬ 
nifestación por la calle en que está ubicado el vocero* 
situacionista. 

La noche es oscura y el alumbrado escaso. El 
edificio que ocupa el periódico tiene frente por fren- 
de un sitio baldío. ¿Quién se acuerda» entre los mani¬ 
festantes, que allí está el heraldo periodístico del 
marzismo en Dolores? La manifestación ha desfilado 
en su mayor parte y sólo restan pasar frente al edi¬ 
ficio de “El Momento” las últimas filas de la columna. 
Y lo inesperado ocurre. Lo increíble queda, ahí, con¬ 
sumado! De una ventana dél local que ocupa el pe¬ 
riódico — que está a oscuras y con la puerta del za¬ 
guán cerrada — han partido varios disparos de ar¬ 
ma de fuego — no menos de cinco — sembrando el 
explicable desconcierto que debe producirse entre^ 
los pacíficos componentes de las ultimas,* pero toda-, 
vía nutridas filas, al ver caer ftflminado a un mani~ 
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festante, el aipreciable vecino Manuel Sanguinettí, y 
herido el joven Raúl Anselmi. 

El pánico más impresionante se produce enton¬ 
ces, sobre todo entre tas mujeres y los niños, que hu¬ 
yen, tropiezan, chocan y ruedan por el suelo en una 
confusión no fácil de concebir si no se ha sido con 
anterioridad) testigo de un episodio semejante. 

Poco dura, sin embargo, la indecisión en las filase 
populares. Con el sonar del último disparo un hom¬ 
bre ha derribado, con irresistible ímpetu, la puer¬ 
ta del zaguán. Su ejemplo es la señal con que se ini¬ 
cia la indignada reacción de la muchedumbre que 
invade el local e irrumpe entre las habitaciones e n 
busca del autor o los autores de la incalificable agre¬ 
sión.. 

Dos hombres del pueblo, los hermanos Amuz v 
han detenido a Correa, el director del periódico te¬ 
nista, en momentos que intentaba huir por una salí* 
dá situada al fondo de la finca. Todo esto ocurre en 
medio a la explosión clamorosa, incontenida, terrible, 
con que todas las muchedumbres desatan su furia 
vengadora. Doblado, vencido, pálidb, bamboleado y 
sacudido como un pelele de cera, Correa recibe coiv 
el terror dibujado en el rostro los apostrofes y las 
vociferaciones do la multitud que se avalanza sobre 
él, imprecadora y amenazante. Sólo de vez en, vez, 
como en un sollozo articulado, se le oye exclamar, 
abierta la boca aribe!ante,-'^saliéndose de las órbitas 
los ojos espantados: 

—Perdónenme! Soy inocente !!. .. 

Ha pasado el drama. Con enérgica intervención 
el Doctor Fusco, exponiendo la suya propia, salva 
la vida de Correa cuando ya su linchamiento parecía 
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^decreto a cumplirse de la voluntad irresponsable y 
sin forma de la muchedumbre. * 

Pero ahí, en medio de la calzada, como un autc 
de fe purificador que eleva al cielo la llama de su 
escarmiento arden, en crepitante hoguera, los mue¬ 
bles y útiles del periódico terrista. 

- SE INTENTA LA JUSTIFICACION DEL 
CRIMEN 

El marzismo, sin embargo, no penetra la lección 
ejemplarizadora del episodio provocado ipor su pro¬ 
pia y criminal inconsciencia. 

La versión oficial del suceso es, desde luego, 
sistemáticamente desfigurados de la verdad. Y asi 
sirve al gobernante Terra para fundar el decreto que 
reglamenta el permiso otorgado para la gran mani¬ 
festación del 11 de Agosto en condiciones tales que 
significan, sencillamente, su práctica prohibición. 

Para el gobierno marzista lo ocurrido en Dolo¬ 
res sólo es una reproducción en pequeño de lo que 
pasará en Montevideo si no se palipa de armas por la- 
policía a cada uno de los manifestantes y si cada 
una de las columnas, caravanas de autos y trenes ex¬ 
presos que convergerán ese día hacia la capital, no 
es detenida en estaciones, puentes y pasos estratégi¬ 
cos' por fuerzas del ejército para ser sometida tam¬ 
bién a rigurosa revisación. 

El Comité Central del mitin se vé obligado, pues, 
ante tan singular manera de interpretar el derecho 
de reunión, a postergar el acto para oportunidad más 
propicia, ; acto a cuyo solo anuncio se vé temblar al 
. situación! sm o por cuanto demostrará, contra- todas 
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sus ocultaciones y sofismas, la inmensa impopulari¬ 
dad en que se debate. 

Pocos días después la reacción gubernista ante 
la aleccionadora incidencia de Dolores cobra formas 
más concretas todavía, imprevisibles aún para aque¬ 
llos que ya vienen sospechando en las esferas situar 
cionistas una fatal predisposición a desafiar, con im¬ 
prudente menosprecio, el juicio de la opinión. Le es 
necesario,Lpor consiguiente, impedir que ésta lapide 
con su fallo inapelable al régimen mismo, manchado, 
también esta vez, por la sangre de nuevas víctimas, 
inmoladas al destino de excesos y de violencias - a 
que lo condena su origen. 

Y la reacción oficial se produce por riguroso or¬ 
den de gerarquía. En uni programa de conferencias 
de personajes marzistas tócale hablar, primero, por 
radio, al propio gobernante Gabriel Terra. Para que 
se le escuche aunque sea a la fuerza se ordena co^¿ 
néctar las líneas microfónicas de las principales emi¬ 
soras de Montevideo y una cadena de “broadcasting” 
reproducirá asi, simultáneamente, la' palabra del j e ~ 
fe máximo del marzismo. 

Y habla. Habla cqmo siempre sin serenidad en 
la voz mi en el concepto, adivinándosele al otro ex¬ 
tremo de la onda modulada, encendido el rostro, v a ~ 
namente enérgico y perdido en el vacío el ademán, los 
ojos; hundidos en las cuartillas mecanografiadas, su¬ 
jetándose con tembloroso mano los anteojos que se * 
encabritan, a cada pausa, sobre la nariz. 

Desfilan eh ése tono las frases sacramentales con 
que todos los salvadores de la patria notifican su ale¬ 
gato de bien probado al pueblo que los escucha. 

Pero cuando roza el tema del episodio del 4 de~ 
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Agosto la voz se inflama más todavía y grita el ora¬ 
dor s¡u indignada protesta: 

“Así pasó hace pocos días en Dolores con el se¬ 
ñor Correa, director de un diario amigo del gobierno, 
que se vio precisado a defenderse a balazos de I a 
agresión a pedradas y tiros de un par die cientos de 
foragidos que le asaltan el domicilio”. 

He ahí cómo el conturbado juicio está a tono 
-con la alterada voz. 

Está definida la mentalidad del régimen y la del 
gobernante: un episodio cuya ventilación está ya en 
manos de la justicia y que por enorme que sea su 
parcialidad no pueden, uno u otro, permitir que se 
comente fuera de los límites de la crónica policial, 
arranca, sin embargo, esa nota de hiriente y desafian¬ 
te solidaridad con el delito! 

Y al día siguiente el ministro del Interior, Dr. 
Demichelli, tocándole el turno, hace uso del micró¬ 
fono oficial. 

Y habla. Es otro orador de acento destemplado 
tal como si los cautelosos forjadores del marzismo 
debieran ostentar en la voz la carencia de otros atri¬ 
butos viriles ausentes en su acción. 

Y grita también sus infundios reconstructores el 
ministro del Interior marzista hasta que llegado, en 
obligada posta oratoria, a referirse a lo ocurrido en 
Dolores, se expide así: 

...“El señor Correa fue agredido por una mani¬ 
festación enardecida que encabezaban Paseyro (1) y 
Fusco”. 

De nuevo el marbete oficial señalando con su 
anticipado signo de plenaria. exculpación al alevoso 
-asesino de Manuel SanguAnetti! 

(1) Antonio Paseyro, hermano del autor. 
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Hay que defenderlo y justificarlo porque es, cc 
mo dice el gobernante, “el director de un diario ami¬ 
go del gobierno”. Recurso expedente en la delin¬ 
cuencia es adelantarse a la presunción denunciadora, 
y acusar primero. Ante el tribunal de la opinión que 
escucha, atónita tal prueba de descargo, todavía no 
reunida y menos, por supuesto, calificada por la 
Justicia en el proceso de un .crimen vulgar y sin ate¬ 
nuantes, Terra usa la táctica de adelantarse acusando 
y Demichelli, su ministro, invierte a su vez los térmi¬ 
nos de la realidad y exíhibe encabezando la agresión 
a quienes, precisamente, debe Correa haber salido 
con vida del episodio. 

EL ESCLARBCEDOR FALLO DE LA JUSTICIA 

Vamos a reproducir enseguidla la sentencia del 
Juez Letrado de Soriano, Dr. M a cedo, estableciendo 
ía clara y honrosa actuación de uno de esos dos ciu¬ 
dadanos en los sucesos del 4 de Agosta, y de cuyo 
fallo se desprende, además, inequívoca y sin levante, 
la criminal culpabilidad del “director del diario ami¬ 
go del gobierno”. Dice así: 

“Vistos: el precedente dictamen del Sr. Fiscal y 
considerando: 

“l.o) Para estudiar la situación de las personas 
que según el Sr. Fiscal habrían incurrido en los de¬ 
litos de violación de domicilio y sedición, es necesa¬ 
rio tratar de aclarar como cuestión previa y funda¬ 
mental en los elementos que ha podido recoger la 
instrucción hasta el momento, el origen de los suce¬ 
sos que provocaron estos autos. 

Descartada la deposición de los que podría atri¬ 
buirse la -parcialidad que emerge de su condición de 
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posibles actores del suceso, y descartada también y 
por la misma razón, la deposición de Correa, queda¬ 
ría el testimonio de los funcionarios policiales <Jtoe 
estaban de servicio en la manifestación. 

p"De estos,. Arballo (fs. 41) y Canto (fs. 37) no. 
vieron de donde partían los primeros disparos. Ro¬ 
mero (fs. 34), Acosta (fs. 35 vta.) y Muela (fs. 38) 
aseguran que los disparos partían de la casa de Co¬ 
rrea y Zapata (fs. 40) afirma que los disparos se 
hicieron de una casa que quedaba en la izquierda de 
la manifestación, ubicación que coincide con la casa 
del procesado. 

i ¿“Los funcionarios Romero y Muela (fs. 34 y 39) 
exponen que los fogonazos iban dirigidos a la ma¬ 
nifestación y todos los agentes policiales ,(Romero; 
Muela^jAcosta, Zapata, Arballo y Canto) aseguran 
que aquella marchaba.tranquilamente y que antes de 
los disparos a que se ha hecho referencia, no se oye¬ 
ron gritos hostiles contra el encausado, ni se hicie¬ 
ron disparos contra su casa. 

“El desarrollo tranquilo de la manifestación, que 
hace el recorrido autorizado por la autoridad compe¬ 
tente (oficio de fs. 141) es también asegurado por 
el Comisario seccional (fs. 106 vta.), según los in¬ 
formes que trasmite el sub Comisario encargado del 
servicio policial en el mitin. 

“Fundando en estos elementos de juicio y a ‘losr 
efectos de resolver la incidencia planteada PUEDE 
AFIRMARSE QUE EN LA ALTURA ACTUAL 
DE LA INSTRUCCION EXISTE PRUEBA DE 
QUE LOS DISPAROS PARTIERON DE LA CA¬ 
SA DE CORREA. 

“No corresponde a la índole de esta ;I resolución 
ponderar esta prueba frente a la confesión calificada 
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del procesado, que se dice víctima de la agresión 
que parte de la muchedumbre y que asegura se ha li¬ 
mitado a defenderse haciendo disparos al aire para 
intimidar a sus agresores. 

“Pero, el hedho que se reputa probado debe in¬ 
fluir, necesariamente, en la apreciación de los hechos 
posteriores que provocó con respecto a las personas a 
que se refiere el Sr. Fiscal. 

“Considerando: 2.o) Paseyro (fs. 88) confiesa 
que entró violentamente y armado al domicilio de 
Correa a raíz de los disparos que partían de él “a fin 
de reducir a los que estuvieran adentro si continua¬ 
ban haciendo fuego contra la manifestación”. Tam¬ 
bién confiesa su entrada al domicilio de Correa, Car- 
boni Florentini y Ballesteros (fs. 96 y 102). 

“Admitida la existencia de la agresión origina¬ 
ria que parte de la casa del procesado, según testimo¬ 
nio de los funcionarios policiales, la entrada violenta 
al domicilio, a raíz de aquella agresión y para hacer¬ 
la cesar, según califica su confesión Paseyro, consti¬ 
tuye una reacción que excluye la existencia del ele¬ 
mento subjetivo que integra aquella figura delictuo¬ 
sa (art. 294 y 295 del C. Penal de 1931 y 162 del Có¬ 
digo Penal de 1889) . 

“El -domicilio como todo bien jurídico conserva 
esta calidad y tiene protección legal en tanto su titu¬ 
lar usa de él sin quebrantar el orden jurídico que in¬ 
tegra . 

“La reacción violenta, mientras se mantenga den¬ 
tro de los límites estrictos de la defensa del derecho 
lesionado por la agresión también violenta, no cons¬ 
tituye delito, máxime cuando en el caso de autos, la 
autoridad pública fue impotente en su función de, 
protección al derecho de todos. f 
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Parece obvio aclarar que el sentenciador se re¬ 
fiere exclusivamente a la entrada violenta al domici¬ 
lio ; pero no a los hechos posteriores de destrucción 
y de incendio de muebles y objetos, actos que no sólo 
no imípücan una reparación defensiva sino que cons¬ 
tituyen figuras delictuosas perfectamente definidas y 
que por lo demás no se imputan a las personas a que 
se refiere el Sr. Fiscal Por el contrario, Paseyro ca- 
lifica su confesión asegurando que debió contener la 
gente que pretendía entrar dónde se encontraba la 
familia de Correa; que el público “quería entrar has¬ 
ta lincharlo ; que apagó los fósforos que arrojaban 
a los muebles, circunstancia que corrobora Balleste¬ 
ros al deponer a Fs. 113. Por su parte la cuñada de 
Correa que vé a Paseyro en el interior del domicilio, 
no vé que ejecutara los actos de destrucción a que ,se 
ha hecho referencia, (fs. 68 vta.) y la señora Alessio 
de Vallejo, suegra del encausado, tampoco individua¬ 
liza a los.^actores de aquellos hechos limitándose a 
! ex!presar que vio aparecer a Paseyro cuando ya ha¬ 
bían despedazado todo. 

“El funcionario policial Ramos (fs. 123) vé a 
Paseyro dentro de la casa cuando ya habrían en ella 
'más de cien personas; pero contesta negativamente 
cuando se le pregunta si aquel lo desacató. Cuando Ra¬ 
mos llegó al lugar del suceso ya estaban tirando mue¬ 
bles a la calle, pero la policía no individualiza a los 
actores de estos hechos, ni puede afirmar si estaba 
Paseyro armado o no. Tampoco el Comisario seccio¬ 
nal individualiza al autor de estos hechos, por la for¬ 
ma rápida en que, según afirma, ocurrieron los suce¬ 
sos, y al citar a Paseyro a fs. 107 asegura que le pi¬ 
dió que le ayudara a contener la gente lo que así hi¬ 
zo manteniendo el diálogo que refiere a fs. 107. 
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“Considerando: 3.o) El suscrito no piensa, como 
el Sr. Fiscal, que se haya configurado el delito de 
'sedición que tpueda ser imputable a las personas que 
confiesan y a las cuales no se les imputa por lo ule- 
nos en el momento actual de los procedimientos — 
los actos de destrucción e incendio de objetos y 
muebles que constató el Juzgado en la inspección rea¬ 
lizada. 

“Por lo demás la manifestación fue autorizada 
por la autoridad competente y hacía su recorrido de 
acuerdo con la solicitud presentada, según se in¬ 
forma por la Jefatura de Policía a fs. 141. 

“Admitido que los primeros disparos partieron 
del interior de la finca la acción de las personas a 
que se refiere el señor Fiscal excluye el objeto polí¬ 
tico social que es el elemento esencial en los actos se¬ 
diciosos . 

“La situación de esas personas no sería la misma 
si del sumario surgiera de que son los autores de los 
actos de destrucción e incendio a que nos hemos re¬ 
ferido porque entonces su acción ya habría excedido 
los límites de la reacción frente al ataque para confi¬ 
gurar verdaderas transgresiones a la ley penal. Y es 
lamentable que la acción policial haya sido ineficaz 
para obtener la detención de los autores de aquellos 
hechos en el momento mismo d£ la infragancia lo que 
ha dificultado por la naturaleza especial de los suce¬ 
sos que la instrucción haya podido progresar más — 
hasta este momento — en Ci esclarecimiento de aque¬ 
llos . 

“Considerando; 4.o) El proveyente comparte la 
opinión del Sr. Fiscal con respecto a José María y 
Francisco Amuz. Estos confiesan que acometieron a 
Correa, el segundo armado de un garrote con el que 
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le suplicó «unas golpes cuando el encausado huía por 
los fondos hacia una calle trasversal y, por lo tanto, 
cuando la actitud de aquel no legitimaba la reacción 
violenta de la cual resulta con las lesionas a que se 
refiere el informe médico de fs. 79. 

“Por estos fundamentos se resuelve: 

“l.o) Decretar la prisión y enjuiciamiento de Jo¬ 
sé María y Francisco Amuz. ^ 

“2.o) No hacer lugar al enjuiciamiento de Ba¬ 
llesteros, Francisco Carboni Florentini y Antonio 
Paseyro. Ejecutoriada, oficíese a la Jefatura de Po¬ 
licía para cumplir la primera parte de esta resolu¬ 
ción y vuelva para proseguir la instrucción. — MA- 
CEDO”. 

EL EJECUTIVO MARZISTA RECLAMA CON¬ 
TRA EL JUEZ MACEDO ANTE LA SUPREMA 
CORTE 

De la lectura de la sentencia se desprende la de¬ 
liberada complicidad de los oradores^ marzistas que 
desde el micrófono de la radio oficial proclaman la 
inocencia de Correa, el criminal agresor de la colum¬ 
na popular antisituacionista que desfila frente al lo¬ 
cal de su (periódico. 

Queda establecido además que la reacción del 
pueblo fue legítima y clara, limpia y honrosa la con¬ 
ducta de uno de los ciudadanos imputados por el mi¬ 
nistro Demichelli de haber encabezado la imaginaria 
agresión del pueblo contra quien fue, en realidad, su 
alevoso atacante desde las sombras. 

Debemoá asistir enseguida, frente al sereno fa¬ 
llo de la Justicia que queda reproducido, a la nue¬ 
va instancia que ensaya el régimen no sólo para sal- 
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-var a Correa sino para limpiar de las salpicaduras de 
su crimen a los propios gobernantes que tan impru¬ 
dentemente se comiplican en la siniestra aventura. 

Es un mensaje que el Ejecutivo marzista dirige 
a la Suprema Corte presentándole sus quejas contra 
el Juez, Dr. Macedo, y que fue contestado, en lo per¬ 
tinente, en los términos que pasamos a reproducir: 

. . .“No menos injustificado es el cargo referente 
a si el Juez Letrado de Soriano debió o no decretar 
la prisión, de las personas a que se refiere el Poder 
Ejecutivo, con motivo del incendio de una imprenta 
en Dolores, porque a la Corte le está prohibido por 
la propia ley de su institución avocar el conocimiento 
de los asuntos que ipenden de otro Juez o Tribunal, 
y porque el único remedio que las leyes conceden pa¬ 
ra reparar los errores u omisiones en que pudieran' 
incurrir los Jueces es el recurso de apelación para an¬ 
te el Superior inmediato, única autoridad que puede 
revocar los fallos de aquellos. 

“Ahora bien, en este caso apeló el Fiscal respec¬ 
tivo, pero desistió después ante el Juez L. del CrP 
men como lo comprueba el telegrama que acomlpa- 
ño, de manera que, si se hubiera incurrido en error u 
omisión y no se hubiera reparado ese error u omisión, 
la culpa no sería de la Justicia y sí del Fiscal mencio¬ 
nado, que depende del Poder Ejecutivo y no de la 
Suprema Corte. 

“Para terminar debo dejar constancia de q ue 
siendo el Poder Judicial independiente de los 'demás 
y especialmente del Poder Ejecutivo, si 'ha entrado la 
Suprema Corte a dar lasjSxplicaciones que preceden 
es en obsequio de la buena, armonía que debe existir 
entre las diversas autoridades y porque ha creído con- 
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-mal informado o asesorado en este caso. 

Aprovecho la oportunidad para reiterar al señor 
'Presidente el testimonio de mi más alta y distingui¬ 
da consideración. (Firmado): ABEL C. PINTO, 

Hamlet Reyes, secretario”. 

Puede deducirse cual no será el desconcierto 
del situacionismo ante los hechos expuestos cuando 
habituado a perder tantas veces la línea en sus avan¬ 
ces de jurisdicción supone que también en esta .opor¬ 
tunidad saldrá impune su abuso y se cumplirá sin he¬ 
sitación alguna su omnipotente y arbitraria voluntad. 

No sólo la Corte Suprema, con poca energía a 
nuestro entender, reduce a su verdadero cauce el des¬ 
borde jurisdiccional que intenta, sino que el propio 
Fiscal, bajo su directa dependencia reconoce, según 
'se vé, con su oportuno desistimiento, la verdad y I a 
/ 'firmeza del fallo que individualiza a Correa como au¬ 
tor de la traidora agresión llevada a cabo contra la 
manifestación popular desde el local del diario terris- 
ta de Dolores. 

' LA INQUIETANTE SUGERENCIA DEL 
EPISODIO 

- - - J j 

La censura periodística impide, como es natural, 
que en su oportunidad se comente este nuevo aspec¬ 
to del marzismo desafiando a cara descubierta a la- 
opinión y pretendiendo gravitar sobre las decisiones 
de la Justicia con la misma hoja de sable que hace 
trizas la Constitución y esgrime, todavía, en perma- 
* nente mandoble, sobre todas las conciencias libres 
del país. 
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Pero dejamos aquí, propicia o adversa la suerte 
de este volumen, perfectamente documentada la com¬ 
plicidad alarmante de los personajes máximos del ré¬ 
gimen en un crimen que si tiene precedentes en la 
historia en cuanto a su naturaleza y a sus causas 
determinantes, no las tiene, no, en cuanto al grado de 
impudicia oficial con que se le encubre y se le justi¬ 
fica. 

Mídase el tiempo y la distancia que nos separan 
del nebuloso génesis institucional, cuando la vida era 
un simple accidente en la encrucijada sin luz de la 
conjura,, el asesinato y el secuestro y se verá con e s ~ 
tupor y espanto en el alma cómo a la claridad del 
progreso y la cultura alcanzados, ya al inmune que¬ 
brantamiento de la norma jurídica sigue la impunidad 
del homicidio común, decretada de oficio desde las al¬ 
turas en el alarde feudal que santifica el crimen: del 
vasallo consumado en honra y provecho del propio 
blasón. 

Habituados estamos, a la fecha, como indivi¬ 
duos y como pueblo, a presenciar y comentar con 
pasmosa naturalidad acontecimientos realmente ex¬ 
traordinarios. La prisión, el destierro, la censura, el 
^atentado policial, el arrasamiento de una Constitu¬ 
ción y la (promulgación, expeditiva y fulmínea, de 
una nueva; la corrupción del sufragio, las finanzas 
secretas, el resurgimiento de la cortesanía palaciega, el 
retorno de l a prensa servil que reproduce en foto¬ 
grabados increíbles los ojos y las manos del gober¬ 
nante y llama, a éstas, “expertas y sabias” y a aque¬ 
llos “los ojos de la Patria”; el espionaje, la delación, 
la persecución al empleado opositor "y la recompen¬ 
sa deshonesta al incondicional y logrero, todo eso 
pese a la excepcionalidad que traduce, a la inmorali- 
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dad que importa, a la vileza política y social que re¬ 
presenta, no detona, como antes, en, el ambiente y 
se tornan, para la conciencia y el gusto, frutos natu¬ 
rales cuyo conocimiento no subleva» ni indigna, ni 
arranca protesta. 

El estado espiritual más peligroso para el in¬ 
dividuo y la sociedad lo crea la familiarización. es¬ 
pontánea o forzada, con lo inmoral e inconveniente^ 
La colectividad o el ciudadano con capacidad inso¬ 
bornable para reaccionar ante sus) manifestaciones, 
pese a su moralidad intrínseca acabarán por ser un 
buen conductor del mal si de sus labios no fluye, 
junto con su constatación, la censura implacable y 
aleccionadora que merece. Apenas dos años transcu¬ 
rren desde el advenimiento del régimen marzista y 
ya puede apreciarse la influencia antisocial, pertur¬ 
badora, inmensamente subversiva también en lo mo¬ 
ral, de la mordaza impuesta a la prensa indepen¬ 
diente. 

El crimen dictatorial de Dolores nos lo demueSip' 

tra. 

I.o preceden, comprobaciones tan sugeridoras; 
lo rodean circunstancias tan especiales ; origina, ade¬ 
más, repercusiones tan vinculadas a la significación 
con que se le explota inmediatamente de consumado 
que sólqpla ignorancia" total de. ese cúmulo de he- 
chos y graves presunciones puede justificar la indi¬ 
ferencia inexplicable de la opinión, aun la más alie-, 
gada al régimen, para considerar este episodio como 
un síntoma de abrumadora elocuencia para juzgar 
definitivamente la peligrosidad inquietante, la temi- 
m i bilí dad inaudita del sistema y. los hombres que 

184 


hunden a la República en este sombrío e inmerecido 
eclipse de su destino. 

r, 

XV 

SANGRE E¡N EL SENADO MARZISTA 

Dentro de la esfera de acción del gober¬ 
nante omnipotente ha, de reprimirse con 
métodos implacables todo intento de segre- 
pación cismática. 

A principios de Abril de 1935 la situación mar- 
zista sufre la sacudida motivada por la (polémica que 
d¡esde sus respectivos diarios, “Uruguay” y “El 
Pueblo” (órgano oficial del gobernante Terra) sos¬ 
tienen sus directores Alberto Demitíhelli y Francisco 
Ghigliani. 

Desde antes de la aparición del primero de las 
columnas de “El Pueblo” s e fustiga al Dr. Demi- 
chelli, pese a su condición de personaje marzista de 
primer agua y a los antecedentes de su decisiva 
intervención en el golpe de estado. 

Se ha producido en el block oficialista la inevi¬ 
table cisura, quizás con más anticipación de lo cal¬ 
culado, pero a la que fatalmente no escapan aquí ni 
en ninguna parte, los conglomerados políticos que, 
como el marzismopssienten agitarse su entraña en el 
mecánico gesto expulsivo que determina la presen¬ 
cia de los más negros humores sociales. 

La polémica entre los asesymarzistas adquiere 
giro inesperado. Es, además, agria, inculta e inferior. 

Si algún proceso quedaba por agotarse para me¬ 
dir el insondable abismo espiritual de que fluye el 
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te, desempeñan el ministerio del Interior y la direc¬ 
ción del diario “El Pueblo” durante los dos prime¬ 
ros años de vigencia del régimen. 

Y si Demichelli hace la cínica campaña electoral 
que precede a los comicios de Junio, a la fecunda 
mentalidad de Ghigliani se debe la no menos cínica 
iniciativa de extraer cien mil pesos del Banco de la 
República para pagar cuarenta centésimos cada vo¬ 
to depositado en la urna por los partidos concurren¬ 
tes a dichos comicios; si Ghigliani multiplica su acti¬ 
vidad al servicio de la nueva situación con olvido de 
sus juramentos y promesas anteriores,' Demichelli 
abjura, también, de sus públicas ideas y reniega hoy 

'de lo que ayer justificó y defendió con calor de con- 
vencido. 

No se concibe el 30 de Marzo sin Gabriel Terra 
en. el poder, pero es inimaginable el golpe de estado 
sino están al lado de Terra, flanqueándolo, Ghigliani 
y Demichelli. Son sus dos alas evolucionadoras, sus 
ipuntos de apoyo en el avance y el repliegue.- 

El principio de disgregación que supone, pues, 
el apartamiento del último, cortándose de la colum¬ 
na y haciéndose de un diario propio para forjar so¬ 
bre el yunque de la prédica diaria el cisma heterodo¬ 
xo, tiene^ que producir en el ánimo del gobernante 
discrecional la reacción confusa, al principio, de 
quien siente por iprimera vez en la integridad íntima 
del afecto el síntoma alarmante de una inconsecuen¬ 
cia fundamental. 

Poco a poco ha de reponerse, sin embargo, la 
fibra herida hasta que cicatrizada del todo recobran 
su imperio, ramificadas con la exuberancia del re- 
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noval, las pasiones que forman el fondo duro, venga- 
„ tivo y celoso del alma de todos los dictadores. 

Por lo que no sería éste el primer ejemplo en 
que la aberrante sensibilidad de un déspota en es¬ 
pontáneo culto a una lealtad de uso propio, proclá¬ 
mase el respecto hidalgo para el enemigo que siem¬ 
pre lo ha combatido de frente al mismo tiempo que 
su implacable rencor para erque, salido de sus pro¬ 
pias filas, se le cruza en el camino. 

Oculta^ en realidad, esta aparente manera de 
guardar la forma de una hidalguía nunca antes pues¬ 
ta de manifiesto, la instintiva actitud de defensa con 
que el usurpador prepotente concita, a la ve£, la to¬ 
lerancia del adversario y la adhesión del amigo. 

Tal estado de espíritu es el fondo de todas las 
violentas represiones abatidas sobre los cismas sec- 
táricos, sean religiosos o políticos. Todo llega a ad¬ 
mitirlo el depositario del poder discrecional si el ata¬ 
que o la negación viene de campo enemigo perfec¬ 
tamente delimitado. Pero siente rebullir como ser¬ 
pientes enfurecidas que se revuelven en el fondo 
del alma, todos los rencores y todas las venganzas 
cuando la bandera de la defección se levanta y fla¬ 
mea disciplinando a los catecúmenos del nuevo rito. 

Y es ley también en esas misas negras del odio 
sectárico, que el fuego que lo alimente sea más abra¬ 
sador e inextinguible "cuando más honda fue la vin¬ 
culación del gajo desarraigado. 

Se ha de comprender, entonces, la virulencia 
vesánica con que en campo marzista viborean las 
pasiones en choque y de cuya realidad es* 1 un pálido 
reflejo la espuma coloreada que arroja a la superfi¬ 
cie la polémica Ghigliani - Demichelli. 
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Y no incurriremos, por cierto, en una exhuma¬ 
ción extemporánea — estamos enfrentando el pasa¬ 
do y el presente —.si recordamos que ya en pare^ 
cidas circunstancias, en una situación política que 
parece- fuera la matriz modeladora de la actual — 
la de Máximo Santos — otro ensayo de emancipa¬ 
ción partidaria y periodística como el del Dr. Demi- 
chelli fue frustrado al nacer con la fulmínea inter¬ 
vención del discrecional gobernante. 

Fue bajo la situación de Máximo Santos como 
ahora bajo la de Gabriel Terra, que la libertad de 
imprenta es objeto de los mayores atentados y de 
una más sostenida hostilidad. 

Sin embargo, Máximo Santos — en todo dicta¬ 
dor hay garra de tirano y perfil de comediante — 
busca atenuar los efectos contraproducentes del ri¬ 
gor en la aplicación de la censura periodística, por 
lo que dirigiéndose al Fiscal del Crimen de la época, 
encargadlo de acusan las publicaciones injuriosas 
para el situacionismo y sus hombres representativos, 
le dice en nota fechada en Octubre de 1885: 

''Desde ya declaro que la prensa puede tratar 
como quiera y mejor le parezca mi personalidad, que 
no echaré mano ni de la ley de imprenta ni de cual¬ 
quier otro recurso para coartar en lo más mínimo 
las apreciaciones e insultos relativos a mi persona”. 

Efectivamente, la historia nos documenta de que 
Santos llegó a veces a tolerar los desahogos perio¬ 
dísticos de sus enemigos declarados. 

Pero sucede que un grupo de diputados en mi¬ 
noría, como ahora los que responden a la influencia 
del Dr. Demichelli en oposición, dentro siempre del 
terrismo, al núcleo ortodoxo, resuelve fundar “un 
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diario colorado independiente” al que proyectan po¬ 
nerle (por título “La Libertad”. 

Forman ese grupo en minoría del santismo los 
entonces diputados Antonio María Rodríguez, Juan 
Idiarte Borda, Benito Cuñarro|¿ Juan J. Lacaze, J. 
Munilla, Jacinto De León, Isidro Viafia y Augusto 
Serralta. 

En conocimiento Santos de lo proyectado comi¬ 
sionó a uno de sus secretarios, el coronel Rodríguez, 
la tarea de obtener de los diputados aludidos el de- 
sestimiento de sus propósitos. De la mediación re¬ 
sultó que los diez diputados de referencia dejaron 
para mejor ocasión poner en práctica los anhelos 
expresados y en la primer oportunidad propicia se 
embarcaron para Buenos Aires. 

La resonancia que tuvo el episodio obligó a 
Santos a explicarse públicamente y así lo hizo por 
medio de un mensaje dirigido a la Comisión Perma¬ 
nente (antes, como ahora, se llenaban estas aparien¬ 
cias parlamentarias) informándola de que su secre¬ 
tario, el. coronel Rodríguez, se había limitado a ha¬ 
cer presente a los diputados en minoría “un aviso 
amistoso destinado a evitar la desmembración del 
Partido Colorado’’. 

No relataron así lo sucedido los diputados san- 
tistas en trance de segregación cismática, como, 
¡actualmente, los dfcmichelistas. Según aquellos “lo 
!c¡ue había trasmitido el coronel Rodríguez era que 
el Presidente no permitiría la publicación del nuevo 
diario; que si “La Libertad” llegaba a aparecer sus 
redactores serían tratados como traidores a la pa¬ 
tria; que aunque había tolerado a la prensa de opo¬ 
sición hasta la licencia, estaba resuelto a emplear 
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hasta el cuchillo con los diarios colorados de oposi¬ 
ción; que si la oposición que asomaba tenía por ob¬ 
jeto combatir su personalidad después de haberlo so¬ 
portado cuatro años, por otros cuatro años más ten¬ 
drían que soportarlo”. — (“Anales Históricos del 
Uruguay” por el Dr. Eduardo Acevedo: tomo IV, 
páginas 278 y 279). 

Asombra, sin duda, este paralelismo histórico 
con que situaciones semejantes reproducen los epi¬ 
sodios en que culmina su siniestro señorío. 

Nadie que conozca el que bajo la administración 
de Máximo Santos provoca la aparición de “La Li¬ 
bertad puede sustraerse al efecto de la impresionan¬ 
te similitud con que se desarrollan los * sucesos que 
terminan, en su primer etapa bajo la administración 
de Gabriel Terra-, con la agresión a balazos que sor¬ 
presivamente en una Sala del Senado lleva a cabo 
el director del diario terrista, Dr. Ghigliani, contra 
el Dr. Demichelli, el director del diario “Uruguay”, 
el vocero heterodoxo que levanta en su propio cam¬ 
po político la bandera de la segregación cismática. 

Concurren a él, además, detalles tan sorpren¬ 
dentes, que colocan a la incidencia apuntada en el 
índice de los graves sucesos denunciadores del fon¬ 
do inconfesable en que se mueven las situaciones 
que, como la marzista, surgiendo de la arbitrariedad 
y la violencia a la violencia y a la arbitrariedad han 
de seguir confiando la AÚrtud de sobrevivir y perpe¬ 
tuarse. 

La sugerencia del episodio nos ha de llevar, to- 
davía, a una constatación más asombrosa e inquie¬ 
tante si la enfrentamos con el que provoca la inter- 
ción de otro periodista del terrismo, José Correa, el 
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que nueve meses antes desde' el local del periódico 
"El Momento” en Dolores, balea a mansalva tam¬ 
bién a la pacífica manifestación opositora que desfi¬ 
la por su frente. 

Correa ha regresado el día antes a Dolores, pr$-J 
cédante de Montevideo, donde se ha entrevistado 
con el gobernante Terra y el Dr. Demichelli, su'mi¬ 
nistro del Interior entonces y cómitre celoso en la 
aplicación de las directivas morales y materiales del 
marzismo. 

Después de consumada su alevosa agresión, juz¬ 
gada v fallada como tal por la Justicia según queda 
documentado, es.ysin embargo, calurosamente defen¬ 
dido por el gobernante y por el ministro. Para ellos 
Correa no fué el agresor sino el agredido y hasta in¬ 
tentan después, como se ha visto, echar el peso de su 
influencia omnipotente para conseguir de la Justicia 
la revocación de su condenatorio pronuncian.ieii to. 

En la tarde del 10 de Abril el Dr. Ghigliani sena¬ 
dor marzista como el Dr. Demichelli, abre la puerta 
de la sala en que éste se-encuentra. Al advertir ~u 
presencia Ghigliani cierra de nuevo la puerta para 
empuñar, cómodamente, su revólver y abrm* 1 1 hi 
otra vez penetra resueltamente hacia donde está Dc- 
michelli, quien en ese momento da la espalda y con¬ 
versa con otro senador marzista, el Dr. Andrés* 
Puyol. 

A esta altura de la rápida escena, lo que sucede 
enseguida lo recogemos de labios del propio actor: 

‘'Inmediatamente — dice Ghigliani — sin cam¬ 
biar palabra, saqué mi revólver y disparé contra él”. 

La prueba testifical y la pericial demuestran^ 
192 




posteriormente queíp ataque de Ghigliani fue ale¬ 
voso. 

Y bien: al día siguiente del suceso, 11 de Abril, 
el diario terrista “El Pueblo” publica llamativo edi¬ 
torial que ostenta a grandes letras este título : 

“UN CASO CLARO DE, LEGITIMA, DE¬ 
FENSA”-, . . * ■ ’V, : 

Qué elementos tiene a mano el diario del gober¬ 
nante Terra para encuadrar la conducta de Ghiglia- 
ni dentro de la conocida figura jurídica que define a 
la legítima defensa? 

Tienfij acaso, los mismos" elementos que tuvie¬ 
ron el presidente Terra y su ministro Demichelli 
;para calificar también de legítima defensa la agre¬ 
sión de Correa contra el pueblo! Y que no son otros 
que los emergentes de la consideración de que tanto 
Correa como Ghigliani son periodistas “amigos del 
gobierno”. J 

Y bien pudo llegarse al extremo, también, de in¬ 
culpar al propio Demichelli como autor de los dis¬ 
paros con que se hiere, extremo de que ya ofrece 
elocuente ejemplo el diario de Terra cuando, como 
ya se ha comprobado, acusó a Grauert y a Guichón 
como autores de sus propias heridas al agredir a los 
treinta policianos apostados en la carretera de 
Pando! 

Pero no hay delincuente perfecto ni delito que 
no se explique, conclusión adecuada lo mismo para 
el individuo que para los regímenes que obran al 
margen de la más elemental licitud'. 

En el mismo editorial titulado “Un caso claro 
de legítima defensa”, destinado a calificar asi la 
agresión a mansalva de Ghigliani, el diario terrista 
deja el rastro de este comprometedor antecedente: 
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“Hace tres días apenas — dice “El Pueblo’’ — 
la Policía de Montevideo advirtió al señor Ministro 
del Interior que le constaba que el Dr. Demichelli, 
portando armas y con propósitos de prjvovación y 
agresión, procuraba tener un encuentro pcsona! con 
el Dr. Ghigliani. El Dr. Bado, en cumplimiento de 
su deber, hizo saber al Dr. Ghigliani la noticia re¬ 
cibida, exhortándole a que se cuidase de un posible 
ataque de su cobarde enemigo”. 

Otra vez la táctica, como en el caso de Correa, 
de adelantarse a la presunción acusadora, acusando 
primero! 

Ningún antecedente más comprometedor, repe¬ 
timos, que esa categórica manifestación del diario 
del gobernante, tanto si es exacta como si se le fra¬ 
gua después como coartada que se destina a mejo¬ 
rar la posición del agresor. En el primer caso, pue¬ 
de ignorar el gobernante discrecional lo que sabe 
su incondicionado ministro del Interior? Sería de 
verse con qué torturada lógica puede demostrarse 
que el ministro Bado haga ni diga nada que no sea 
la traducción fidelísima de lo que quiere que se haga 
y quiere que se diga el señor Terra! 

En el segundo caso, si es coartada, la complici¬ 
dad queda categóricamente oficializada en lo que 
respecta al procedimiento empleado para eliminar el 
obstáculo. “Estoy resuelto a emplear hasta el cuchi¬ 
llo con los diarios colorados de oposición”, dijo ya 
Máximo Santos. 

Es absolutamente inadmisible, por otra parte, la 
quis'quillosidad' sensiblera que aduce el agresor para 
justificar su violenta reacción contra Demidhelli. 
Nuestra sociedad ha presenciado con explicable es- 
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tupor cómo, en oportunidades anteriores, Ghigliani 
es injuriado públicamente por personas serias y res¬ 
ponsables sin que el político y el periodista así afren¬ 
tado haya levantado un dedo ni intentado acción al¬ 
guna contra quien lo injuria. 

Ha de producir, pues, la sensación de la com¬ 
plicidad solidaria el conocimiento del antecedente de 
^que tres días antes a aquel en que Ghigliani, direc¬ 
tor del diario de Terra, intenta matar a balazos y 
sobre seguro al jefe del grupo cismático del terris- 
mo, el ministro del Interior de aquél no se conforma 
con participar al agresor que Demiohelli porta ar¬ 
mas con el propósito de tener un encuentro personal 
-con él sino que le “EXHORTA A QUE SE CUIDE 
DE UN POSIBLE ATAQUE DE SU COBARDE 
ENEMIGO”. 

Cuándo se hace públicamente esta confesión y 
por quienes es hecha, ha de resultar de una ingenui¬ 
dad imperdonable tomarla al pie de la letra y como 
revelación de toda la verdad y no de una parte de 
•ella. 

La exhortación que el ministro Bado, hechura 
entrañada de Terra, dirige a Ghigliani “para que se 
cuide de un posible ataque de su cobarde enemigo” 
fué expresada así, con esas solas (palabras y con esa 
sola intención? 

Famosa es en el departamento de Soriano la fra- 
.se con que en el tiempo de su feudal predominio, un 
caudillo colorado — y no del medioevo — también 
-exhortaba a “un periodista amigo” para poner fin a 
■ana polémica que venía sosteniendo con otro en tér¬ 
minos violentos. 
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“De la cárcel se sale, amigo; del cementerio* 
no A ■ 

Consecuencia inmediata de la cautelosa exhorta¬ 
ción es la de que poco tiempo después fuese muerto de 
varios balazos, y en forma sorpresiva, el (periodista 
Guillermo Arronga Ciganda, caído, una noche oscu¬ 
ra, en la calle principal de la ciudad de Dolores. 

Si el ministro del Interior sabía tres días antes 
del suceso que Demichelli portaba armas y deseaba 
tener un encuentro personal con Ghigliani, también 
conoce, con más razón este antecedente, el go¬ 
bernante Terra. 

Si el ministro del Interior exhorta a Ghigliani 
“a que se cuide de un posible ataque de su cobarde 
enemigo” con más razón el gobernante Terra ha ad¬ 
vertido, el primero, a* Ghigliani, del peligro que 
corre. 

Cuál es, entonces, en la intimidad del conciliábu¬ 
lo, la posición de estos tres personajes en busca de 
un enemigo: el gobernante discrecional, su ministro^ 
fautor y el director del diario de la causa? 

Producido el hecho, con celeridad de cinta cine¬ 
matográfica cada uno ocupa su puesto en el desarro¬ 
llo del episodio. La escena revela, corrida la cinta a 
cámara lenta, que los actores han estudiado perfec¬ 
tamente su papel. No hay sorpresas, ni equivocacio¬ 
nes, ni contradicciones, ni esos naturales tartamu¬ 
deos en los actores que no han estudiado con esme¬ 
ro sus parlamentos. 

En una sola línea de continuidad admirable Ghi¬ 
gliani acciona de hecho y sobre seguro contra De¬ 
michelli: el diario “El Pueblo” llama a su agresión 
alevosa “un caso claro de legítima defensa” y el 
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gobernante en el mensaje que envía al Senado mar- 
zista dando cuenta del suceso afirma rotundamente 
que en la campaña difamatoria de “Uruguay” debe 
buscarse la génesis del incidente”. 

Firman el mensaje: Terra y Bado. 

Como en el caso de Correa, “el periodista ami¬ 
go del gobierno”, ese mensaje constituye un alega¬ 
to oficial de justificación plena y de anticipada ex¬ 
culpación del f agresor. 

Refiriéndose a Ghigliani el aludido mensaje di¬ 
ce textualmente: “Su vida publica no ofrecía blanco 
a la detractación”. Y si para el Senado, cuyo pro¬ 
nunciamiento se reclama para el desafuero de Ghi¬ 
gliani, no fuese bastante clara la verdadera inten¬ 
ción con que el gobernante llena la farsa de la comu¬ 
nicación oficial del suceso, en el mismo mensaje se 
hace esta otra confirmación con toda la rotundez de 
una absoluta incontestable: “En la campaña difama¬ 
toria de “Uruguay” debe buscarse la génesis del in¬ 
cidente”. 

No hay por qué agregar que el Senado no acor¬ 
dó el desafuero de Ghigliani. 

Así como nueve meses antes el gobernante Te¬ 
rra dejó constancia, en el mensaje radiado con que 
se dirige al país, de su amparadora solidaridad con la 
conducta del periodista correligionario suyo que da 
muerte, traidora y alevosamente, a un manifestante 
opositor, igual, ahora, asume la defensa y la justifi¬ 
cación de la conducta de Ghigliani, y en el mensaje 
al Senado deja constancia del propósito de cubrirlo 
con su autoridad y su influencia tutéladora. 

La desviación del sentimiento de justicia, el ex- 
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travio moral inconcebible de inclinar, por un acto 
prepotente^la influencia oficial a favor del delin¬ 
cuente situacionista, vuelven a repetirse: Correa, 
siendo agresor, procede sin embargo, para el marzís- 
mo, en legítima defensa. El muerto es un ciudadano 
de la oposición. 

Para el marzismo palaciego^ Ghigliani, que ha¬ 
ce fuego de atrás y por sorpresa, también procede- 
legítimamente. El agredido, que recibe cinco bala¬ 
zos y escapa milagrosamente de morir, es Demiche- 
lli, el ángel rebelde incurso en la intolerable osadía 
'de desacatar la voz del Sinaí terrista, como la otra r 
también, revelada a los hombres entre relámpagos 
y truenos denunciadores de lo que es capaz la inti¬ 
midante cólera divina. 

Y es, según se advierte, en el Ministerio del In¬ 
terior del régimen donde hay que ubicar al misterio¬ 
so reóstato que regula la intensidad y la dirección- 
de los rayos fulminadores con que la omnipotencia 
marzista expresa la fuerza irresistible de sus decre¬ 
tos, ya lanzándolos sobre el verbo demoledor en la 
carretera a Pando;* ya haciéndolos restallar sobre la 
cabeza del pueblo en las calles de Dolores o aba¬ 
tiendo, con ellos, como en el Senado, la testa rebel¬ 
de del propio corifeo señalado, en su intento de te¬ 
meraria disidencia, por el índice inexorable de la 
autoridacfrcesárea . 

XVI 

LA REVOLUCION DE ENERO. — EL COM¬ 
BATE DE MORLAN 

Hemos dejado de exprofeso para tratar en úl¬ 
timo término la significación del frustrado movi¬ 
miento revolucionario del 28 de Enero. 
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Su jefe, Basilo Muñoz, en manifiesto que pu¬ 
blica después de sofocado, atribuye su invasión al 
simple propósito de expresar, en una protesta sacu¬ 
didora de la aparente indiferencia del pais, el indig¬ 
nado repudio que provoca la reelección presidencial. 
No habría de consumarse ésta sin que sobre nuestra 
tierra vibrase, retador y aiñenazanle, el gesto de sus 
hombres libres. 

No lo entendió así el país ni el gobierno mismo, 
anheloso aquel de que la convulsión revolucionaria 
creciera y se formalizase; sorprendido y atemoriza¬ 
do este ante su realidad! al extremo de revolverse 
los primeros días del pronunciamiento con evidente 
desconcierto y absoluta falta de serenidad (para en¬ 
carar la situación. 

Algo quedó, sin embargo, como resultado pal¬ 
pable del remezón revolucionario. Es la ratificación 
plena del concepto, ya hecho verdad indestructible 
en la historia política del país, cuando las revolu¬ 
ciones que lo ensangrientan levantan una justa ban¬ 
dera de principios. 

En tal circunstancia no se equivoca el instinto 
popular cuando condensa en este claro apotegma la 
experiencia de los hechos: “revolución vencida, go¬ 
bierno derrotado”. 

Desde el 28 de Enero, en efecto, se inicia un rá¬ 
pido deslizamiento del situacionismo hacia ese va¬ 
lle de sombras que aguarda, invariablemente, a to¬ 
dos los despotismos después que ha alcanzado el 
cénit su propia estrella. 

El mismo diario gubernista se encarga — pa¬ 
radoja fatal de un destino ineluctable — de ofrecer, 
en la propia sensación de seguridad que pretende 
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dar a sus lectores, el terrible secreto que hacen in¬ 
vencibles, aún derrotadas, a las revoluciones libe¬ 
radoras en esta tierra. Dice “El Pueblo”, ya desata¬ 
da la protesta armada de Enero, que en nuestro país 
sólo, dos revoluciones han triunfado, éxito que atri¬ 
buye a la decisiva ayuda que le prestan países ex¬ 
tranjeros. Lueg'o, agrega, no contando la revolución 
de Enero con la colaboración extranjera, condenada 
está a próximo e irremediable fracaso. 

También es destino de las dictaduras penetrar, 
tan sólo, la parte halagadora de la verdad y la ex¬ 
periencia. El marzismo no ve, por tanto, que son 
precisamente nuestras revoluciones batidas en el 
campo de batalla las que encienden, después, en la 
conciencia del pueblo, el fuego de los generosos idea¬ 
les sustentados con tan adversa fortuna sobre el po¬ 
der material de las armas. 

Vencida la última revolución intentada contra 
Santos, apoyado también éste en la incondicional 
adhesión del ejército de línea, la situación del go¬ 
bernante debiera haberse consolidado definitivamen¬ 
te. 

La revolución es batida el 28 de Marzo en el 
Quebracho y dos días después, el 30, en Puntas de 
Soto. La victoria gubernista fué amplia y concluyen- 
te. 

Pero pese a este auspicioso hecho de armas pa¬ 
ra el santismo, apenas transcurridos cinco meses, en 
Agosto, el Teniente Gregorio Ortiz desagravia a la 
¡República y limpia al ejército de la mancha del os¬ 
curo servilismo con que se somete al mandón, atra¬ 
vesando el rostro del gobernante con un certero dis¬ 
paro de revólver. 
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veniente demostrar que el Poder Ejecutivo ha sido 
-mal informado o asesorado en este caso. 

Aprovecho la oportunidad Jpara reiterar al señor 
Presidente el testimonio de mi más alta y distingui¬ 
da consideración. (Firmado): ABEL C. PINTO, 
Hamlet Reyes, secretario”. 

Puede deducirse cual no será el desconcierto 
del situacionismo ante los hechos expuestos cuando 
habituado a perder tantas veces la línea en sus avan¬ 
ces de jurisdicción supone que también en esta opor¬ 
tunidad saldrá impune su abuso y se cumplirá sin he¬ 
sitación alguna su omnipotente y arbitraria voluntad. 

No sólo la Corte Suprema, con poca energía a 
nuestro entender, reduce a su verdadero cauce el des¬ 
borde jurisdiccional que intenta, sino que el propio 
Fiscal, bajo su directa dependencia reconoce, según 
'se vé, con su oportuno desistimiento, la verdad y I a 
'firmeza del fallo que individualiza a Correa como au¬ 
tor de la traidora agresión llevada a cabo contra la 
manifestación popular desde el local del diario terris- 
>ta de Dolores. 

‘ LA INQUIETANTE SUGERENCIA DEL 
EPISODIO 

La censura periodística impide, como es natural, 
que en su oportunidad se comente este nuevo aspec¬ 
to del marzismo desafiando a cara descubierta a I a 
opinión y pretendiendo gravitar sobre las decisiones 
de la Justicia con la misma hoja de sable que hace 
trizas la Constitución y esgrime, todavía, en perma¬ 
nente mandoble, sóbre todas las conciencias libres 
del país. 
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La revolución vencida por las armas en campa¬ 
ña ha derrotado al dictador en la ciudad con sólo el 
hálito moral de su ejemplo dignificador. 

Baja el gobierno de Borda ocurre lo mismo. 
Fuera dé la batalla de Tres Arboles ningún otro he¬ 
cho de armas es. favorable al ejército revolucionario. 
Pero derrotado éste sobre el terreno de la lucha mi¬ 
litar, el disparo de Avelino Arredondo, certero como 
una predestinación de la providencia, transforma en 
victoria del país el fracaso práctico de la rebelión 
armada. 

Es imposible cerrar los ojos a la evidencia: no 
se produce en este país una sola revolución justa 
.que, vencida en las cuchillas, no triunfe en el re¬ 
sultado definitivo que impone la altura moral de los 
ideales que la inspiran y la realidad sobrecogedo- 
ra de los sacrificios y abnegaciones que comporta. 

Si se va a la muerte por un ideal alto, educador 
y generoso, no se va por la conquista del gobierno, 
sino a ganar para la causa que se defiende la coope¬ 
ración y la alianza del fondo de opinión incontagiado 
que resta a todo pueblo, por corrompido! que esté, 
bajo las más ominosas situaciones. 

Quien se lanzó„ en Enero/: a la lucha armada, 
inerme casi frente a la ajustada máquina guerrera 
del marzismo, no fue en busca de posiciones ni a ha¬ 
cer esa fácil revolución de opereta que permite a los 
partidos marzistas, sin otro riesgo que el que ame¬ 
naza quebrarles el espinazo, pasar de la Casa de Go¬ 
bierno al Cuartel de Bomberos, del libre Parlamento' 
a la sumisa Deliberante, del aire democrático de la 
calle a la cortesana atmósfera de la alcoba del dic¬ 
tador. 
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Pocos o muchos, armados o desarmados, con. 
iplan preconcebido o sin él, los revolucionarios de 
Enero, pese a la inanidad inmediata de su sacrificio, 
han abierto la primera brecha al cerrado reducto 
donde guarecía su impune seguridad el régimen. Y 
por esa brecha habrá de precipitarse, cada vez más- 
incontenible, la reacción popular, crecida en el si¬ 
lencio como un río subterráneo o amenazadora y ru¬ 
giente como el oleaje de la marea cuando llegue el 
momento de cumplirse en la realidad objetiva de 
los hechos. 

Este nuevo tributo de sangre que derrama la 
dictadura marzista tuvo su máxima y conmovedora, 
expresión en el combate de Paso Morlán, sobre el' 
Arroyo Colla, en el departamento de Colonia, el 
mismo 28 de Enero, fecha del estallido revolucio* 
nario. 

Es un episodio que merece, por su significación 
y su ejemplo, el homenaje permanente del relato 
documentado. 

Dejaremos, pues, la palabra a quien tuvo pre¬ 
ponderante actuación en el encuentro y cuyo relato,. 
desnudo de toda afectación por cuanto ignora su 
autor que será hecho público y menos incluido en 
este volumen, traduce, para honor del país, una pá¬ 
gina más dé Varonil rebeldía escrita bajo el desfi¬ 
brante y anestesiadlor ambiente marzista. 

He aquí el documento: 

“Dolores, Marzo 10 de 1935. — Señor Presi— 
dente del Comité Acción Radical^ D. Ricardo Pa- 
seyro. — Concordia. 

Señor Presidente: De acuerdo con lo resuelto' 
'por el Comité de su digna presidencia y teniendo en 
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cuenta los fines que se propone y hace presente em 
su atenta comunicación de fecha 25 de Febrero úl¬ 
timo, se pasa a exJponer en la forma más sucinta y' 
concreta posible, la actuación que cupo al contingen¬ 
te revolucionario que a las órdenes de este comando 
actuó en la acción librada el 28 de Enero ppdo. en 
el Faso Morlán, sobre el arroyo Colla, con fuerzas 
gubernistas muy superiores en número y en elemen¬ 
tos bélicos. 

“El' sábado 26 de Enero a las 14 y 30 el suscrito^ 
recibió aviso y clave telegráfica confirmatoria para 
el levantamiento revolucionario que tenía que efec¬ 
tuarse a las 3 horas del día 28. 

“El mismo día 26 recibí en mi casa la visita de* 
los señores doctor Fortunato, de Ombúes de Lava- 
lie, y Mateo Cucirlie, iportadores de órdenes verba¬ 
les del Comandante Ovidio Alonso, de Colonia, en 
el mismo sentido. 

^‘Corresponde aquí haga presente a ese Comité 
que las órdenes recibidas fueron mal transmitidas o- 1 
mal interpretadas por los intermediarios, pues de 
acuerdo con ellas debía estar con la gente a mis ór¬ 
denes en el Paso Méndez, Dpto, de Colonia — a 40' 
leguas de Dolores — el mismo día de la sublevación, 
a las 12 horas. La hora del pronunciamiento se me 
había fijado, como queda dicho, a las 3 de la ma¬ 
drugada. 

“Esa exigencia dentro de lo escaso del tiempo 
disponible nos obligó a limitar el número de com¬ 
pañeros que se disponían a ser de la (partida, por 
cuya causa debimos lamentar también habernos 
privado del concurso de una parte del armamento- 
utilizabíe que quedó en su poder. 
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“El sábado por ,1a noche llegaron también cbn 
instrucciones los miembros y delegados de ese Co¬ 
mité, Carlos E. Uriarte y Raúl Magariños Solsona. 
Con, ellos acordamos la actitud definitiva a asumir 
en vista de las apremiantes órdenes recibidas del 
‘Comandante Alonso, de Colonia, con quien había¬ 
mos establecido coordinación de movimientos. 

“Tal la causa de no haberse cumplido las órde¬ 
nes directas de ese Comité para la toma de la ciudad 
de Dolores y las otras operaciones a efectuarse en 
-esta zona, que nos habrían permitido triplicar la 
eficiencia militar de nuestro contingente. 

“El domingo por la mañana me visitó el Sr. Ma¬ 
rio R. Segredo en representación de los compañeros 
de Mercedes y convinimos en que nuestra incorpo¬ 
ración con ellos se efectuaría en Raso Méndez, a la 
Tora ya dicha. 

“A, la hora 1 del día 28 dispuse el traslado del 
armamento en mi poder a la chacra del compañero 
Eleodoro Saavedra, en el ejido de esta ciudad, y or¬ 
dené la concentración de parte de los compañeros 
avisados. 

“Distribuido el armamento y dispuestos cuatro 
automóviles y un camión <para la marcha, ésta se 
inició minutos antes de la hora 3. 

“Formaban en el contingente los compañeros 
Eleodoro Saavedra, Felipe Péndola, Juan José So¬ 
sa, Mariano García, Raúl Magariños Solsona, Car¬ 
los E. Uriarte, Ramón Saavedra, Héctor Saavedra, 
Benigno Saenz, Carlos Saavedra, Héctor Saavedra, 
Carlos J. Arnaldi, Teodosio Saavedra (¿lijo), Zenón 
Rivero, A til i o Saavedra, Vi ct orio Saavedra, José 
Luis Bermúdez, Rogelio Rosso, Carlos Pagés, Car- 
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los Medina, Camilo Aquino, Ramón Manera, incor¬ 
porándosenos en Cañada de Nieto Juan Buissa A'qui- 
no, Humberto Manera y Pedro Alvarezp- siendo, en 
total, 28 soldados ciudadanos con los dos suscritos, 
portando 25 fusiles de largo alcance y más de cua¬ 
tro mil tiros, elementos éstos aportados exclusiva¬ 
mente por ese Comité. 

“En Cañada de Nieto ocupamos la Comisaría 
local y desarmamos, en el camino, a dos policianos?' 
a los que dejamos en, libertad. Requisamos también 
tres automóviles en esta localidad; y dos más en 
Palo Solo. 

8t‘Puede afirmar ese Comité, bajo la palabra de 
honor de ciudadanos tan limpios de sospechas que 
basta considerar no pueden proceder así quienes ex¬ 
ponen desinteresadamente su vida por un elevado 
ideal, que son calumniosas y viles las acusaciones 
de que nuestra partida procedió ábusivamente al de¬ 
comiso de mercaderías y elementos que no fueran 
indispensables para nuestro mejor desempeño en las 
circunstancias en que nos encontrábamos. Paso en¬ 
seguida, pues, a transcribir copia de la lista comple¬ 
ta de artículos, ..vituallas y elementos requisados, 
cuyo original, debidamente conformado con su 'im¬ 
porte, que no alcanza a doscientos pesos, se dejó en 
poder de los interesados. 


“Para mayor satisfacción de ese Comité puedo 
poner en su conocimiento que la justicia ordinaria 
ha desestimado la torpe acusación de que se nos 
quiso hacer víctimas y es de notorielad pública ya 
nuestro correcto proceder. 

“Después de varias horas de marcha se nos in— 
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corporó el contingente de Mercedes. En esta opor¬ 
tunidad y al proponerse por su jefe, Arturo Gonzá¬ 
lez Viera, que cada agrupación mantuviese autono¬ 
mía de comando, expresé la conveniencia de la uni¬ 
dad de dirección, poniéndome a sus órdenes. Creo, 
.a este respecto, haber cumplido las expresas instruc¬ 
ciones de ese Comité de dar ejemplo de desprendi¬ 
miento y desinterés bajo la generosa bandera que 
congrega en un frente único a todos los hombres 
libres del país. 

“En Paso Méndez recibimos chasque informán¬ 
dosenos de la nueva de que el Comándate Alonso 
estaba en Paso Morlán. 

“Resolvimos trasladarnos allí, donde lo encon¬ 
tramos en compañía de escasos compañeros, lo que 
-después explicó aclarando que sus instrucciones dis¬ 
ponían que nuestra incortp o ración debió haberse 
operado recién al día siguiente, 29 de Enero, a la mis- 
una hora. 

“Por indicación suya, fruto de su perspicacia y 
sus condiciones de guerrillero experto, no ocupamos 
*el Paso mismo, sino que se acampó'a unos 400 me¬ 
tros, separados de aquel por una pronunciada ele¬ 
vación del terreno. 

“Puede asegurarse que a esta acertada disposi¬ 
ción del Comandante Alonso se debió el auspicioso 
resultado del combate que ipocos minutos después se 
-entabló con la fuerte columna gubernista que atacó 
-al Paso, primero, lo que nos di ó tiempo para apres¬ 
tarnos a la lucha, desplegando nuestra t guerrilla* 

“La guardia nuestra que sostuvo el primer cho¬ 
que y contuvo en su primer empuje al contingente 
_gubernista, fué una reducida fuerza de seis hombres 
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:al mando del oficial Eugenio Quintana, de la gente 
de Alonso. 

“Las fuerzas gubernistas atacantes se compo¬ 
nían de una compañía del 11 de Infantería al mando 
"del Capitán Díaz Armesto, reforzada por 30 hombres 
de la policía de Rosario, varios voluntarios y 2 ca¬ 
detes de la Escuela Militar incorporados: en total 
104 hombres, perfectamente armados, con tres ame¬ 
tralladoras además. 

“Formalizado el fuego, más o menos a la hora 
17, fueron desbaratados varios intentos de flanqueo 
♦con que pretendió envolvernos el enemigo, hasta 
que por los 20 minutos de iniciada la pelea cae heri¬ 
do de consideración nuestro jefe, Ovidio Alonso. 

“Retirado de la línea siguió mandando la 'gue¬ 
rrilla el compañero Arturo González Viera, a quien 
también le es atravesado el brazo por un proyectil 
de metralla, pero no impidiéndole la herida conti¬ 
nuar en su puesto. 

“No por desigual en recursos y en hombres, el 
combate cede en intesidad a medidla que se desarro¬ 
lla. Como a la hora y media del terrible fuego — es 
la primera vez, suponemos, que se hace en el país 
un derroche más infernal de munición de fusil y me¬ 
tralla en la relatividad del número de combatien¬ 
tes — la formación gubernista empieza a dislocarse, 
iniciando cautelosa retirada. Hubo momentos, sin 
embargo, antes de notarse su aflojamiento, que los 
infantes llegaron a aproximarse hasta setenta me¬ 
tros de nuestra línea, combatiéndose entre esa dis¬ 
tancia y 500 metros la mayor parte del tiempo. 

“Pronto observamos que el repliegue de la lí- 
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nea enemiga es general, concentrándose a unos 1200 
metros, donde están apostados sus camiones. 

“Fue entonces que con González Viera y una w 
docena de compañeros bien municionados resolvi¬ 
mos intensificar el fuego en un amago de ataque la¬ 
teral, a lo que contestó ahora el enemigo con fusile¬ 
ría y la ametralladora pesada con que contaba, has¬ 
ta entonces sin utilizar. 

“A esta altura los componentes de la columna 
gubernista se apresuraron a ocupar sus camiones, 
saliendo los cuatro .primeros en dirección a Rosario 
y luego, parando de golpe el fuego de la ametralla¬ 
dora, se retiró el último en forma visiblemente pre¬ 
cipitada. 

“El enemigo dejó sus muertos en el campo de 
pelea y abandonados, por desaparecidos como cons¬ 
ta en el parte que elevó a la superioridad, cuatro 
soldados del 11 de Infantería, que quedaron, corta¬ 
dos, en los montes de’ Morlán. 

“Del contingente a nuestras órdenes resultaron 
muertos los compañeros Raúl Magariños Solsona,, 
Delegado de ese Comité, y Alberto Saavedra. 

"'^Heridos Eleodoro Saavedra y Juan José Sosa* - 
a quien un proyectil rozó la columna vertebral. 

“De la gente d'e Alonso resultaron heridos éste 
y N. Sosa, falleciendo el último en el Hospital de 
Rosario, donde fué conducido por mi orden y cuya 
misión corrfié a Uriarte y Buisa. A tal fin utilizaron 
uno de los automóviles requisados en Cañada de 
Nieto. 

“De la gente de Mercedes fueron heridos Artu¬ 
ro González Viera y Doroteo Maneiro. A este últi¬ 
mo le fué amputado un brazo después. 
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*^’ : E$¿enKnig-o tuvo las siguientes bajas: 3.muer¬ 
tos, 18 heridos y 4 desaparecidos. 2 de sus heridos 
hospitalizados fallecieron después. 

“Sólo la resolución y el valor moral del solda¬ 
do ciudadano pudo realizar el milagro de contener y 
doblar a una fuerza casi cuatro veces superior en 
numero y dotada de excelente armamento y ame¬ 
tralladoras, al mando, además, de oficiales de escue- 
la. 

“Es un éxito cuyo significado dejamos que lo 
aprecien quienes atribuyen una eficiencia excesiva al 
ejército de línea frente a los cuadros ciudadanos, 
por reclutas e inexpertos que sean. Entendemos qué 
la disciplina y el amaestramiento se neutralizan 
perfectamente con el entusiasmo y el empuje que 
proporciona la conciencia de que se lucha y se mue¬ 
re por un alto ideal, ausente en las formaciones del 
ejército profesional, muy disciplinadas, si se quiere, 
pero carentes del fervor que inspira pelear y caer’ 
por una causa que no necesita dar en dinero el pre¬ 
cio de la adhesión en que va envuelto, también el 
deber de morir porque se ha vendido la vida. 

“No queremos terminar esta comunicación sin 
destacar el comportamiento valeroso de la guerrilla 
ciudadana que victoriosamente cerró él paso al con¬ 
tingente gubernista. Y es justo, asimismo, que ese 
Comité sepa, según la nómina que pasamos a apun¬ 
tar, que de los 36 guerrilleros que sostuvieron el 
fuego en Paso Morlán, 20 son del escuadrón a las 
ordenes de este comando. 


LA LINEA CIUDADANA 

He aquí el orden en que ocuparon sus puestos, 
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al iniciarse el encuentro, los componentes de la gue¬ 
rrilla ciudadana que combatió en Paso Morlán. 

“De derecha a izquierda, empezando desde el 
monte: 

“Manuel P. Barros, Juan Carlos Aller, Mario R. 
Segredo, Teodosio Saavedra (hijo), Osvaldo Segre¬ 
do, Domingo Segredo, Doroteo Maneiro, Francisco 
Espinóla, Vicente Vives Corrales, Ramón Saavedra, 

Raúl Magariños Solsona, Carlos E. Uriarte, Plácido 
Bonavita, Mario César Aznárez, Pedro A. Gonzá¬ 
lez, Cayetano Méndez, Rafael Braceras, Mariano 
García, Valentín Britos Luaces, Felipe Péndola, An¬ 
tonio Paseyro, Benigno Saenz, Juan Buissa Aquino 
Juan José Sosa, Pedro Alvarez, Beltrán Saavedra, 

Atilio Saavedra, N. Sosa, Ramón Manera, Humber¬ 
to Manera, Zenón Rivero y Arturo González Viera. 
Alonso recorría la línea cuando fué herido. 


"-“Corresponde expresar también a ese Comité 
que todos los objetivos que se nos confiaron antes 
del encuentro fueron cumplidos por el contingente 
radical a nuestras órdenes, siendo el comportamien¬ 
to personal de cada uno de sus componentes digno 
de todo elogio. 

“El hondo pesar que nos causa la muerte del 
Delegado de ese Comité, Raúl Magariños Solsona, 
caído como un valiente, lo mismo el que nos oca¬ 
siona la del joven y estimado correligionario Alber¬ 
to Saavedra, alcanzado por la metralla gubernista * 
mientras peleaba firme en su puesto, lo habrá ex¬ 
presado a ustedes ya el amigo y compañero Carlos 
E. Uriarte, Secretario de ese Comité. 
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“Es lo que tengo, por ahora, que comunicar a 
esa autoridad. 

Saluda al Sr. Presidente y a los demás miem¬ 
bros muy atte. — ANTONIO PASEYRO^ MA¬ 
NUEL P. BAR'ROS', Secretario Relator.” 

FECUNDO E ILUMINADO HEROISMO 

Nuestro camarada Raúl Magariños Solsona era 
joven. Hacía poco más de un año había contraído 
matrimonio. 

Su anciana madre, enferma, tiene por él la ado¬ 
ración que se dispensa al hijo único. Es todo un 
hombre en la intimidad del hogar, al que sostiene 
moral y- económicamente con la naturalidad, propia 
del que hace religión del deber. 

Pero desde el golpe de estado de Marzo, Raúl 
Magariños no está conforme de su país ni de sí mis¬ 
mo, pese a la integral perfección de sus cualidades 
varoniles. Jefe de hogar, sostén de la familia, am¬ 
paro de los suyos siente, no obstante, talvez por los 
que no advierten la humillación, que nuestro pueblo 
debe lavarse de una mancha fea, desagraviar su 
nombre salpicado, limpiar la nacionalidad que lleva 
de algo indigno que la humilla. 

Y el hogar feliz, la madre anciana enferma, el 
alto empleo administrativo que desempeña, ya no 
alcanzan a calmar su sed indefinida de justicia y de 
desagravio. 

Entra, entonces, a colaborar en la conjura. Es 
entusiasta, útil y, sobre todo, seguro, en estos tiem¬ 
pos en que las misiones riesgosas y los ideales su¬ 
periores! no encuentran muchos realizadores en la 
verdad sustantiva de los hechos. 
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Y no conforme con la misión que se le- confía^ 
importantísima, pero a desempeñarse lejos de los 
puestos de combate, no deja partir solo al compañe¬ 
ro de comité y de conspiración que por esspecial co¬ 
metido ha de salir con la columna revolucionaria: va 
a Dolores con él y es de los primeros y más entu¬ 
siastas al organizarse el escuadrón radical. 

Al formalizarse el fuego en Paso Morlán, Raúl 
Magariños está allí, en 'primera fila, bien disimula¬ 
do sobre el terreno, el máuser a la cara, haciendo 
disparos precisos y regulares, apuntando con perio¬ 
dicidad matemática. 

No por improvisado deja de ser un guerrillero 
admirable: ha sabido disimular al máximo el blan¬ 
co ofrecido al enemigo teniendó al descubierto tan 
sólo el rostro. 

Pero el destino había dispuesto la inmolación 
de su vida preciosa y pura para ofrendarla como 
tributo supremo al alto ideal por el que muere. Una 
bala le hace impacto sobre la amplia y serena fren¬ 
te, fulminándolo. 

El heroísmo del- camarada así abatido no está, 
sin embargo, en su desprecio por la muerte, en su 
coraje, ni su bizarría. Está en la consciente delibe-' 
ración de su sacrificio, en la dramática inmolación^ 
de sus afectos, en la serenidad conmovedora con que 
ofrenda al idead- que lo ilumina los sentimientos, los 
halagos y las satisfacciones que, joven y optimista 
todayía, lo atan a la vida. 

El heroísmo del Magariños no trasciende del 
campo de batalla. Antes de ocupar puesto en la gue¬ 
rrilla, antes aun de cruzarse el fusil a la espalda, he¬ 
mos adivinado el temple toledano de su alma ante la 
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estoica sencillez con que hace suya la sentencia de 
Marco Aurelio: 

“Morir dignamente cuando no se pueda vivir 
dignamente.” 

Destacamos, pues, su sacrificio, no por su muer¬ 
te sino por su vi<üa. No por lo que se llevó sino por 
lo que deja. La grandeza de su ejemplo la levanta¬ 
mos ante todos los de su generación, ante todos los 
que, como él, triunfadores en el esfuerzo cuotidia¬ 
no, en la vida y en el afecto, ignoran, sin embargo, 
la belleza del impulso heroico y purificador del re¬ 
nunciamiento supremo en aras dél Ideal. 
y 

XVII 

C L E M E N C I A 

La clemencia en los poderosos arbitra¬ 
rios no es tal clemencia. No están en con¬ 
diciones de perdonar nada quienes han co¬ 
metido crímenes sin perdón. 

Esta dictadura asentada sobre el país, no con 
la violencia del azote desencadenado sino con la cau¬ 
telosa penetración con que se va poniendo a prueba 
la tolerancia tóxica del organismo que se sabe, de 
antemano, rebelde a la ingestión de la pócima, en¬ 
saya desde su advenimiento todos los recursos y to¬ 
das las combinaciones que puedan atraer o, tan só¬ 
lo, neutralizar a los elementos dirigentes de la ce¬ 
rrada oposición en que la aisla el repudio manifes¬ 
tado, expresado y demostrado' de la honesta opinión 
nacional. 
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Habría, pues, de aprovechar el frustrado movi¬ 
miento revolucionarrio de Enero para hacer alarde 
de nobles y generosos sentimientos. Pasado el inten¬ 
so desconcierto que en los primeros días produce en 
las esferas oficiales el estallido rebelde, la vuelta de 
la perdida seguridad endulza la sangre del gober¬ 
nante y procede, entonces, a dictar una “generosa” 
amnistía que comprende, con inexplicables excep¬ 
ciones, a los ciudadanos que se hubieran alzado en 
armas. 

La prensa oficial y los corifeos de palacio ele¬ 
van himnos de alabanza a la generosidad infinita del 
supremo jefe de estado que, debiendo y pudiendo 
ser severo y cruel prefiere, por el contrario, mos¬ 
trarse clemente y humano. 

Con todo, nadie se llama a engaño respecto al 
verdadero sentimiento que dicta estas actitudes a 
los hombres que gobiernan con la discrecionalidad 
emergente- de un ilícito poder. 

En realidad son dos, únicamente, los impulsos 
motores que inclinan a los déspotas y despotillas a 
ser generosos: el miedo a la reacción que una exce¬ 
siva severidad provoque o el cálculo artero de ganar 
indulgencias ante el discernimiento impresionable 
del pueblo. 

Qué extraño es, por consiguiente, que Gabriel 
Terra conciba un decreto de amnistía frente a una 
revolución que fracasa si ante las reiteradas y san¬ 
grientas rebeldías del pueblo, hace medio siglo, el 
torvo Máximo Santos reitera, también, con manse¬ 
dumbre apostólica, el perdón, amplio y sin restric¬ 
ciones el suyo, a todo los ciudadanos que una y otra, 
vez se alzan en armas contra su gobierno? - 
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Por qué habría de ser Terra en 1935 menos cle¬ 
mente que el Capitán General en 1886? 

Frustrada la revolución, die Visillac y Salvañach 
en 1884, Santos se apresuró, en efecto, a dictar ge¬ 
neroso decreto de amnistía cuya .aprobación gestio¬ 
na y obtiene de la Asamblea General. 

En 1885, apresados el Dr. Luis M. Gil y el co¬ 
mandante Máximo Lallera, Santos los pone en li¬ 
bertad a solicitud de una institución social del Dpto. 
de Tacuarembó que se interesa por los prisioneros. 
^ el último, apesar de estar acusado de complicidad 
en el asesinato del General Venancio Flores, es li¬ 
berado incondicionalmente poco tiempo después. 

También en el mismo año Máximo Santos abre 
fraternalmente los brazos a los orientales expatria¬ 
dos en la Argentina, a los que llama por medio de 
un decreto en el que afirma que puedeíi regresar li¬ 
bremente en la seguridad de que no serán molesta¬ 
dos en sus personas y derechos”. 

En 1886, fracasada otra revolución, la de los 
coroneles Pampillón y Trías, batidos y disueltos sus 
escuadrones, es hecho prisionero por las fuerzas gu- 
bernistas el ingeniero Juan Hardy. Sarmiento, el 
gran estadista argentino, se dirige a Santos y le ex¬ 
presa su interés por la vida y la suerte del prisio¬ 
nero. Y Santos, sensible y magnánimo, ordena en el 
acto que sea puesto en libertad y escribe a Sarmien¬ 
to diciéndole que atiende a su pedido apesar de que 
su recomendado había incurrido en el grave delito 
de intentar el^ soborno de un, jefe del ejército. 

Y llegamos, por fin, al Quebracho. Sobre el en¬ 
sangrentado campo de batalla se cierne el ala tute¬ 
lar de un mensaje que recibe el victorioso General 
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TajeíSy en el que el siempre magnánimo Máximo 
Santos le indica a su lugarteniente “que recomiende 
muy particularmente a todas sus tropas que se ten- 
' g a I a mayor consideración con nuestra juventud. 
Que el grito de “Soy oriental !’! sea una coraza in¬ 
vulnerable para el que lo exclame.” 

Se quiere, todavía, una prueba más de la cauti¬ 
vadora tolerancia con que Máximo Santos respeta a 
sus adversarios y a los héroes de sus adversarios? 

Organizado un homenaje a Leandro Gómez, el 
héroe de Paysandú/^Santosí ‘“el benemérito jefe del 
gran Partido Colorado’^ lejos de oponerse a él u 
obstaculizarlo, adhiere por decreto a las honras tri¬ 
butadas, confiriendo los honores de Brigadier Ge¬ 
neral al glorioso e inmortal guerrero cuando están 
candentes y sin desbravar aun los odios encendidos 
por la contienda y las pasiones que remueve a dia¬ 
rio despiadada e implacable polémica periodística. 

Pero ha de quedar, todavía, para enfrentar a la 
esmirriada y titubeante clemencia del marzismo, un 
gesto más que realza, pese a su siniestro recuerdo, 
la personalidad de Máximo Santos, erguida en irre¬ 
futable superioridad al respecto sobre la claudicante 
chatura advertida en la rebuscada magnanimidad de 
Gabriel Terra. 

Herido de gravedad en el rostro por el Teniente 
Gregorio Ortiz, es atendido por los doctores Vidal, 
Rodríguez, Bosch y Brian. El informe pericial esta¬ 
blece la gravedad de la herida. Pero la parte final 
del informe introduce una verdadera novedad en el 
procedimiento, desdas que los médicos informantes 
dejan especial constancia al final de que el herido 
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había solicitado que no s£j hiciera daño a su herí- 
dor.” 


' Todas las furias situacionistas se desencade¬ 
nan, después del atentado, contra la oposición y su 
prensa. Los diarios oficialistas “La Nación” y “La 

m’oTlnt'' S6ñ £ la " a los Periodistas opositores co¬ 
mo a los que habían armadó el brazo de Ortíz Los 

diarios “El Día” de Batlle y Ordóñez y “Tribuna” 
que dirige don Emilio Lecoq, son clausurados y sús 
directores metidos en la cárcel. 


“La Situación” dice textualmente que “la mag¬ 
nanimidad de Santos le 'había inducido a perdonar a 
los hombres que hacía poco "tiempo le habían hecho 
una revolución, la del Quebracho, pero que la vin¬ 
dicta pública no podía perdonar y era necesario pro¬ 
ceder como en Norteamérica, agarrando y colgando 
a los bandidos”. 


El mismo diario en otro de sus incendiarios ar¬ 
tículos da el plazo de ocho días a todos esos crá¬ 
pulas para responder al pedido de satisfacción, ba¬ 
jo apercibimiento de aplicarles la ley de Linch en 
dondequiera se les encontrara”. 

■^ctjna excepción establece el plazo referido: al Sr. 
Batlle y Ordóñez se le dan tan sólo 48 horas para 
comparecer al emplazamiento. 

Santos saborea en tanto la popularidad momen¬ 
tánea que concede el hecho de ser protagonista de 
un episodio semejante. Todos los gobiernos extran¬ 
jeros, europeos y americanos, le testimonian sus 
plácemes por haber salido con vida, aunque no ile¬ 
so, del atentado. Los elementos más representativos! 
hacen llegar su protesta y de todas las clases socia¬ 
les surge el repudio contra el crimen político... In- 
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comprensible reacción de un ¡pueblo que durante 
cuatro años terribles se desangra, se empobrece y se 
envilece por culpa de ese mismo gobernante cuya 
vida en peligro le arranca, todavía, expresiones de 
solidaridad! 

La Cámara de Senadores le expresa también 
ardiente adhesión y su protesta contra el atentado, 
visitándolo en corporación en su residencia. 

Y miles de personas de todas las clases y pro- 
fesionespdncluso los. legisladores de la época, lanzan 
un manifiesto cuyo párrafo inicial dice así: 

“Un asesino acaba de alzar su mano aleve sobre 
la persona del Benemérito Jefe del gran Partido Co¬ 
lorado, sobre el Primer Magistrado de la República^ 
el Capitán General Don Máximo Santos, dando 
cumplimiento así a las instrucciones de los misera¬ 
bles que vencidos y perdonados por la Sublime Mag¬ 
nanimidad en los campos de batalla, pagan la deu¬ 
da del Quebracho armando el brazo de un instru¬ 
mento para que ultime al Noble, al Patriota, al Ab¬ 
negado Ciudadano en cuyas hermosas y revelantes 
cualidades la Patria cifra su venturoso porvenir!” 

La atmósfera de una rendida cortesanía, que 
se agudiza en ¡presencia del atentato, inciensa al 
“Benemérito Jefe del gran Partido Colorado”. Pero 
Santos es -un dictador con toda la barba y siente y 
vislumbra entre las sombras de su espíritu despótico 
y atrabiliario, la influencia de ese rayo voltaico que 
aclara, con paréntesis de verdaderas bonanzas des¬ 
pués de la tempestad, la mente anormalizada de es¬ 
ta clase de mandones. Es un instintivo y no un si¬ 
mulador. Es recio de carácter y no un imitador si- 
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míesco de lo que hacen otros en la aplicación meto¬ 
dizada de los procedimientos intimidantes. 

Por eso, en medio a aquel ambiente caldeado de 
enconos y de bravias promesas de venganza, pese, 
también, a la tortura física y moral de su rostro di¬ 
lacerado, Santos, hombre de acción y no muñeco 
juguete de pasiones enfermizas, altanero y no petu¬ 
lante; de mórbida impulsividad y no instrumento de 
histéricos arrebatos pone el sello de un perdón au¬ 
téntico sobre todas aquellas aceleradas actuaciones 
que motiva el atentado de que es víctima. 

Es así cómo a los ocho días cabales de produci¬ 
do, el doctor Joaquín del Castillo, Juez del Crimen 
que entiende en los procedimientos recibió del pro¬ 
pio Máximo Santos una comunicación que, en lo per¬ 
tinente, dice así: 

“Dado los precedentes de mi vida política, . las 
garantías de que he rodeado a todos durante mi Go¬ 
bierno y aun en los momentoos difíciles en que llegó 
a ser perturbada la paz de la República, dado la 
cultura de nuestro país y los anhelos honestos y pa¬ 
trióticos que deben perseguir los partidos en el 
campo de la política militante y dado, por último, 
el carácter altivo, pero siempre noble de los orien¬ 
tales, yo no «puedo admitir que en tal nefando aten¬ 
tado haya cómplices conscientes entre mis conciu¬ 
dadanos.”.' i 

Y atendiendo a este pedido el Juez declaró 
clausurado el proceso y sobreseída la causa de todos 
los afectados por ella. 

De época a época y de dictador a dictador, muy 
poca cosa significa, por cierto, el gesto de Terra 
frente a todos los que, en más graves circunstancias 
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hace medio siglo, Santos ofrece a la admiración de 
sus coetáneos:. . . 

Las reiteradas amnistías decretadas por San¬ 
tos, la empeñosa porfía con que a cada agresión de 
sus opositores responde con un acto de práctica to¬ 
lerancia, todo lo que por suavizar la opinión hostil 
hizo aquel brillante sátrapa que derrochó dinero y 
prodigó honores para atraerse la adhesión o la sim¬ 
patía de sus compatriotas, ni la exagerada prepon¬ 
derancia que en el gobierno dió a la clase militar, ni 
la incondicional sumisión con que ésta le obedece, 
ni los atropellos a los derechos individuales, ni la 
mordaza con que impone silencio a la prensa adver¬ 
saria que lo combate, consiguen detener en un mi¬ 
nuto el cumplimiento del decreto inexorable que 
marca el término fatal a estas situaciones, cuya ar¬ 
tificial licitud sólo puede imponer un respeto y un 
acatamiento también artificiales. 

Y si el discernimiento dictatorial no es imper¬ 
meable, a la asimilación provechosa de la experien¬ 
cia agena* habrá de deducir, como un presagio fa¬ 
tídico, que las mismas sombras que incubaron el 
atentado del Teniente Ortiz asoman,;-'-hoy también* 
por sobre el dorado marco donde resplandece la pía 
y humana trascendencia de la pacificación espiri¬ 
tual que intenta el Sr. Terra; magnánimo señor que 
abre los brazos, fraternos y acogedores, a la áspera 
rebeldía de hombres y partidos reacios a admirar la 
grandeza de alma con que 'se procura hacer más 
suave y dulce la estrangulación de las conciencias y 
el morir de los héroes, clavados, primero, a la cruz 
de sus convicciones legalistas para recibir, despué ( s x 
la absolución paternal de su propio verdugo erigido 
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eñ juez de última instancia sobre la voluntad mis¬ 
ma de la República!... 


XVIII 

MARZISMO, FACIS'MO Y ROSISMO 

El día del dictador heroico, en Hispano¬ 
américa, va pasando a medida que las na¬ 
ciones se aproximan a su madurez legitima 
y se alejan de las idealidades prestadas de 
Norteamérica y de Europa, bajo las cuales 
han permanecido — infantiles y dependien¬ 
tes — largo tiempo olvidadas. Pero el día 
del dictador del dinero — del astuto inter¬ 
mediario de los poderes extranjeros, que es¬ 
tá precisamente muy cerca de su pueblo pa¬ 
ra ver su debilidad — está aún en el cénit. 

WALDO FRANK 

Tipos de dictadores modernos de este jaez son, 
en América: Juan Vicente Gómez, Leguía, Ibáñez, 
Machado, Vargas, Uriburu, Terra. 

En Europa: Mussolini, Primo de Rivera, Hi- 
tler, Pilsudsky. 

La reciente desaparición del dictador polaco nos 
pone en la punta de la pluma algunas consideracio¬ 
nes a su respecto. 

El pilsudkismo en. Polonia ofrece, en verdad, 
aspectos aleccionadores sobre lo que puede ser, en 
un país propiciamente abonado para la dictadura, el 
poder discrecional de un hombre de voluntad domi¬ 
nante. 
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jPilsudsky, como Mussolini, viene del' socialis¬ 
mo, lo que no revelamos para honor suyo, por su¬ 
puesto. Jamás ha estudiado milicia lo que no impi¬ 
de que ingrese al ejército de su país ya con el grado 
supremo de “Mariscal”, así como el Duce, 1 ’ que no 
ha asistido jamás a un solo curso especializado, os¬ 
tenta las insignias de la más alta jerarquía del insti¬ 
tuto militar italiano. 

Los ejércitos profesionales de ambo spaíses, en¬ 
cantados, sin embargo. 

Detrás del Mariscal, prestigioso a causa de sus 
constantes luchas por la independencia polaca, es¬ 
tán, también, las poderosas fuerzas ocultas del ca¬ 
pitalismo que le dan el carácter que Frank, con tan 
certera penetración de la realidad, descubre en los 
dictadores modernos de Hispanoamérica. Eso le 
permite a Pilsudsky ser el amo de su país aún sin 
ejercer, él mismo, el poder público. El poder tenta- 
cular del dinero unido a su popularidad lo hacen 
prácticamente dueño de la nación. 

A tal fin, cuando fué gobernante ya hizo lo que 
tenía que hacer: una“Constitución” tan especial 
que le permitiera seguir conservando en sus manos 
todos los resortes financieros y políticos de la orga¬ 
nización institucional del país. En tanto, este exó¬ 
tico ejemplar de dictador no se cansa de sostener 
no sólo, que ha sido socialista, sino que lo sigue 
siendo. No ha de amenguar, por cierto, esta con¬ 
vicción, el hecho de que por propia iniciativa se re¬ 
serva en una cláusula de “su” Constitución, él dere¬ 
cho de nombrar a quien ha de sucederle en el go¬ 
bierno discrecional de Polonia. 

En el ejercicio del absoluto dominio que ejerce 
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se conduce no como un mariscal “a dedo” sino como 
un sargento que lleva, con sobrado mérito, sus jinetas. 
Es brutal, recio, siniestro y zafio a la vez. Viola 
sistemáticamente y sin necesidad la legalidad que él 
mismo ha instituido. 

t 

Personalísimo en sus pasiones y reacciones no 
‘perdonó, jamás, la resistencia a votarlo opuesta por 
los 192 miembros de la Dieta contra los 294 que lo 
eligieron, por primera vez, presidente de Polonia. 

Fue en 1926. Desde entonces desata sobre el 
país la más inexorable de las dominaciones perso¬ 
nales. 

Como dictador asume, ante el poder parlamen¬ 
tario, una de estas dos actitudes: lo desnaturaliza y 
degrada hasta el servilismo o le permite cierta “au¬ 
tonomía de vuelo’’ y lo hace víctima de sus sangrien¬ 
tas mofas. 

Pilsudsky prefiere adoptar la última táctica. He 
aquí, como una pálida muestra de cómo funciona el 
gobierno parlamentario de Polonia, este párrafo de 
un largo artículo suyo publicado ante el Snuncio de 
la interpelación parlamentaria de que iba a ser ob¬ 
jeto uno de sus ministros. Dice así: 

k-E stos señoreslos miembros de la Dieta), ocu¬ 
pados eternamente en hacer la competencia al jefe 
único del Estado, y profundamente convecidos del 
carácter soberano de sus funciones, concluyen, en su 
debilidad mental, que me veo precisado a subrayar 
una vez más, por persuadirse que si ellos están mal 
del estómago y si el humor se les revuelve, es la 
más grande de 'gracia que puede ocurrirle al Estado. 
Y si se leBcurrálha cada uno de esos señores ensu¬ 
ciarse en la ropa blanca todo el mundo tendrá que 
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admirar la mancha maloliente: pero si al accidente 
se acompaña, además, de una vigorosa pedorrea. 
(“petarade” en l a versión francesa) entonces ello 
adquiere fuerza de ley para todos los ciudadanos y 
sobre todo, para los ministros, por que estos últimos 
no están ahi para trabajar por el Estado, sino para 
hacer el oficio de lacayos bajo la mirada de estas 
maturas parlamentarias mal higienizadas”. 

Como todos, este otro déspota moderno no se 
atreve a suprimir la armazón exterior que da apa¬ 
riencia de gobierno representativo al desbordado po¬ 
der discrecional que ejerce. Deja el Parlamento, pe¬ 
ro lo ultraja de palabra y de hecho. Y a los legisla¬ 
dores que resisten o estorban a su voluntad, que se 
ati even, acaso, a interpelar a alguno de sus minis¬ 
tros, a esos los abuchea, los corre o los intimida 
desde la gaceta oficial, amenazándolos también con 
alguna figura retórica tan popularizada como la que 
aquí asomó en la columna editorial del diario terris- 
ta anunciando a los diputados del régimen, que osa¬ 
ron interpelar al ministro del Interior, que serían 
tratados como tratan los muchachos a los sapos 
que se atrancan en la canaleta”. . . 

Hemos afirmado en las palabras proemiales de¬ 
este volumen que el marzismo esVjentre nosotros, un 
fenómeno político - social con alguna caracteriza¬ 
ción propia que bien merece ser analizada, libre el 
espíritu de las prevenciones con que asiste a un he¬ 
cho que, exteriormente, sólo se presenta como la re¬ 
petición deplorable de sucesos similares anteriores. 

La dictadura terrista ofrece a la observación al¬ 
gún elemento nuevo si se la compara con las que an- 
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tes que ella proyectaron sobre el país su funesta 
influencia. 

Es, a nuestro entender, la primera , que se im¬ 
planta, desalojadas definitivamente las de carácter 
heroico o militar, sobre la exclusiva manipulación 
del poder del dinero. Como la de Leguía, la de Ibá- 
ñez, la de Machado, en fin, no precisa fpara fundarse 
el prestigio de hechos guerreros ni de las glorias 
marciales. Astutamente, convertido el despacho 
presidencial en un tablero de ajedrez dónde la ex¬ 
pansión capitalista mueve sus piezas, así Terra, una 
vez palpadas, por estar próximo a sus manifestacio¬ 
nes, las debilidades inmoralizantes que en el presente 
enervan al pueblo — el lujo, la vida fácil, el ansia 
de lucro — teje los hilos de la intriga político - so¬ 
cial que pondrá en sus manos la suma del poder pú¬ 
blico. 

Definiciones se han intentado para encasillar el 
golpe de Marzo entre los fenómenos de coloración 
fascista. Hasta el régimen mismo llega a pavonearse 
de ello. 

Es posible. 

Por de pronto, todos los regímenes dictatoriales 
tienen un denominador común: la violencia. 

Ya en el Congreso que celebra su partido en 
Junio de 1925^Mussolini dijo impávidamente: 

Sabéis bien lo que yo pienso de la violencia. 
Para mí ella es moral, profundamente moral!” 

Y si en esto se asemejan, ambos regímenes, 
asentados sobre ese mismo pilar, no hay que olvi 
dar, en cambio, que el fascismo rebrota en Italia por 
el debilitamiento del parlamentarismo de post-gue- 
rra como consecuencia, naturalmente, de la guerra 
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misma, pues bajo el estado de obligada emergencia 
que provoca, es la dictadura militar la que gobier¬ 
na al país. 

En tanto, cuando el marxismo surge entre nos¬ 
otros, ya hemos visto .cómo el Parlamento acciona 
vigorosamente, sancionando un presupuesto súper 
equilibrado y hasta planteándose en Cámara un pro¬ 
yecto de juicio político al Presidente de la Repúbli¬ 
ca y a su ministro del Interior. 

Pero a vuelta de tan innegable disimilitud es 
cierto que fascismo y marxismo inician su marcha 
apareados por este vínculo activo: el desprecio por 
la democracia; y esta misma simulación política: 
el respeto a las formas exteriores y tradicionales del 
gobierno representativo. El advenimiento de ambas 
situaciones es precedido, en efecto, por una ruidosa 
algarabía demagógica en la que se oyen, claras e in¬ 
sistentes, estas dos palabras: “plebiscito” y “refor¬ 
ma”. 

Por lo que la marcha sobre Roma se plebiscita 
como se plebiscita la acción del marxismo nuestro 
cuando traslada el gobierno del Palacio Legislativo 
y del Consejo Nacional al Cuartel de Bomberos. 

A tal fin usan ambos idénticos procedimientos: 
la coacción y el fraude. 

Las hojas de votación que el fascismo obliga 
usar al pueblo en la pretendida consulta a la sobe¬ 
ranía llevan la palabra *áí ,v ’ impresa en grandes ca¬ 
racteres y con los colores nacionales. Estas hojas, 
además, van exteriormente firmadas por el presiden¬ 
te de la mesa receptora; las que ostentan, las pala¬ 
bras “no” están, en cambio, impresas en tinta co- 
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mún y son firmadas por cualquier delegado presen¬ 
te en la circunscripción. 

Allá se intimida al empleado público afirmándo¬ 
se desde el gobierno que “es inadmisible que el fun- 
■cionario que se ubique en la administración pública 
sea un enemigo”. Y más categóricamente predicase 
que “todos -los funcionarios hostiles al fascismo de¬ 
ben ser destituidos”. 

Como corolario de este criterio públicamente 
sustentado con la prepotencia emergente de la situa¬ 
ción de hecho creada en Italia, bien pronto aparece 
el decreto por medio del cual queda oficializada la 
persecución al funcionario no fascista, concediéndo¬ 
se al nuevo régimen “la facultad de destituir a aque¬ 
llos empleados que no den plena garantía de sujetar¬ 
se al cumplimiento de sus deberes o adopten actitu¬ 
des en desacuerdo con la política del gobierno”. (De¬ 
creto del 25 de Diciembre de *1925). 

Aquftel marzismo no necesita tanto: le basta 
■consignar en su diario oficial “El Pueblo” esta ad¬ 
vertencia dirigida a los empleados públicos: 

“Cuiden que sus nombres no aparezcan entre los 
que no han votado”. 

Es la intimación al sometimiento incondicional. 
Se está con el que manda o se va a la call£. La dis¬ 
yuntiva es terminante y se encarga de notificarla 
el diario situacionista en estos claros y convincentes 
términos: “amansarse y vivir o rebelarse y morir”. 

Y se explica que fascismo y marzismo demues¬ 
tren con esa amenaza, coactiva e inmoral, que dudan 
de la adhesión espontánea del pueblo, por cuanto 
tienen conciencia que su encaramamiento en el po¬ 
der es el resultado de un golpe de fperza, de au'da- 
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cia o de suprema inescrupulosidad y no la expresión, 
de la sojuzgada y humillada soberanía. 

“Se nos pide — dice Mussolini — que defina¬ 
mos lo que es el Estado. Antes de definirlo nosotros 
hemos creído nuestro deber conquistarlo”. 

Aquí ocurre lo mismo. En la campaña reformis¬ 
ta del marzismo no se encuentra un solo principio 
normativo, una sola aspiración definida y concreta 
de qué es lo que se busca. Sólo se oye de labios del 
gobernante esta expresión incongruente, repetida de 
un jurista “demodé” y esgrimida como una amenaza 
contra los que resisten sus planes reformadores: 
“golpe de estado o revolución”. 

Una vez en el poder redondea el fascismo str 
inopia doctrinaria, su falta de pensamiento orgánico, 
sentando este principio, tan elástico como su acomo¬ 
daticia amoralidad: “L’atto precede le norme”. 

“El acto precede a la norma”, con lo que todo 
hecho queda legitimado y perfeccionado jurídica¬ 
mente por la sola virtud de llevar el sello fascista. 

Aquí, más criollos, no damos trascendencia ju¬ 
rídica a tal doctrina;; aquí, aunque el marzismb adu¬ 
jese la novedad expositiva del principio, sabemos 
ya que él tiene sus raíces, profundas como la des¬ 
honestidad misma, cuando ésta postula con igual 
sabiduría: “el fin justifica los medios”. 

Un buen día, cuando aún en la Cámara italiana 
se sienta algún legislador que no ha renunciado a la 
prerrogativa humana de exponer su discrepancia 
ante la posible universalidad de un hecho que se da 
por consumado,. Mussolini es interrumpido. Musso¬ 
lini habla y habla enredándose cada vez más en uno. 
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-de esos discursos de sonoro vocabulario con que los 
dictadores, que presumen de oradores, suponen des¬ 
lumbrar a los pueblos. Está construyendo la traba¬ 
josa envoltura didáctica del fenómeno político que 
preside e intenta, adaptándola a él, una personalísi- 
ma definición del Estado. Se le pregunta, entonces^ 
qué es el Estado para el fascismo. 

El orador se recoge ante la audaz interrupción. 
Y dando a su rostro y a sus ademanes toda la expre¬ 
sión escénica en que es maestro, recalcando las pa¬ 
labras con acentuación sarcástica y conminadora a 
la vez, responde sobrándose en el desprecio: 

:?J£-Lo Stato, cose é?... Lo Stato é il carabinieri!” 

Eso: el Estado es el carabinero. Definición gri¬ 
tada en el parlamento italiano que muestra, en ese 
momento, como una ratificación práctica para que 
no se le interprete fruto de inconducente ironía, el 
asiento vacío del diputado Matteoti! 

Y qué es el Estado para el marzismo, sino el 
'“guardia civil” ? La policía, en efecto, es su punto 
de apoyo al adueñarse del poder. El ejército perma¬ 
nece acuartelado y por teléfono se ordena desde el 
Cuartel de Bomberos la movilización de pelotones 
de soldados, provenientes de las unidades militares, 
para ponerlos a las órdenes de los comisarios de 
sección. 

Pero el léxico fascista, no :por rico en exagera¬ 
ciones hiperbólicas, dejará de estrellarse ante la im¬ 
posibilidad de crear ( la doctrina propia con defini¬ 
ciones propias, consecuencia lógica de la dificultad 
material y moral con que aquí también tropieza el 
marzismo para conciliar la violencia con la legalidad, 
^el atropello con el procedimiento legislado. 
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Uno de los más encumbrados adoctrinadores; 
del fascismof^el profesor 1 Rocco, ensaya al respecto 
un juego de palabras. “El fascismo, afirma, viene a. 
instituir, como regla de la acción, la norma de la. 
fuerza sobre la norma sin fuerza”. 

Inútil acrobacia verbal! Allá y aquí, conquista¬ 
do el poder, no importa por qué medios, ha de em¬ 
pezar a plasmarse en los hechos la caracterización 
reaccionaria del sistema. 

El mismo profesor Rocco se encarga, como en¬ 
tre nosotros los lechuguinos abogados dél marzismo* 
que reclaman un “gobierno fuerte’U de mostrar las 
uñas después de encaramada en el poder la pandilla 
política que lo acapara. 

“El fascismo, expone Rocco, restituye el Estado* 
al pleno ejercicio de su soberanía, es decir, que rea¬ 
firma al poder ejecutivo. El poder ejecutivo es, efec¬ 
tivamente, la expresión más adecuada del Estado, 
el órgano esencial y supremo de su acción. En todos 
los países, y especialmente en Italiadfcla decadencia 
del Estado tiene como manifestación exterior el cre¬ 
cimiento desmesurado del Parlamento en detrimento* 
del poder ejecutivo”. 

Concibe, entonces, el fascismo, un parlamento- 
especial^'sombra dolorida de la generosa institución 
base y garantía de la libertad de los pueblos, carica¬ 
tura, espantable de las asambleas gloriosas que han 
forjado el derecho y despertado la conciencia social 
al influjo de su acción y su palabra liberadoras! 

He aquí cómo es el parlamento fascista: 

“Nosotros queremos crear — habla ahora Mus- 
solini — una Cámara corporativa sin oposición. Nos¬ 
otros’ no queremos ni tenemos necesidad de ninguna. 
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clase de oposición. La oposición no es necesaria para 
el funcionamiento de un régimen político sano y es 
supcrflua en un régimen como el fascista”. 

Tampoco es necesaria para el marzismo una Cá¬ 
mara con oposición. Veamos la forma cómo sobre el 
particular se expide el diario oficial del gobernante 
Tena comentando un proyecto de interpelación al 
Ministro del Interior, fundado en razones tan gra¬ 
ves como son las que derivan de medidas restricti¬ 
vas de la libertad de prensa, de reunión y supresión 
de las garantías individuales. Dice así: 

“Llevar a la Cámara a un Secretario de Estado 
por razones de obstruccionismo político, EN UN 
REGIMEN COMO EL DE LA TERCERA REPU¬ 
BLICA, es, sencillamente, caer en la trampa, contra¬ 
riando el espíritu de colaboración y de trabajo que 
reina entre los hombres de Marzo... La cuestión es¬ 
tá en haber cedido — unos y otros — sobre todo los 
que son representantes de nuestra bancada, a la pro¬ 
puesta socialista descalificada por sí misma”. (“El 
Pueblo”, Mayo 9 de 1935). 

“Si hay hombres que se complacen en estorbar 
a los que quieran trabajar, habrá que desplazarlos, 
lisa y llanamente, con el desprecio, o como se hace 
con los sapos que atrancan las canaletas”. (“El Pue¬ 
blo”, Mayo 13 de 1935). 

“No se trata de una amenaza: se trata, simple¬ 
mente, de un símil, que es una advertencia. Pero eso 
sí: la advertencia quería decir una cosa concreta. 
La que hacen los muchachos, cuando en los días de 
lluvia, el sapo se atranca en la canaleta. Y es lo que 
hay que hacer un, día de éstos en la Cámara de Dipu¬ 
tados con esos señores representantes que se han 
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dispuesto a obstruir el cauce del trabajo parlamenta¬ 
rio^ (“El Pueblo”, Mayo 15 de 1935). 

Iniciado el régimen fascista, una sorda resisten¬ 
cia se atrinchera, todavía, en el Senado, oponiéndose 
al creciente predominio personal de Mussolini. Cien 
senadores faltan sistemáticamente a las sesiones o, 
cuando asisten, votan en contra de las iniciativas del 
dictador... 

Entonces, un diario del régimen, “Tribuna” de 
Roma, les habla a los senadores de la oposición con 
«esta clara y elegante manera de diecir: 

“Sería conveniente que ellos se incorporen un 
momento para verificar, ante la vida que pasa, su pro¬ 
pia putrefacción”. 

Por su parte, un editorialista de “L J Impeso” se¬ 
ñala a los senadores disidentes con estas amables pa¬ 
labras : 

“Una miserable minoría de viejos decrépitos y 
chochos ha querido subrayar, con su estúpida nega¬ 
tiva, la reforma mussoliniana”. 

El dictador, hombre providencial, no puede su¬ 
frir en el Uruguay ni en Italia que se controle sus 
actos, que se revise las cuentas de su administración 
y se entere al pueblo, que paga, de cómo es invertido 
el dinero que se le extrae, aquí por millones; allá, 
por miles de millones. 

El Parlamento es, en consecuencia, para el dicta¬ 
dor trajeado de camiseta negra o embutido dentro 
de un capote policial, algo así como una cámara com¬ 
pensadora dónde han de ubicarse, recompensados con 
buen sueldo, los réhenes de la adhesión popular. No 
les interesa el número ni la proporcionalidad, exi¬ 
gencias ridiculas de la representación democrática. 
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lEs suficiente que las plazas disponibles alcancen para 
■acallar las protestas de los desalojados que se reinte¬ 
gren a!l cuerpo y para llenar la comedia, ante la opi- 
. nión, de un juego regular de los poderes interdepen¬ 
dientes en los sistemas representativos. 

Tal la causa de que aquí el marzismo conciba 
ese Senado de “15 y 15” sin base racional alguna, 
científica ni jurídica, ni siquiera geográfica. Y ese es 
el motivo de que la representación en la Cámara se re¬ 
duzca, también, de 123 a 99 diputados. 

Preguntado a su vez Mussolini porque reduce la 
representación parlamentaria en su reforma expresa, 
con encomiable espontaneidad, lo siguiente: 

“Yo reduzco de seiscientos a cuatrocientos el nú¬ 
mero de diputados porque siempre hay, en todo Par¬ 
lamento, por lo menos doscientos cretinos que es ne¬ 
cesario, a toda costa, eliminar”. (De un reportaje 
aparecido en “Claire Italie”). 

Además la economía del procedimiento seguido 
para la elección de los miembros die tan sui géneris 
parlamento es fiel traducción de lo que, sin tanta ar¬ 
ticulación casuista, se practica aquí desde el recons¬ 
tructor advenimiento del marzismo. En efecto, la 
Constitución fascista regla la elección de los diputa¬ 
dos en esta forma: 

Los sindicatos corporativos proponen los candi¬ 
datos ; 

el Gran Consejo Fascista designa; 

el pueblo aprueba. 

Quién duda, pues, que en nuestro país, desde el 
30 de Marzo en adelante, los oficialismos preponde¬ 
rantes designan y el pueblo se limita a aprobar, en 
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burdas comedias electorales, las candidaturas de sus; 
representantes al Parlamento? 

El sufragio universal! 

“Yo considero un absurdo, dice Mussolini, que 
un hombre, únicamente porque cumple los 21 años,, 
ha de tener el derecho de "'votar”. 

Y en su propia Cámara de Diputados, en uno de 
esos sincronizados discursos en los que es una espe¬ 
cialidad, agrega: 

Hoy, 26 de Mayo de 1927, sepultamos solemne¬ 
mente la mentira del sufragio universal democrá¬ 
tico”. 

Por su parte, un diario marzista, de los que lla¬ 
mó “ejemplar” la elección del 25 de Junio y afirma 
qué el actual Parlamento uruguayo surge del voto 
libre y democrático, víctima de su sinceridad o su in¬ 
discreción, acaba de afirmar lo siguiente: 

“No tenemos votos, pero más que millares de vo¬ 
tos vale la reducida “élite” de hombres superiores 
que ha impuesto al país los salvadores principios de 
la revolución de Marzo”. 

Un año después de pronunciar Mussolini las pa¬ 
labras anteriormente reproducidas, l 1 1 a de encontrar 
la ocasión de hacer extensivos sus sarcasmos contra 

el sufragio universal, al respeto, incomprensible para, 
el, reservadlo.a las Constituciones. 

El 12 de Mayo de 1928 en efecto, en pleno Sena¬ 
do, habló así: 

“No tengo ningún escrúpulo en declarar que-el 
sufragio universal es una ficción convencional. Nada 
dice ni nada significa. Estamos sobre el terreno de la- 
arqueología o de la política? Sólo son inmanentes y 
eternas las ideas religiosas. Las constituciones 
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son más que instrumentos, resultado de circunstan¬ 
cias históricas determinadas y dentro de ellas ha de 
cumplirse su desenvolvimiento, su obra y también 
su declinación. Es para mí un trabajo inútil, aunque 
emicionante, hacer la guardia delante del Santo Se¬ 
pulcro. E.1 Estatuto yo no existe.” 

Y a medida que el tiempo avanza y su domina¬ 
ción personal ya prendiendo los focos, cada vez más 
intensos y difundidos, de una adhesión mística e in¬ 
condicionada, su lenguaje es más suelto y desembo¬ 
zado. t 

Oigámoslo en la gran asamblea celebrada por el 
Partido Fascista en el Palacio die Venecia, el 14 de 
Setiembre de 1929: 

“Jamás como ahora, dice Mussolini, he sentido< 
tan enteramente la actualidad viviente de la doctrina 
del Estado centralizadlo y autoritario. La dictadura- 
está en los hechos, es decir, en la necesidad del co¬ 
mando único, en la fuerza política, moral, intelectual* 
de aquel que lo ejerce para alcanzar los fines que se- 
propone”. 

Habla ahora el Duce el idioma de todos los usur¬ 
padores, besándose en la boca. 

A su lado, sin embargo, sobrevive la reyecía y 
la deja coexistir para' que el resignado soberano 1 llene 
la función-símbolo mientras él, “capo di governo”,. 
primero detrás del rey y, después por encima del rey, 
se hace dueño y usufructuario exclusivo del estado 
italiano. 

No en vano, pues, se repite a “soto voce”, como^ 
es natural, en los salones de Roma una anécdota que, 
real o apócrifa, expresa con elocuente espiritualidad 
cual es la situación de Víctor Manuel, Rey de Italia,. 
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frente al hombre que no tantos años atrás 'daba tra¬ 
bajo a las policías del reino, destacado, siempre, en 
tre los más intransigentes y peligrosos agitadores 
extremistas !. .. 

Se dice que en cierta oportunidad en que a Víc¬ 
tor Manuel se le cayera el pañuelo, un miembro de su 
comitiva se apresuró a alcanzárselo. Entonces el rey, 
representante legítimo de la soberbia y poderosa 
'Casa Saboya, agradeció con estas palabras la aten¬ 
ción : 

—Yo os lo agradezco. Es el solo dominio donde 
todavía puedo meter la nariz! 

Desde que llega al poder Mussolini no exteriori¬ 
za otra preocupación que la de demoler, hasta en sus 
bases, las instituciones tradicionales del país. Va, jor¬ 
nada a jornada, socavando sus cimientos después de 
valerse de ellos para construir su predominio perso¬ 
nal. Cumple así la primer exigencia del absolutismo 
destruyendo la escala por la cual se trepa al poder, 
pues dejarla es enseñar al que viene atrás el camino * 
de la fructuosa usurpación. 

El Duce marzistapgen cambio, procede de mane¬ 
ra opuesta en apariencia. La abstención de los parti¬ 
dos democráticos le permite armar el aparato elécto- 
ral y burocrático que da a la fachada exterior de su 
gobierno un barniz de régimen representativo. Y si 
procede así no es, sin duda, porque sienta repugnan¬ 
cia de proclamar las excelencias del comando único, 
sino porque su exaltación al poder no tiene más fuer¬ 
za popular que lá prestada por el partido herrerista 
que se declara sí, “soldado tranquilo del Dr. Terra”, 
pero soldado, al fin,'que reclama su paga. 

La administración pública y el simulado Parla- 
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mentó han de ser las oficinas liquidadoras de jorna¬ 
les y mesadas 

De ahí que ante la imposibilidad práctica de des¬ 
truir o .prescindir de leis.'.institutos básicos de nues¬ 
tra organización democrática adopte la acto u 1 con¬ 
traria jurando repetidas veces respetar y hacer res¬ 
petar nuestras instituciones’, juramentos concretados 
en el gesto ritual que lo presenta, con la mano exten¬ 
dida sobre dos sucesivas Constituciones de la Repú¬ 
blica, empeñando solemnemente su honor de hombre' 
y de ciudadano como prenda segura del cumplimien¬ 
to de !|| promesa. 

Puede inferirse, sin embargo, qué Case de Par¬ 
lamento es el que instituye para su uso el gobernan¬ 
te discrecional. Por lógica gravitación de la selec¬ 
ción al revés que es patrimonio exclusivo de las dic¬ 
taduras, se precipitan hacia el Cuartel de Bomberos 
todos los hombres' que, por no merecer el apoyo po¬ 
pular, fueron derrotados en los últimos comicios ge¬ 
nerales. No habiendo podido entrar por la puerta, el 
gobernante los mete por la ventana en “su” Parla¬ 
mento^ 1 al que denomina Asamblea Deliberante. El 

sector herrerista en pleno de la Cámara legal es con¬ 
firmado en sus puestos. Una excepción ha de 

anotarse: la de un diputado he " r -::sra que nc puede 
formar parte de la Deliberarle en razón de que va 
antes d;el golpe de estado, reo de un delito común,, 
huyó del país para eludir la‘ acción de la justicia. 

Los demás miembros de la De-iberarte 1 son nom¬ 
brados en forma canónica desde ei Cuartel de Bom¬ 
beros. Se les designa, además» por decreto con el ca¬ 
lificativo d'e “legisladores” y rpor decreto, también,, 
se les acuerda inmunidades parlamentarias y una- 
mesada de trescientos pesos, sonantes y contantes. 
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Tan sorprendente extructura de Parlamento no 
impide, con todo, que la prensa oficialista, favoreci¬ 
da por la censura impuesta a la opositora, sostenga 
en grandes tiradas editoriales que “ahora, sí” el'país 
tiene representantes legítimos y capaces, bien que 
reducidos de 123 a 99 

Pero ha de llegar el momento en que esos 99 
miembros de la Asamblea Deliberante, apesar de es¬ 
tar aleccionados y regimentados hasta el automa¬ 
tismo, algún obstáculo oponen, todavía, para llenar 
la forma de la aprobación legislativa de varios pro¬ 
yectos que- interesan vivamente al dictador, entre 
ellos el muy famoso de las obras de hidroelectrifiea- 
ción del Rio Negro, iniciativa de la que es autor el 
-propio gobernante Terra. Entonces, por obra de un 
simple decreto, se instala lo que el pueblo designó, 
con innegable puntería “La Comprimida”, o sea una 
reducción de la Deliberante que se integra, tan sólo 
con 15 de sus miembros Y “La Comprimida” empie¬ 
za a funcionar en sustitución de la Asamblea Delibe¬ 
rante con un reglamento interno realmente admira¬ 
ble por la sencillez con que se hace frustráneo todo 
obstruccionismo parlamentario, pues estando cons¬ 
tituida por 15 miembros ha de bastar la sola asisten¬ 
cia de 9 para sesionar, siendo, además, válidas las re¬ 
soluciones que adiopte con el voto conforme de tan 
sólo 5 de esos miembros asistentes 

Y a eso queda reducido el Cuerpo Legislativo 
de la dictadura marzista eliminados los 84 “legislado¬ 
res” restantes, que no se reúnen nunca más aun 
cuando perciben los trescientos pesos mensuales que 
les asignaron manirrota esplendidez, el gobernante 
y administrador único del país 
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Quizás por la misma causa que Mussolini reduce 
de 600 a 400 miembros al parlamento fascista, el 
marzismo achica el suyo, pero echando sobre el era¬ 
rio público la carga de una graciosa adopción de los 
miembros eliminados, a los que les sigue pagan¬ 
do suculento sueldo por lo que resulta de una origi¬ 
nalidad indiscutible esa portentosa creación de la 
Asamblea Deliberante conteniendo una sub asam¬ 
blea diminuta, pero de tan amplias e ilimitadas funcio¬ 
nes, que la convierte en un verdadero organismo 
didelfo por cuanto, como el canguro, lleva en la bol¬ 
sa del vientre la fuente de la nutricio-: filial 

Tal el milagro del Parlamento marzista: 15 le¬ 
gisladores que con la asistencia de nueve y el voto 
conforme de tan sólo 5 resuelve impuestos, privile¬ 
gios y pensiones; concede grados militares, reconoce 
servicios, promueve ascensos, sanciona destituciones 
y hasta incorpora un Código Penal al digesto nacio¬ 
nal! 

Serían infinitos los aspectos y modalidades que 
muestran al marzismo y al fascismo siguiendo un pa¬ 
ralelismo sugeridor 

Hemos expuesto, sin embargo, sus afinidades y 
puntos de contacto principales no con el propósito 
de atribuir a la dictadura marzista una gerarquía 
moral de que carece sino, 'precisamente, para llegar 
a la conclusión, como se verá más adelante» concreta 
y definitiva, de que uno y otro fenómeno político- 
social ningún elemento nuevo aportan que los distin¬ 
ga de las vulgares dictaduras personales que azo¬ 
tan a los pueblos desde que el mundo es mundo. 

“Debemos habituarnos —confiesa Mussolini— 
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a pensar que el sistema capitalista, con sus virtudes 
defectos lleva varios siglos de existencia, como tam¬ 
bién es verdad que,él reina dónde mismo se le ha 
querido abatir”. 

He ahí el nudo de la cuestión. Marzismo y fas¬ 
cismo son, nada más, que formas exteriores de la 
reacción capitalista, refugiada en Italia bajo la ban¬ 
dera socializante, al principio, de los camisas negras,, 
pero arriada finalmente para izar en el mismo mástil 
la que ha de cubrir, disimulándola, la verdadera mer¬ 
cancía que se trafica. 

El sindicalismo fascista mismo es una farsa; su 
corporativismo una burda táctica imitativa del au¬ 
téntico sindicalismo, tan burda que inspira a Ara- 
quistain la definición de que, el fascismo, sólo es la 
socialización de las pérdidas del capitalismo, en tal 
forma concebido que, esas pérdidas, antes a su ex¬ 
clusivo cargo, ahora habrán de prorratearse, también, 
entre los obreros. 

Sindicalismo corporativista, en fin, que un autor 
tan poco inclinado a la izquierda como Barthélemy, 
define beneficiando a los trabajadores en la misma 
posición,j.cuando los beneficia, de los animales de ti¬ 
ro a los que el patrón arroja, desde arriba, el forra¬ 
je.. . 

Esa misma retumbante doctrina del estado tota¬ 
litario —del estado de hecho sustituyendo al estado 
de derecho— erigido sobre “ el cadáver putrefacto 
de la libertad”, la articula así un procónsul del arro¬ 
gante domador del pueblo italiano: 

‘Todo por el Estado, nada fuera del Estado, na¬ 
da contra el Estado**. 

Divisa que supondría la resultante de una con- 
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cepción impersonal, limpia dle toda impureza 'infe¬ 
rior, si la'realidad no nos dijese que, en la Italia ac¬ 
tual, la nación se confunde con el Estado, el Estado 
con el Partido Fascista, el Partido Fascista con el 
gobierno y el gobierno con el Duce, lo que práctica¬ 
mente quiere decir: 

“Todo por Mussolinn nada fuera de Mussolini, 
nada contra Mussolini”. 

\ Para mayor ilustración al respecto oigamos 
a Giussepe Bottai, que pasa, dice un panegirista, por 
ser uno de los más ingeniosos y sutiles apóstoles del 
nuevo evangelio. Veamos la novedad que de la con¬ 
cepción fascista desentraña este privilegiado adoctri¬ 
nador : , 

“Examinad todos los sistemas de gobierno — 
dice— que rigen en la hora actual en el extranjero 
y encontrareis que todos, sin que se invoque jamás 
nuestras ideas, sin que se use tampoco, nuestra ter¬ 
minología, por todas partes, casi misteriosamente, la 
constitución corporativa brota, se forma, toma con¬ 
sistencia. Marchamos a este respecto a la vanguardia 
de, todos los pueblos. Tenemos la enorme responsabi¬ 
lidad de servir de ejemplo al mundo. El mundo ad¬ 
mirará mañana nuestro poder, querrá estudiar nues¬ 
tro pensamiento, se dará nuestra ley: la ley de Mu- 
^solini”. (^Párrafo de un discurso pronunciado en 
Florencia el 12 de Noviembre de 1930). 

Francamente que, * aún resistido por el instinto 
y la educación, nosotros mismos habíamos abierto 
un paréntesis a la repulsa sentida ante el sistema fas¬ 
cista, impresionados por la persistente afirmación, a 
veces en labios de personas sensatas e instruidas, de 
que el régimen ofrece aspectos originales que lo di- 
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ferencian y lo elevan sobre las manifestaciones co¬ 
munes- del despotismo. 

Hemos leído mucho sobre el particular y he¬ 
mos escarbado, con serena e imparcial curiosidad in¬ 
vestigadora, en la bibliografía que lo prestigia y reco¬ 
mienda y nada, en absoluto, nos demuestra que el 
fascismo no sea un efecto más de esas desviaciones 
colectivas que» en determinado momento de su his¬ 
toria, hacen a los pueblos cómplices de las propias 
tiranías que los sojuzgan y envilecen. 

La exaltación de la personalidad del gobernan¬ 
te único, la glosada excelsitud de sus virtudes y ta¬ 
lentos sustituyendo a las voliciones maduradas de 
los regímenes democráticos no ha de ser, por cierto, 
la novedad que nos brinde el fascismo italiano a es¬ 
tos pueblos de América, que los tiene hasta para ex¬ 
portar y servir de insuperado ejemplo, mientras dura 
la dolorosa gestación de sus libres y definitivas ins¬ 
tituciones. 

Acaso Don Juan Manuel de Rosas no vió, en vi¬ 
da, su propia imagen iluminada por los velones sa¬ 
grados junto a la del Hijo de Dios, en las Iglesias de 
la Santa Federación? 

Nada nos enseña, pues, este trozo de un editorial 
de “II Mattino” de Nápoles, edición de Diciembre de 
1928: 

“El Mussolini del año VII no es más que lo que 
es hoy en día. Hay aún muchas gentes que se alaban 
de haber tenido la misma nodriza que Mussolini o de 
haber comido con él. Y hay todavía mucha gente que 
cuando se habla del Duce, le llaman simplemente Be¬ 
nito. Y hay, todavía, quienes lo tutean. Es tiempo ya 
de^declarar en alta voz que Benito no existe más. 
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Hoy día Mussolini se llama el Duce y solamente el 
Duce. Ninguna persona tiene el derecho de tutearlo”. 

Qué de nuevo nos enseña a nosotros ese frenético 
caer de rodillas ante la evocación de un hombre que 
tiene en sus manos la suma del poder público? 

Mussolini mismo cuida el detalle de la selección 
gerárquica con que desliza, sobre el ánimo imprésio- 
ble de la muchedumbre, la sensación de la superiori¬ 
dad que adquiere todo lo que toca y todo lo que con¬ 
sagra con su proximidad casi divina, tlniformes es¬ 
peciales, bandas de sedas multicolores, águilas de 
bronce, hachas lictores, preseas de dorados reflejos 
han de distinguir a los miembros del famoso Conse¬ 
jo de los Diez y a los gloriosos cuadrunviros de la 
marcha sobre Roma: Bianchi, Del Bono» Vecchi y 
Balbi. 

No ha de ser todo ello una novedad para qu ; e 
nes, bajo el régimen de Máximo Santos entre nos¬ 
otros; aquí, en el ambiente todavía aldeano de 1885, 
ígon testigos de cómo el gobernante “único” organi¬ 
za, también, su logia seleccionada, conocida por la 
í;'Sot'iedad de los Trece”. Estos trecenvirod del san- 
tismo se reunían invariablemente el 13 de cada mes, 
Pie-ndo, cada uno, jefe de una unidad militar. Y 
así como al regreso de una gira por campaña, Y la 
población tiene oportunidad de admirar en el teste 
■ ) d¡e la gran portada del Cabildo el retrate de San¬ 
tos, no el menos tiberianej^de nuestros césares, ro¬ 
deado de flores y con esta llamativa leyenda acoge¬ 
dora: “Bienvenido sea!” 

Y ha de ver, también, la multitud apiñada en la 
Plaza Constitución, cómo desfilan los cuerpos mili¬ 
tares de la guarnición portando, cada soldado un ra~ 
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millete de violetas en la mano, el que es arrojado a 
uno de los canteros del paseo para cubrir, en floral 
homenaje, las iniciales M. S. trazadas, con anticipa- 
pación, bajo relieve, en la tierra f que bordean los 

arriates. 

Cuál es, entonces, el carácter singularizador d'd 
fenómeno italiano? Acaso la posible universalidad je 
su contagio ? 

Por boca del propio gestor, esta vez, se nos 
anunciará que el fascismo adviene para sentar un 
nuevo principio de gobierno y decir una nueva pa¬ 
labra al mundo. En una proclama lanzada en Roma 
con fecha 7 de Abril de 1926, hace Mussolini esta de¬ 
claración con la que atribuye, al flamante credo, la 
virtud de crear un nuevo ritmo en la pulsación uni¬ 
versal de la ciencia política. Dice así: 

“Nosotros representamos un principio nuevo en 
el mundo. Representamos la antítesis neta, categóri¬ 
ca, definitiva, de la democracia mundial, de los prin¬ 
cipios universales de 1879. Lo que el pueblo francés 
h,izo, en 1879, es lo que hace hoy Italia fascista, que 
toma la iniciativa en el mundo, que dice una palabra, 
nueva al mundo ! ,J 

Claro es que Mussolini no supone, con evidente 
optimismo y simulada ignorancia de la verdadera 
esencia del movimiento que encabeza, que la simili¬ 
tud de la reacción fascista con la Revolución France¬ 
sa consiste tan sólo en las proyecciones universales 
que le atribuye. 

Dos años después, no obstante, el propio Duce 
rectifica las absolutas de su flamígera proclama de 
1926. En efecto, en un discurso que pronuncia en 
1928, la rectificación se produce con la misma rotun-- 
dez que fué sentado el principio opuesto. 
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De los dictadores actuales es el mudar de opi¬ 
nión exteriorizando las más absurdas inconsecuen¬ 
cias consigo mismo siempre, naturalmente^ que se 
trate de afirmaciones verbales que no reporten peli¬ 
gros contingentes para su estabilidad en el poder. Es, 
ademásjftla contradicción, la falla del dictador moder¬ 
no. Los de antaño, los de carácter heroico o místico, 
difícilmente sabían ni siquiera redactar correcta¬ 
mente cartas familiares, excepción hecha, en Europa, 
del corso Bonaparte y en Hispanoamérica, de Gar¬ 
cía Moreno y Juan Manuel Rosas, sobre todo este 
último, que fue el escriba, correcto y estilizado, de su 
propia tiranía. 

Todos los otros requieren, para traducir su pen¬ 
samiento, los servicios del tinterillo oficioso o el 
amanuense dilecto que se encargan, en giros ampu¬ 
losos y léxico inflado, de tener al día él despacho 
oficinesco del hombre omnipotente que no puede, 
sin embargo, manejar la pluma con, el mismo donai¬ 
re que la espada, el rosario o las boleadoras. 

Los gobernantes discrecionales modernos, tanto 
en Europa como aquí son, ahora, gente de letra me¬ 
nuda que alimentan el prurito de ser los didactas de 
sus propias concepciones y los traductores directos 
de sus alumbramientos mentales. 

Por eso el déspota de antes era menos incohe¬ 
rente en sus actitudes y\ en sus dichos, aun cuando 
sea insufrible la literatura que los traduce. 

El dictador moderno vive, en cambio, asomado 
a la curiosidad pública por la ventana que, siempre 
abierta de una verborragia incontenible, deja ver 
contradicciones e intimidades inconvenientes. Pro¬ 
nuncia discursos, escribe artículos y se hace en la 
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prensa adicta auto-reclame cuyo origen descubre el 
pueblo, sonriente e irónico, en el estilo inconfundible 
o por el uso de vocablos invariablemente adheridos, 
como con mezcla concreta, a su lenguaje. 

Los lectores de “La Gaceta” de Buenos Aires 
Sabían con acierto matemático, cuando un artícu¬ 
lo elogiando al Restaurador de las Leyes era del pro¬ 
pio' Rosas, por la presencia en el texto de este voca¬ 
blo : “esclarecido”. Era la impresión digital que de¬ 
nunciaba al tirano en la copiosa y enrojecida literatu¬ 
ra oficial de la época. 

No es extraño, pues, que el dictador moderno, 
ciento por ciento para los admiradores del régimen, 
incurra en alguna contradicción formidable pasados 
no más que dos años de esparcida sobre Roma la 
proclama en que anuncia que el fascismo viene a de¬ 
cir una palabra nueva al mundo, profecía que Bottai, 
el sutil adoctrinador del nuevo evangelio, ya ha con¬ 
cretado anticipando que el fascio es el ejemplo en 
que se inspirarán todos los pueblos para darse la ley 
fascista, “la ley de Mussolini”. 

Ha de resultar asombroso, en consecuencia, que 
el mismo Duce, iluminado a los ojos de los adeptos 
con la corona de luz, que acompaña a los profetas 
infalibles, se encargue de decirnos que el fascismo 
es, tan sólo, un fenómeno específicamente italiano, 
de Italia y para Italia, cuando afirma con igual ro- 
tundez, con idéntica e imperiosa convicción que an¬ 
tes esta otra verdad brotada de sus labios apostó¬ 
licos : 

¿TIL FASCISMO NON E UN ARTIGOLO 
D EXPORTATIONE”. (jPárrafo de un discurso re¬ 
copilado en el tomo “Discorsi del 1928”> edición 
“Alpes”, Milán, pág. 58). 

246 



No es con el propósito de establecer , una com¬ 
paración detonante que frente a lo que es y lo que 
hace Mussolini en Italia actualmente hayamos des¬ 
lizado algo de lo que era y lo que hizo Juan Manuel 
de Rosas en la Argentina un siglo antes. Ni exagera¬ 
ción ni snobismo exhibicionista anima a nuestro pro¬ 
pósito. 

Queremos establecer, solamente, que marzismo y 
fascismo, tema de este ensayo analítico, no ofrecen 
originalidad alguna ni en los medios que -emplean, ni 
en los fines a que arriban, que los diferencie entre 
sí ni los distinga, con un sólo rasgo singularizado^ 
de las manifestaciones comunes a los despotismos 
que son lógico fruto de la prepotencia material de la 
fuerza. 

Sustraigámonos un instante a los detalles que 
cambian la decoración escénica: desde la vestimen¬ 
ta .hasta los recursos accidentales con que se ayudan 
los actores. Observemos, en cambio la materia pri¬ 
ma con que laboran, esa sustancia humana que, como 
los metales simples ofrece a los más profundos e in- 
quiridores análisis, una esencia atómica intransfor- 
mable. Y, entonces, con verdadera sorpresa se verá 
que sólo hay, entre el fenómeno italiano y el ciclcrro- 
sista, cien años de por medio. 

No ya en la relatividad del tiempo, sino sobre el 
mismo plano de la realidad que expresan, las violen¬ 
cias del régimen de Mussolini parecen parafraseadas 
.de aquel otro que instituyó Rosas para cimentar el 
concepto orgánico que del orden tienen todos los 
dictadores. 

“Al partido vencido se le persigue con saña im¬ 
placable. No existen garantías para sus hombres ni 
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para sus bienes. Están abolidos en el hecho los de¬ 
rechos individuales. El asesinato, las cárceles, la con¬ 
fiscación, el secuestro son los medios ordinarios de 
exterminio.. . Se ha fundado la unanimidad y la 
unanimidad' significa la tiranía”. 

Nadie que conozca, aunque sea superficialmente, 
lo que ocurre cuando adviene el fascismo puede du¬ 
dar que en el comentario reproducido se alude a la 
situadón porque atraviesa Italia. 

Y sin embargo!. .. Si el lector es curioso y de¬ 
sea verificar la exactitud' de la cita, lo remitimos a 
la página 139 del interesante libro ‘'Juan Facundo 
Quiroga” de Ramón J. Cárcano, en el que este vigo¬ 
roso investigador desentraña los fundamentos y re¬ 
fleja los efectos de la dictadura rosista. 

X 

La banda fascista que incendia los diarios de 
oposición, que asalta y apalea en sus propios domi¬ 
cilios a los adversarios políticos o personales del Du- 
ce, que esgrime el “manganello” y da de beber» entre 
mofas y sarcasmos, la dosis de aceite de ricino ade¬ 
cuada a la categoría de la víctima, no es una repro- 
dución, refinada por cien años de cultura, de la ma¬ 
zorca rosista imponiendo toda clase de vejámenes a 
los enemigos de la Santa Federación y aplicando la 
pena preceptuada, cuchillo filoso o mellado, según 
la categoría de la garganta a seccionar ?, 

La libertad individual bajo el régimen fascista 
no está, pues, mas garantida ni menos en el aire que 
bajo cualquier otro sistema discrecional. La garantía 
que significa la autonomía de la- justicia ordina¬ 
ria entendiendo en los delitos contra la seguridad del 
Estado» es suprimida por Mussolini fundado en la 
misma razón que todos los absolutismos —el de Ro- 
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sas también— invocan para justificar la persecución 
atemorizadora con que intentan acallar las voces y 
someter las ^actitudes disidentes. 

El mismo Mussoliní, en la primer asamblea quin¬ 
quenal de su partido verificada en el mes de Marzo 
de 1929;'vexplicó las reglas a que está sometido el 
funcionamiento del “Tribunal de Excepción para la 
Defensa cfel Estado”, creado por su iniciativa. 

No revela el invento potencia creadora suficien¬ 
te para descubrir en el autor condiciones excepcio¬ 
nales de estadista, siendo como pretende ser, jefe de 
un movimiento que ha de influir en la estructura po¬ 
lítica de la organización social de la época, con tanta 
o mayor eficacia que, en la suya, la Revolución 
Francesa. 

Según lo reveló Mussolini en la ocasión aludida, 
ante el Tribunal de Excepción para la Defensa del 
Estado habían comparecido 5046 acusados. De éstos 
4000 son absueltos, pronunciándose 275 condenas a 
menos de 10 años de prisión y una sentencia de muer¬ 
te. 

Son, los expresados, los únicos datos estadís- 
cos que se han dado a publicidad. De 1929 en adelan¬ 
te el Tribunal de Excepción actúa en Italia con ab¬ 
soluta reserva respecto a su funcionamiento. Pero se 
sabe, en cambio, que antes y ahora, a sus graves fun¬ 
ciones está cometido el juzgamiento, no sólo de los 
delitos contra el Estado, sino también-^ contra las 
palabras, el pensamiento y aun las intenciones que 
puedan significar el menor desmedro para la autori- 
ridad y el prestigio del Duce. Así sucede que un he¬ 
rrero, excelente vecino, que forja un cuchillo v gra¬ 
ba en su, hoja esta inscripción: "E viva Lenine!” ha 

249 


de comparecer ante el Tribunal de Excepción y pur¬ 
gar con varios años de encarcelamiento su admira¬ 
ción por Vladimiro Ilitch. Sin que se sustraiga, tam¬ 
poco, a los rigores de su severidad, una joven pare¬ 
ja de novios, delatada por un rival despechado, y a 
la que la policía fascista sorprende en su poder ejem¬ 
plares de libros y diarios extranjeros que no hacen 
el elogio de Mussolini. Sin faltar, tampoco, el obrero, 
el profesional o el comerciante que han de compare¬ 
cer ante el maravilloso organismo concebido por el 
talento revolucionario del Duce, porque no han he¬ 
cho con el debido fervor el saludo fascista, porque 
han deslizado, en una conversación privada, alguna 
Jqueja contra los impuestos o no haber delatado al 
amigo que expresó su opinión contraria al militaris¬ 
mo y a la guerra entre los pueblos... 

Permítasenos ante la creación y el ajuste del 
organismo ideado por Mussolini* que pongamos en 
duda, una vez más, la originalidad de este otro in¬ 
vento jurídico, si así pueden llamarse los que se des¬ 
tinan a consolidar la dominación indefinida de un 
hombre. 

A más de cien años de distancia, perdida entre 
la documentación intrascendente de la historia rio- 
platense, hemos encontrado la comprobación de que 
el “Tribunal de Excepción para la Defensa del Esta¬ 
do” vendría a ser, en todo caso, una mala copia de 
aquella “Comisión Civil de Justicia” que funcionó en 
Buenos Aires y que condena, “por equidad , a la pe¬ 
na de destierro a Vieytes» Monteagudo y Posadas 
que se hallan comprometidos con “principalidad en la 
facción de Alvear, según voz pública y voto general 
de las Provincias”; a Don Nicolás Rodríguez Peña 
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por “el crimen de su influjo en la opinión”; a Don 
Antonio Alvarez Fontes “para que no pudiera entrar 
en lo futuro en alguna revolución” y al Dr. Pedro J. 
Agrelo “por la exaltación de ideas con que había ex¬ 
plicado sus sentimientos patrióticos”. 

Las razones invocadas para desterrar, encarce¬ 
lar o eliminar de cualquier modo a los más ilustres 
juristas y pensadores de Italia no son, por cierto, ni 
más yalederas ni más justas que esas que aduce la 
“Comisión Civil de Justicia” actuando, como el “Tri¬ 
bunal de Excepción para la Defensa del Estado” 1 ^ en 
nombre de sagrados principios redentores. 

Y si seguimos hurgando los archivos advertire¬ 
mos cómo, igualmente, el Tribunal de Excepción, 
fruto del genio innovador del fascismo, resulta una 
imitación imperfecta o, cuando menos, atrasada en 
un siglo, respecto a la calificación de los delitos en 
que entiende, juzga y castiga. 

Véase, en efecto, lo que el historiador argentino 
Carlos Ibarguren descubre en el “Archivo de Poli- 
cíap tomo II, correspondiente a otro sistema de go¬ 
bierno que, también como el de Mussolini, se institu¬ 
ye para restablecer la disciplina, la autoridad y el or¬ 
den desquiciados por el exceso de libertad: el restau¬ 
rador gobierno de Don Juan Manuel de Rosas. 

Dicen así las elocuentes exhumaciones del citado 
historiador: 

“Entra en prisión: José María Caballero no sólo 
por salvaje unitario, sino también porque tiene empa¬ 
que de tal, ser cajetilla de bota fuerte, y haber piso¬ 
teado el retrato del ilustre Restaurador de las Le¬ 
yes” . “Doña Tránsito Pulido es presa por Haber 
hablado mal del sistema santo de la Federación, dán- 
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dolé el título de Tata, en pifia, al Exmo. Señor Go¬ 
bernador, y manifestando que la Ilustre Señora fi¬ 
nada Doña Encarnación, debía estar en el cielo co¬ 
lorado”... “Pedro Nolasco Reta fué remitido por el 
comisario Cuitiño por haber dicho que no perdía las 
esperanzas de que fuese asesinado el ilustre Restau¬ 
rador, como lo fué el General Quiroga, y que confor¬ 
me se decían tantas misas y funerales por la Ilustre 
Señora Doña Encarnación, era mejor que le forma- 
0 , ran un altar”. (“Juan Manuel de Rosas” por Carlos 
Ibarguren, pág. 324). 

El “Tribunal de Excepción para la'Defensa del 
Estado” no es, por consiguiente, novedad que supe- 
riorice al fascismo sobre el rosismo, ni al Duce sobre 
el Restaurador. 

Hasta físicamente Rosas ha de resultarnos más 
“romano” que Mussolini. Conocida es la debilidad 
del Duce por parecerse en el porte personal a los em¬ 
peradores de la antigua Roma. El saludo fascista tie¬ 
ne ese origen. La escultura contemporánea va ha 
instalado el busto del “capo di governo”, ornada la 
frente del laurel cesáreo, en los atrios de mármol y 
en los pedestales dóricos del sacrarium. 

Fero^ái todo lo estudiado y lo aprendido es en 
. él un trasunto de las ceremonias y los ritos del “gens 
Julia”, si acaso deseara para la camiseta negra del 
uniforme fascista el vuelo magestuoso de la toga y el 
aire marcial de la pén.ula tribunicia, no es menos ver¬ 
dad que su rostro alongado e inexpresivo, su frente 
huídá y su calvicie prematura, los pómulos salientes 
y e^a boca de gruesos labios, carnosos* exultantes ba¬ 
jo la nariz ancha y repulgada, lo asemejan más al 
perfil mongólico de un rey nómada del Tibet que a 
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la estampa recia, vibrátil y serena al mismo tiempo, 
que fluye de las estatuas de Augusto. 

En cambio, el historiador sin lisonja, iniparcial 
lo mismo ante la belleza física que ante la deforma¬ 
ción moral del sujeto protagónico, nos describe así 
las lineas fisonómicas de Juan Manuel de Rosas:. 

“Su cara tenía ese perfil cesáreo que la lisonja 
acentuaba en los mármoles romanos. Había sin duda 
en él un físico clásico de César. Talvez no se parecía 
a ninguna de las cabezas capitolinas de los museos;^ 
le faltaba siempre un defecto más para coincidir con 
cualquiera. Esa boca exangüe y sin' labios, era cruel; 
sin bondad y hasta sin sensualidad humana. Era la 
boca de un dios vengativo 1 . Su nariz de alcurnia, de¬ 
bía perfilarse bien bajo un yelmo, y en la blancura 
bronceada de su rostro, bajo la frente señoril cubier¬ 
ta por el casco dorado, salía una mirada invernal'por 
aquellas ojivas impenetrables que a veces se aclara¬ 
ban en celeste o se ensombrecían de verde glauco co¬ 
mo el agua marina del temporal costanero, bajo unos 
párpados encapotados que endurecían su expresión”. 

Frente a frente, en la comparación objetiva de 
sus rostros y de sus respectivos portes, Rosas es el 
césar del Imperio Juliano y el Duce el de la decaden¬ 
cia, de la Roma de los Claudios. Frente a su busto 
la mirada se detiene estupefacta en la contemplación 
de la quijada enorme, angulosa, revelada bajo la piel 
en una pujante proyección hacia afuera, signo incon¬ 
fundible que marcó el rostro de los emperadores lo¬ 
cos y glotones que construyeron vías y acueductos, 
pero también termas y cubículos, que elevaron tem¬ 
plos y arcos de triunfo, maravillas del arte y la ar¬ 
quitectura, pero también salpicaron en las saturna- 

253 


les su púrpura y regodearon en el circo la degenera¬ 
ción de sus instintos sanguinarios. 

Mussolini es, dicho en su elogio, el hijo de sus 
obras, el tipo que personifica acabadamente al “self 
government” en el arte moderno de acaudillar a los 
pueblos. De humilde tipógrafo, de periodista trashu¬ 
mante en las redacciones de diarios y periódicos ex¬ 
tremistas, llega, en un salto fantástico, a lo que es, 
jefe máximo, indiscutido y absoluto, de un país de 39 
millones de habitantes. 

No menos meritorios han de ofrecerse, sin em¬ 
bargo, la vida y el encumbramiento de Juan Manuel 
de Rosas, elevado desde la condición de humilde re¬ 
sero del desierto a la de hombre mesiánico de su 
patria. 

“Cuando salí a trabajar”, anota en una carta 
confidencial, “lo hice por mi cuenta, sin más capital 
que mi crédito e industria. Encarnación estaba en el 
mismo caso: nada tenía, ni de sus padres recibió ja¬ 
más herencia alguna”. 

En su interesante tomo “Manuelita Rosas” Car¬ 
los Ibarguren hace esta sugerente revelación: 

“Rosas participaba como peón en los trajines 
más fatigosos de la ganadería: “en persona hice hoy 
el aparte en lo del inglés y todo han sido dificulta¬ 
des — escribe a Juan José Anchorena — de un solo 
rodeo que me pararon, que a lo más tenía mil cabe¬ 
zas, he tenido que apartar... Mañana es el contra¬ 
yerro, y Dios me dé paciencia para entenderme con 
tanta marca”. 

Pese a tan paupérrimo comienzo, cuando el na¬ 
turalista Darwin visita a Rosas en su estancia “Los 
Cerrillos”, sobre el límite mismo con el desierto toda- 
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vía inconquistado y todavía hostil, diescribe así al es¬ 
tablecimiento : 

"Dormimos en una de las grandes estancias del 
General Rosas; está fortificada y tiene tal importan¬ 
cia que, al llegar de noche a las poblaciones, las to¬ 
mo por una ciudad y su fortaleza. Al día siguiente 
vemos innumerables rebaños vacunos; el general po¬ 
see setenta y cuatro leguas cuadradas de tierra”. 

Y si se destaca en el Duce italiano su sobriedad 
personal, sus costumbres morigeradas, su vida de 
orden, su actividad y su capacidad admirables para 
el trabajo, el Duce porteño no le queda atrás en la 
dedicación ejemplar de su existencia para proveer a 
los más insignificantes detalles de las tareas oficiales 
dentro del marco intimo de costumbres sencillas y 
patriarcales, como lo constata Octavio R. Amadeo, 
en esta inobjetable semblanza de sus p onde rabies 
virtudes: 

‘'No es nepotista, coimero ni acaparador. Difiere 
•de los déspotas sudamericanos usuales; no parece 
latino, sino un frió déspota nórdico, trabajador, per¬ 
sistente y casto”. 

Mussolini interviene personalmente en todos los 
‘riegocios v asuntos" de estado; desde las nimiedades 
del trámite menor hasta en lo,s trascendentales pro¬ 
blemas del orden interior y de ¿las relaciones exterio¬ 
res. los que se refieren a la paz y a la guerra, todos 
dependen de su firma, de su visto bueno, de su vo¬ 
luntad inapelable. 

Presidente de gabinete, no es un ministro igual 
a . sus colegas, sino que es su superior gerárquico y 
retiene en&u mano siete carteras ministeriales. “Se 
representa entonces su Consejo de Ministro, dice un 
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autor, constituido por doce Mussolini idénticos sen¬ 
tados alrededor de una mesa deliberando sin dificul¬ 
tad y sin oposición”. 

“Rosas trabajaba infatigablemente — dice en su 
“Manuelita Rosas” Ibarguren, — ya toda hora: des¬ 
pachaba, reglamentaba, escribía, dictaba, celebraba 
entrevistas, impartía órdenes y, como un Dios ira¬ 
cundo, fulminaba con la muerte. Era tan personal y 
tan minucioso que no dejaba pasar y revisaba cuan¬ 
to papel debía firmar. Tan pronto se detenía en una 
insignificancia y escribía, él mismo una larga comu¬ 
nicación. . . ; tan pronto daba en una breve nota, es¬ 
crita nerviosamente, las bases de una resolución tras¬ 
cendental, o ponía su rúbrica, que se enroscaba co¬ 
mo una serpiente al pie de dos líneas terribles. Leía 
despacio cuanto artículo debía publicarse en los dia- 
lios políticos, pues todos pasaban bajo su censura, v 
tachaba el texto poniendo al margen las correccio¬ 
nes”. 

“Inmediatamente que se despertaba — anota en 
su memoria postuma Antonio Reyes, que fue uno de 
sus secretarios, — abría la puerta de su despacho y 
dormitorio, y si aun yo no había llegado me manda¬ 
ba llamar y ya empezaba el trabajo”, el que dura 
“hasta la madrugada, a veces hasta las ocho o nueve 
de la mañana y retomaba la labor a las tres de la 
tarde”. 

Mussolini, estadista» echa por la borda todos los 
conocimientos adquiridos y en una improvisación 
formidable, frente a los hechos va creando su doc¬ 
trina. modelándola, pero sobre todo, calcando en 'la 
realidad viviente del día la ley de su conducta y de 
sus actitudes. 
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Rosas, por su parte, dice Ibarguren, “fue un au¬ 
todidacta que no tuvo apego por las teorías, ni por 
los conceptos librescos; la vida tal cual era, en su 
fuerza elemental y áspera, fue su gran maestra”. 

Mussolini es sutil diplomático, un equilibrista 
internacional de “primo cartello”, manteniendo alre¬ 
dedor de su persona el eje sobre el que giran las acti¬ 
vidades diplomáticas de las'grandes potencias, a las 
que jaquea con sus poses espectaculares o sus silen¬ 
cios cargados de sugerencias oportunistas. 

Cuando la misión francesa mantiene con Rosas 
una conferencia de cinco horas, durante las cuales el 
dictador dialoga alternativamente con el jefe de la 
embajada, conde Waleswski, hijo de Napoleón y re¬ 
presentante extraordinario del Rey Luis Felipe en el 
Río de la Plata, con su secretario el ilustre conde 
Brossard y lo ^' expertos que asesoran, se bate con ha¬ 
bilidad, tino y arrogancia que no han de descubrirse 
superiores en los juegos malabares de la cancillería 
fascista. 

He aquí como el propio conde Brossard docu¬ 
menta sus impresiones: 

“Su estilo hablado es desigual, se sirve de tér¬ 
minos elegidos y aun elegantes, ora cae en triviali¬ 
dad. Hay afectación en esta última manera de expre¬ 
sarse. Sus discursos no son jamás categóricos, son 
complicados con digresiones y frases; incidentales 1 . 
Esta prolijidad y difusión es evidentemente preme¬ 
ditada y calculada para embarazar al interlocutor* Y, 
en efecto, es muy difícil seguir al general Rosas en 
las vueltas de su conversación. Contar todas las fa¬ 
ses de esa conferencia de cinco horas sería imposi¬ 
ble; Rosas se mostró en ella sucesivamente, estadis- 
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ta consumado, hombre cordial, dialéctico infatigable, 
orador apasionado y vehemente y nos representó se¬ 
gún las circunstancias* con rara perfección, la ira, la 
franqueza y r - la bondad. Se comprende que, -visto ca¬ 
ra a cara, Rosas pueda intimidar, seducir y engañar.” 

El fenómeno italiano tiene, pues, la misma raíz 
social que el ciclo resista y tiene, también, como fue¬ 
ra lógico presumirlo,Via misma savia, personal circu¬ 
lando por su organismo tallado contra natura. 

También Rosas como Mussolini anuncia, con in¬ 
flamado verbo* una nueva era para su patria. 

“He admitido — expresa en el manifiesto 
inaugural de su gobierno — con el voto casi unánime 
de la ciudad y la campaña la investidura de un po¬ 
der sin límites, que apesar de su odiosidad, lo he con¬ 
siderado absolutamente necesario para sacar a la pa¬ 
tria del abismo de males en que la lloramos sumer¬ 
gida... Persigamos de muerte al impío, ; al sacrilego, 
al ladrón, al homicida y sobre todo al pérfido y trai¬ 
dor que tenga la osadía de burlarse de nuestra buena 
fe. Que de esta raza de monstruos no quede uno solo 
entre nosotros y que su persecución sea tan tenaz y 
vigorosa, que sirva d|e terror y de espanto”. 

La literatura que lucen las proclamas fascistas 
en Italia t y nazistas en Alemania, precediendo a los 
“pogroms?^ contra los partidos democráticos y los 
judíos^respectivamente, no son, en la actualidad, ni 
menos violentas ni menos elocuentes que ésa en que 
Juan Manuel de Rosas expone el categórico progra¬ 
ma de la reconstrucción nacionalista y racial de su 
país. 

Lo mismo en la objetividad de los procedimien¬ 
tos y de la táctica empleados para imponer el ascen- 
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diente indiscutible del dictador y la bondad incues¬ 
tionable de la causa,el Duce nada agrega ni corrige 
a los procedimientos y a la táctica empleados por 
el Restaurador. 

Aquel enfunda, al principio, tan sólo a los parti¬ 
darios, en la camiseta negra, convirtiendo en signo 
exterior del ideal a esta manida prenda de vestir, pe¬ 
ro que habrán de usar, después, por las buenas o por 
las malas, todos los italianos. 

Y si este recurso no fuera de por sí bastante ori¬ 
ginal ni reflejase el prestigio de una novedosa inven¬ 
tiva sobre su autor, no falta quien aduzca que el se¬ 
cretario general del partido,-Augusto Turati, en su 
libro “Reflejos del alma fascista*’ es el afortunado 
-exégeta que descubre la verdadera y fecunda origina¬ 
lidad del movimiento. 

El autor expone en su volumen las enseñanzas 
cardinalés de la causa y encarece» como condición 
imprescindible de la consolidación de su triunfo “for¬ 
mar el alma del niño mientras ella es una cera mode- 
lable”,/preconizando, además, él uso exclusivo “en 
la enseñanza primaria de libros únicamente inspira¬ 
dos en el credo fascista”. 

Tal es, también, el fin de la “Obra Nacional Ba¬ 
ldía”, que comenta y glosa el mismo autor. 

Ni siquiera en este aspecto, intelectual diremos, 
de su dominación, la dictadora fascista puede anotar¬ 
se la menor superioridad sobre la rosista. Cien años 
hace, el Ilustre Restaurador adoctrinaba ya» con pa¬ 
labra fácil y concepto impregnado de tan sabia y pre¬ 
visora intuición como el que campea en el libro de 
Turati, la necesidad de que todos los patriotas se 
distinguiesen por un distintivo exterior: la divisa 
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' punzó y que, al mismo tiempo, la escuela primaria- 
fuese adaptando ya el alma de la niñez a los moldes* 
superiores del federalismo rosista. 

Bien pudo algún adiestrado pendolista de la glo¬ 
riosa restauración recoger en luciente caligrafía pa¬ 
ra conservarlo, como ahora se hace con los docu¬ 
mentos mussolinianos, el pensamiento visionario del 
ilustre Gobernador, y como en el libro de Turati darle* 
forma estable y documentada bajo el título de: “Re¬ 
flejos del alma federal”. 

Rosas, en efecto, al poco tiempo de estar insta¬ 
lado en el gobierno con la misma unánime aclama¬ 
ción con que a él llega, también, Mussolini, ya 
considera que la divisa punzó no puede ser, tan sólo, 
distintivo de los federales sino que ha de serlo, igual¬ 
mente, de todos los “buenos patriotas”. Y así lo re¬ 
suelve y así lo publica en “La Gaceta” justificando^ 
la medida con estas concisas, pero concluyentes pala¬ 
bras, que' bien quisieran para sí, en su lacónica elo¬ 
cuencia, los inflamados y presuntuosos decretos fas- 
cistizantes de actualidad: 

“Porque es principio del gobierno, expresión* 
universal de la República y por haberse acabado el 
tiempo de gambetear”. (“Juan Manuel de Rosas”' 
por C'. Ibargurem pág. 318). 

Pero es en “La Gaceta” del 11 de Mayo de 1830 
donde aparece la resolución, que sintetiza en un solo^ 
documento, breve, pero expresivo, la novedad cuya 
exposición cuesta al fascismo moderno, cien años 
después, la copiosa exudación intelectual de todo un 
libro. 

“Cuando desde la infancia — dice la resolución 
-— se acostumbra a los niños a la observancia de las 
leyes del país que los vio nacer y a respetar las auto* 
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ridades, esta impresión queda grabada de un modo in¬ 
deleble,la patria puede muy bien contar con ciuda¬ 
danos útiles y celosos defensores de sus derechos. 
Pero ellos deben ser educados según las miras y la 
■política del Estado, para que pueda fundarse la espe¬ 
ranza de que lo sostengan... ; En consecuencia, ha 
acordado se prevenga al Inspector General de Escue- 
* las Públicas, que siendo la divisa punzó que llevan al 
pecho los amigos del orden y restauradores de las 
leyes» un distintivo de su adhesión a la causa de los 
libres, que hace ostensible su oposición a los tiranos 
-que bajo el pretexto del régimen de unidad preten¬ 
den subyugar los pueblos, no sólo la deben, usar los 
etnpleados y maestros, sino también los discípulos”. 
(Aut. y ob. cits., pág. 222) . 

No será necesario agregar una sola palabra más 
para que quede demostrado el desesperante atraso 
con que Mussolini y Augusto Turati vienen al mun¬ 
do para adoctrinar y hacer lo que un siglo antes ya 
adoctrinó y realizó, sin comentaristas ni juristas es¬ 
pecializados, el Ilustre Restaurador de las Leyes... 

Se nos argüirá, sin duda: '‘Con Mussolini está 
la unanimidad del pueblo italiano”. Y se nos exhibi¬ 
rán cifras. En la elección plebiscitaria de 1929, votan 
en total 8:649.600 italianos, de los cuales son 
• 8:506.576 sufragios* a favor del régimen fascista es¬ 
tablecido» 136.198 en contra, anulándose 6826 hojas 
-de votación. 

Es impresionante, a simple vista, el resultado; 
pero más impresionante sin duda para el lector inad¬ 
vertido ha de ser la coincidencia de que cien años 
antes Juan Manuel Rosas es también plebiscitado, 
votando a su favor 9330 ciudadanos y sólo cuatro 
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contra. “Sería interesante ■-=— dice un agudo comen¬ 
tarista — conocer la autopsia de esos cuatro votos 
que tuvieron razón... 20 años despuésAri’’ 

Y si acaso restase alguna duda respecto al fervor 
que por Rosas siente el pueblo argentino de su épo¬ 
ca, como el que ahora muestra el italiano por el Du- 
ce, vaya este otro detalle consignado por el misma 
autor: 

“Fué ardiente y abundantemente plebiscitado. Des¬ 
enganchados los caballos, su coche fué arrastrado por 
los ciudadanos”. 

No es, además, la divisa congregadora que alza 
Mussolini sobre las 1 cabezas atónitas de su pueblo 
ésta, bien concreta y precisa: “Ordené; obediencia^ 
gerarquía” ?• 

No es, también, leyenda convocadora en los vis^ 
tosos gonfalones fascistas la que dispone el respeta 
religioso a la propiedad, al capital y al trabajo? 

No son los capitalistas calculadores y el puebla 
embaucado, el comercio fuerte y la clase media des¬ 
amparada, los grandes consorcios y la burocracia exi§ 
tista los que en desconcertante amalgama financian, 
engrosar, acompañan y aclaman la marcha de Mus¬ 
solini sobre Roma? 

Bien, pues: he aquí, entonces» las recomendacio¬ 
nes finales que cien años antes también aparecen es¬ 
tampadas en la primer proclama de Rosas inmedia¬ 
tamente después de su primer triunfo : 

. ..“Sed precavidos, mis compatriotas; pero más 
que todo sedlo con los innovadores, tumultuarios y 
enemigos de la autoridad. . . Odio eterno a los tumul¬ 
tos \ Amor al orden! Obediencia a las autoridades 
constituidas!” 

El evangelio fascista, predicado en su etapa 
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embrionaria, no podrá ofrecer una síntesis más ad¬ 
mirable para manifestar los propósitos coincidentes 
en la iniciación de uno y otro movimmiento. 

Y a Rosas como a Mussolini la misma masa 
heterogénea de pueblo e intereses, de nobles esperan¬ 
zas y sórdidos' egoísmos, lo eleva al pináculo del 
poder. 

“Lo levantaron los hombres del pueblo — obser¬ 
va un autor — pero también la burguesía mercantil 
y los estancieros influyentes. Esto era lógico. Rosas 
garantía el orden por encima de todo: y la ciudad de 
•tenderos conservadores ( y tranquilos, de estancieros 
pacíficos, salo pedía orden para sus negocios y segu¬ 
ridad para las haciendas”. (*‘Vidas Argentinas’/ por 
Octavio R. Amadeo, pág. 271). 

Mussolini^ en un alarde de vanidosa suficiencia 
juzga, como ya hemos visto, así a las Constituciones : 

Las Constituciones no son más que instrumen¬ 
tos, resultado de circunstancias históricas determina¬ 
das y dentro de ellas ha de cumplirse su desenvolvi¬ 
miento, su obra y también su declinación”. 

Y este sarcasmo final aludiendo a la vetustez, 
despreciable para los tiranos, que siempre encuen¬ 
tran en la ley, por adecuada que sea, si ha de frenar 
sus excesos: 

Es para mí un trabajo inútil, aunque emocio¬ 
nante, hacer la guardia delante del Santo Sepulcro”. 

Constatemos, ahora, cómo en el desprecio a las 
Constituciones y en el sarcasmo con que las zahiere, 
Rosas nada tiene que aprendler de Mussolini. 

Dirigiéndose por carta a Quiroga, su brazo dere- 
cho, López, el de Santa Fe, era su izquierdo — 
como podría escribir el Duce a algunos de sus cua- 
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drunviros» Bianchi, Del Bono, Balbi o Vecchipexpre- 
sa así su concepto sobre las Constituciones: 

“Invertir miles de pesos en un cuademito (la 
Constitución), desatendiendo otros asuntos vitales o 
del momento, darán causa a que los unitarios se pon¬ 
gan en alarmas, y desafíen a los pueblos; y por fin, 
que unos estén de parte del cuadernito, otros por 
otros, otros lo reprueben todo, produciendo la anar¬ 
quía, como ha sucedido siempre que se ha querido 
organizar, sin guardar el orden lento, progresivo» 
graduado con la obra de la naturaleza, ciñéndose pa¬ 
ra cada cosa*a las circunstancias del tiempo y el con¬ 
curso de otras causas influyentes”. (“Juan "Facundo 
Quiroga” por R. J. Cárcano, pág. 143). 

Evidentemente^- podemos reclamar para la cuen¬ 
ca rioplatense el honor de haber precedido en cien 
años la exposición adoctrinada y la enseñanza prác¬ 
tica del fascismo! 

Ha de estar, sin duda, el lector, maravillado ante 
este desconcertante paralelismo del que resulta, 
cuando menos» la prioridad en el concepto, en el lé¬ 
xico y en los procedimientos empleados por Rosas 
para ofrecer a los otros pueblos el ejemplo admira¬ 
ble del orden por él creado, y desde cuya victoriosa 
culminación en las instituciones argentinas está en 
condiciones, como Mussolini, de decir que ha lanzado 
al mundo la nueva palabra y que bien podría inspirar 
a las demás naciones de la tierra para darse “la ley 
federal, la ley de Rosas”. 

Queda aun, sin embargo, para mayor asombro 
nuestro, si es posible, trazado con su vigorosa y fir¬ 
me mano de resero hábil y recio en la conducción 
del humano rebaño, este otro concepto, no expuesto 
quizás, con igual claridad ni más espontánea convic- 
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’CÍótl por ninguno de los otros dictadores que le han 
sucedido dentro y fuera del país. Helo aquí: 

'Así, como cuando queremos fundar un estable¬ 
cimiento de camtpo, lo primero’ son los trabajos pre¬ 
paratorios de cercados, corrales, desmontes, rasar, 
etc., así también para pensar instituir ,1 a república, 
de pensarse antes en preparar los pueblos acos- 
r ando los a la obediencia y al respeto de los go- 
os”. (Ob. cit. pág. cit.). 

lease, ahora, si toda la literatura oficial de los 
res modernos, Uriburu, Primo de Rivera, Pil- 
, Hitler, Mussolini, Kemal Bajá, si toda esa 
nube de adoctrinadores y comentaristas del pretendi- 
flamante evangelio predicado entre los pueblos, 
tes a espada y lanza, ahora, con gases lacrimóge¬ 
nos y aceite de ricino, pueden ofrecer como manda- 
amiento primario del decálogo del perfecto gobernan¬ 
te, una proposición más correcta y límpidaf. de más 
profunda y sabia filosofía en acción! 

Antes fué la unidad argentina el pretexto, ahora 
es “Italia una” el banderín de enganche; antes fué 
“la hidra de la anarquía provincial”, ahora es el fan¬ 
tasma amenazante de la disolución comunista; antes 
fué la necesidad de dar contextura a la democracia 
inorgánica, ahora es el propósito de extirpar “corrien¬ 
tes sociales disolventes”; antes fué la argentinidad, 
-ahora es la italianidad; antes la exaltación del primi¬ 
tivo nacionalismo, ahora la exacerbación ^“chauvi¬ 
nista” del patriotismo en el himno, la bandera y el 
ejército... Pero siempre: — antes, ahora y mañana! 
—si los pueblos no despiertan de la anestesia con 
que un régimen social basado en el privilegio y la 
injusticia de lo opresión legalizada los adormece, en 
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Europa como en América, seguirán desfilando, impu¬ 
nes y reincidentes, dictaduras y dictadores. 

Veinte años duró la dominación resista. Toda¬ 
vía no faltan historiadores que pretendan justificar-g 
la. Contra ese intento insensato oponemos las pro¬ 
pias palabras del “héroe” cuándo, triunfante ya la 
reacción desagraviadora en, la misma ciudad de Bue¬ 
nos Aires, invitado por el Ministro Inglés a abatido-** 
narla cuanto antes, contesta calmoso y burlón: 

“Amigo, no tenga cuidado!.'.. A este ¡pueblo yo 
lo he montado, le he apretado la cincha, le he clavada 
las espuelas, ha corcoveado; pero no es él quien me 
voltea !'”. . . 

Hasta en esa resistencia instintiva a reconocerle 
al pueblo la capacidad de reacción que hasta las bes T i 
tías experimentan ante el castigo, es Rosas personi¬ 
ficación típica, en el pasado, de la mentalidad de lo$> 
dictadores modernos. 


Hemos de reconocer que para llegar hasta Ro¬ 
sas debimos trepar en la Historia, una montaña du¬ 
ra, escarpada, terrible. En la dolorosa ascensión ¡per¬ 
dimos de vista el primer término del paralelo esta¬ 
blecido en el título de este ensayo sin pretensiones: 
el marzismo. Su misma pequeñez, sin embargo, debe 
dolemos tanto como la monstruosidad sangrienta del 
sistema rosista. Ella nos dice, pues, que las espuelas 
buidas del despotilla rayan impunemente los ijares 
del que fuera, otrora, insufrido potro de la altivez: 
criolla... 
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LA NEUROSIS MARZISTA 

La explicación de ciertos acontecimientos^ 
históricos debe buscarse, en muchas ocasio¬ 
nes, dentro del cráneo de algún rey hipocon¬ 
dríaco, o de alg’ún mandatario enardecido 
‘por las vibraciones enfermizas de su encé¬ 
falo. — RAMOS MEJIA 

Hasta aquí hemos desarrollado el análisis de la- 
situación creada por el marzismo en las realidades 
objetivas con que trastorna la vida regular del país. 
De su oleaje recogimos la espuma de las crestas y da 
la correntada sólo hemos ido apartando, para expo¬ 
nerlos a los ojos de los lectores, los deshechos arro¬ 
jados a la costa. Con tales elementos hemos trazado 
la pintura objetiva dél golpe de estado. 

Pero el fenómeno ‘marzista tiene una entraña hu¬ 
mana que lo genera, nexo sutil y oculto que va enhe¬ 
brando sus exteriorizaciones con el secreto impulso 
motor que permanece en la sombra, innacesible a la 
mirada superficial del vulgo. 

Si no es posible a la crítica moderna prescin¬ 
dir, en la exégesis de los momentos históricos que 
atraviesan, los pueblos, de los factores ambientes que 
influyen en su determinación, menos podremos pau¬ 
sar por alto nosotros, frente al acontecimiento que 
examinamos, la indudable caracterización que al he¬ 
cho le dan los hombres que intervienen preponderan- 
temente en su preparación y realización. 

No nos es permitido, ni aun en el rápido trazado 
de un ensayo de crítica histórica, sustraernos al es- 

267 


tudio de los protagonistas que salen a escena y dan 
movilidad y coherencia a la trama en su desarrollo. 
Si interés científico ofrece el acto, no menos útil en¬ 
señanza habrá de deducirse del examen del sujeto 
que lo lleva a cabo. Sería cosa sin sentido, una solu¬ 
ción de continuidad! en la lógica de los acontecimien¬ 
tos si estos fuesen apreciados solamente en sus efec¬ 
tos y consecuencias, con abstracción de la voluntad 
motora que los genera. 

Y esa voluntad o concierto de voluntades inci¬ 
diendo, en determinado momento de la historia de un 
pueblo, para libertarlo o esclavizarlo, hacerlo objeto 
de generosos afanes o para servirse de él como ins¬ 
trumento de oscuras pasiones, no obran con el ciego 
determinismo de las fuerzas inanimadas de la natura¬ 
leza: son, por el contrario, fruto de la sustancia or¬ 
gánica, viva y palpitante de la célula humana, la que, 
sana o enferma, equilibrada o desarmónica, imprime 
a la acción su salud o sus humores, su estabilidad o 
:sus aliénicos impulsos. 

El gobierno de un estado es tanto más perfecto 
cuánto mayor sea el equilibrio de sus poderes inter¬ 
dependientes. Por lógica consecuencia ha de inferir¬ 
se que es el mejor gobernante aquel que más salud 
muestre en el equilibrio de sus voliciones, en la esta¬ 
bilidad constante de sus virtudes, de la equidad y la 
sensatez. 

El fruto de la actividad intelectual puede surgir, 
como el destello en los terrenos diamantíferos, de la 
transformación, purificada de la escoria. Casi es re- 
gda en la floración mental del genio que las raíces 
de la planta ahonden en el subsuelo en el que circu¬ 
lan, todavía sin clarificar, los zumos vírgenes de la 
tierra. 
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Admiten los alumbramientos fecundados del in¬ 
telecto, la diáfana prosa, el verso armonioso y suge- ' 
rente, el mármol estatuario, ef trazo vivificador del 
pincel, que la ley de causalidad sufra el aparente es- 
trangulamiento impuesto a su lógica por el fuego fa¬ 
tuo, zigzagueando en el seno de la noche como una 
' síntesis maravillosa del pantano trasmutado en 
transparente luminosidad. 

Entre la obra y el autor, entre la estrofa y el poe¬ 
ta, entre el paisaje y el pintor pueden existir y exis¬ 
ten todas las imperfecciones intermedias que sepa¬ 
ran la fealdad humana de la belleza estética, desapa¬ 
reciendo tras sus formas inmaculadas las formas infe¬ 
riores del molde orgánico en que se ha vaciado la 
inspiración generadora. 

Pero en la ciencia de gobernar, no. En eUarte de 
dirigir a los pueblos el pensamiento y la institución, 
la concepción y el acto no siempre se desprenden de 
las impurezas humanas de que fluyen. En pocas acti¬ 
vidades de la organización social como en la política 
gravitan tanto, no ya las imperfecciones morales sino 
las fisiológicas mismas, que hacen a los pueblos‘víc¬ 
timas de sus mandatarios y a éstos esclavos de sus 
flsarreglos de carácter etiológico. 

Si no interesa, pues, en la producción del artista 
ó el pensador nada más que la producción misma, en 
el gobernante y en el político, en el dirigente capa¬ 
citado y en el simple caudillo, la persona del sujeto 
agente ha de avanzar en una misma línea con su 
conducta y con las peculiaridades constitucionales 
que deterjninan su temperamento. 

No hay desdoblamiento posible en la apreciación 
de las consecuencias que provoca en el seno de una 
sociedad la conducta de uno de sus miembros infíu-- 
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yentes: perversas o benéficas, útiles o perturbadoras, 
esas consecuencias responden fatalmente a un deter- 
minismo temperamental regido, a su vez, :por la cau¬ 
sa primera de conformaciones anatómicas adaptadas 
1 para el bien o para el mal, para elevarse sobre el ni¬ 
vel de sus semejantes o para arrastrarlos» en el retro¬ 
ceso atávico del instinto, a la simplicidad embriona¬ 
ria de las actitudes contrarias al interés social. 

No hay ejemplo en la historia de los hombres 
que influyen de alguna manera con sus ideas o sus 
actos, en la marcha de los pueblos, que no traduzca 
un paralelismo íntimo e indisoluble su conducta y su 
vida, si superior aquélla, normal ésta, si anormal la 
primera indefectiblemente trabajada por morbosida¬ 
des, visibles o secretas, la segunda. 

“Lumbres de Marzo” se designan a sí mismos 
. los gestores del golpe de estado de 1933. La designa¬ 
ción tiene ya el significado de un vocablo connotati- 
vo: ‘'hombres de Marzo” son, en efecto» hombres de 
una modalidad, una mentalidad y una moralidad es¬ 
peciales, aparentemente desterradas dé nuestras cos¬ 
tumbres políticas durante los últimos 20 años." 

Y no es casualidad que converjan a integrar su 
triunvirato más representativo los políticos que con 
mayor fidelidad personifican el reverdecimiento de 
un estado que resulta sólo transitoriamente desplaza¬ 
ndo del medio: Terra, Herrera y Ghigliani se han en¬ 
contrado próximos y se han unido con la misma in¬ 
consciencia que los maderos flotantes se acercan y 
forman un solo haz en el remolino,atraídos por la 
gravitación irresistible de la fuerza centrípeta que 
los arrastra. 

Esos tres personajes reeditan y dan valor a la 
-desechada ley de la afinidad química con que la cien- 
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'cia antigua trataba de explicarse la .preferencia de 
algunos cuerpos para fijarse entre sí. Terra, Herrera 
y Ghigliani son, ellos mismos, victimas de una iluso¬ 
ria voluntad! en acción si suponen que en la alianza 
política que sellan, el esfuerzo acorde que articulan, 
el vínculo con que se enlazan en la cruzada a em¬ 
prender contra el orden democrático y la preeminen¬ 
cia del mérito ciudadano* realizan un acto volitivo, 
dan cumplimiento a una orden de sus voluntades ex¬ 
citadas por el impulso afirmativo del yo. 

La realidad íntima es otra. Como en la ley de la 
afinidad química sus caracfereres se fijan entre sí 
atraídos^ por la misteriosa gravitación que también 
en lo psíquico encuentra su vía de mínima resistencia. 
Sus temperamentos confluyen en una misma desem¬ 
bocadura del destino como los hilos de agua que co¬ 
rren divergentes al nacer, para unirse, después, cuan¬ 
do hallan el cauce natural de sus niveles. 

Esos tres hombres de Marzo” provienen, cada 
uno, de un campo político antagónico en el que 
actúan erizados de recíprocas hostilidades. Y hasta 
son, como Terra y Herrera, rivales y competidores 
que se combatén públicamente con acritud y destem¬ 
planza. Al medio de los dos, como el huso de sombra 
de un reloj de sol, declinante y oblicuo, jamás en la 
franca vertical de la plomada* Ghigliani,* la figura 
más conturbada del triunvirato. 

Las repulsiones de antes, la injurias hasta ayer 
prodigadas a Herrera y las despectivas definiciones 
con que señala la ambición enfermiza de Terra, no 
han grabado en su espíritu la más leve huella. Como 
surcando un tremedal, se han perdido sin dejar ras- 
tros, quedando soldada, otra vez, al hundirse, la vis¬ 
cosa superficie. 
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“Luis Alberto de Herrera debe estar loco, loco 
de manicomio’’, le dice. “Su manía — agrega — no^ 
es de aquellas que se encuentran con tal brutal obje¬ 
tividad que todo el mundo comprende que se está, 
frente a un loco”. 

Ghigliani es médico y su juicio periodístico, Sio- 
por tal, deja de tener una exactitud clínica irrepro¬ 
chable. Herrera es, en efecto, un caso de estudio para 
la ciencia imparcial, pero que Ghigliani exhibe en 
su artículo polemístico con la insidiosa intención de 
que también la ciencia pierda su imparcialidad para 
anonadar, con la autorizada revelación de un diagnós¬ 
tico fundado, a quien es entonces el blanco de sus fo- 
bias. 

Ghigliani sabe, porque es ya de pública notorie¬ 
dad, que la garra del “morbus sacer” de los antiguos, 
ha hecho presa en el cerebro de su oponente; sabe,, 
en fin, que Herrera es el tipo “intermediario” en la. 
psicología mórbida de la epilepsia larvada que exulg 
ta, en la madurez, con la sintomatología inconfundi¬ 
ble de la dolencia que la misma prensa herrerista no 
puede ocultar conmoviendo la integridad física de su 
caudillo. 

“La locura de Herrera —agrega Ghigliani— es 
de esas que engañan y tienden a convencer que se 
está frente a un cuerdo”. 

El médico, desplazado por el polemista, carga la 
pluma y atribuye al contrario, en este caso, un esta¬ 
do aliénico permanente, que el hombre de ciencia no- 
puede ignorar es pasajero en la expresión de sus agu¬ 
das manifestaciones. 

“Muchos son los tipos de locura qüe parecen cor¬ 
dura a los ojos profanos”, — continúa Ghigliani siem¬ 
pre refiriéndose a Herrera y al fenómeno que la te- 
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ratología denomina ‘‘locura morarlo sea el acto psí¬ 
quico emergente de toda estructura humana en cuyo 
fondo se mueve, incoercible y disociador, el soplo su¬ 
til del “aura” epiléptica. 

Ha acertado el ojo clínico del médico en la carac¬ 
terización fundamental de las contradicciones, la vo¬ 
lubilidad política, los impulsos inestables, las explo¬ 
siones de rencor vengativo y sostenido encono con 
que Herrera jalona su paso por la escena. Tan proteo 
personaje no es el resultado de la anormalidad men¬ 
tal que señala como permanente Ghigliani. No es ne¬ 
cesario lo sea para que los efectos, sin embargo, ten¬ 
gan una continuidad anormalizadora en la vida del 
sujeto, por lo que la morfología del padecimiento lo 
designa como un estado intermedio, como al “mestizo 
intelectual’ cuyo cerebro puede ser fuente donde el 
bien y el mal, la belleza o el horror de las degenera¬ 
ciones del gusto y del instinto, abreven hasta saciar¬ 
se, 

Ha locura le da a Herrera — prosigue Ghiglia- 
m — por el delirio antibatllista con accesos revolu¬ 
cionarios. Quiere sangre, luto, desolación, muerte, 
ruina para el país”. 

Ni inocente ni improvisada en el calor de la po¬ 
lémica resulta esta definición tan exacta de los tem¬ 
peramentos que, como el de Herrera, son conmovidos 
desde su íntima raíz por las agitaciones de un encéfa¬ 
lo enfermo. 

Es imposible que Ghigliani, médico, al fin, al des¬ 
cribir el acceso neuropático de su contricante de en¬ 
tonces, no haya tenido presente los síntomas somáti¬ 
cos que la ciencia encasilla entre las manifestaciones 
externas de la afección constitutiva que es la fuerza 
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y la debilidad, al mjSmo tiempo®del sujeto que la 
padece: 

“Son seres incapaces — escribe un psiquíatra 
clásico — de dar a su vida una dirección regular, de 
reconocer las reglas más vulgares de la prudencia y 
el interés social, y por más que se insista no es po¬ 
sible hacerles comprender sus faltas que excusan y 
justifican de alguna manera. Todo los arrastra a la 
satisfacción de sus deseos; han perdido el instinto 
más profundo del ser organizado, aquel por el cual 
el organismo asimila todo aquello que puede 
contribuir a su desenvolvimiento o su bienestar mo¬ 
ral, desarrollando en su lugar inclinaciones y senti¬ 
mientos vengativos que siempre los conducen a la 
destrucción”. 

El acceso de Herrera^ denunciado por Ghiglia- 
ni, está perfectamente comprendido en la opinión del 
clásico que acabamos de transcribir. Es indudable que 
Herrera, perdida su esperanza de ser presidente de 
la República, ha sufrido utia conmoción cerebral te¬ 
rrible, provocando, como primera consecuencia, el es¬ 
tallido de su máquina psíquica que hasta entonces 
funciona neutralizada en sus defectos constituciona¬ 
les por la esperanza del triunfo, obrando a manera 
del combustible que alimenta^ con holgura, una cal¬ 
dera de vapor mantenida sobre la normal de su pre¬ 
sión. 

Es imposible, pues, que la pluma que año y me¬ 
dio antes del golpe de estado descubre en Herrera, 
can tan clara percepción de la sintomatología, la 
orientación patológica de su impulso, no se haya mo¬ 
jado antes'/en la misma fuente científica de asesora- 
miento de donde extraemos el párrafo anteriormente 
transcripto. 
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Pero el médico y el periodista se alian en Ghi- 
gliani para apurar, hasta la mortificación depresiva, 
la extensión del diagnóstico, por lo que con fruición 
enfermiza también, ofrece a la curiosidad malevolente' 
del comentario ¡profano, que sólo advierte la parte 
risible y despreciable del “caso”, todo el minucioso 
proceso de la crisis que termina en ese delirio an- 
tibatllista con paroxismos revolucionarios y ansias 
de sangre, luto, desolación, muerte y ruina para el 
país. 

Es el médico y no el periodista quien describe 
a continuación, entonces, con tan asombrosa fideli¬ 
dad realista, el cuadro clínico que precede al acceso 
y los efectos que son su secuela inevitable: 

“A mi no me extraña que Luis Alberto de Herre¬ 
ra se haya vuelto loco”, sigue explicando Ghigliani. 
“Creía triunfar en la elección. Preparó en su casa 
una bien puesta mesa para festejar el triunfo el día 
de la elección. Algunos adulones lo llenaron de ju¬ 
bilosa esperanza hasta pasado en unas horas el medio 
día. Luego, se fueron y no volvieron. La lujosa 
f mansión sólo cobijó a sus dueños y a un par de ami¬ 
gos y a medida que declinaba el sol y la sombra in¬ 
vadía las habitaciones se iba ensombreciendo el espí¬ 
ritu de Herrera con la declinación de su esperanza. 

“Quiso noticias y no se las daban desde el Di¬ 
rectorio y cuando hubo que prender luces porque el 
sol había muerto tras el horizonte murió en Herre¬ 
ra también la última esperanza al. ver, a esa hora, 
la casa vacía y la ausencia de adulones palaciegos. 

“El golpe fue rudo para su espíritu que debe ha¬ 
ber soportado la crueldad del destino que lo. mataba 
en vida, con ese estado de ánimo en que debe hallar¬ 
se el condenado frente al banquillo. 
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“Y se enloqueció”. 

Tal que escribió Ghigliani de Herrera en un 
comentad'ísimo artículo fechado el 18 de Enero dé 
1 1931, sólo año y medio antes del golpe de estado, es 
decir, de la fecha en que los acontecimientos habrían 
de acercar a ambos personajes para unirlos en un mis¬ 
mo haz como a los maderos flotantes del remolino. 

Ghigliani periodista es la capacidad del médicq 
volcándose irritada por las exigencias de la polémicaj 
en las columnas del diario. Si acaso ejerciendo su 
profesión hubiera tenido necesidad de confiar a un 
especialista el caso de Herrera, se habría limitado a 
consignar su nombre en el recetario con este breve 
agregado : - ‘Cerebral agudo. Autofilia” . 

Pero Gihigliani, adversario y no medico de He* 
rrera, periodista virulento y no hombre de ciencia 
reposado y comprensivo, intuye los sintomas del mal, 
los eslabona de causa a efecto con el encadenamien¬ 
to aprendido en la clínica y con pluma exacerbada 
los enumera para el público, recortando con ellos, so¬ 
bre la silueta normal del oponente, la sombra de su. 
segunda personalidad'. 

Ghigliani médico sabe, cuando con tan despiadada 
rudeza hunde la tjduma en su contrario, que éste ha 
sufrido ya desvanecimientos alarmantes: pérdida del 
conocimiento, pulso débií y arítmico, suspensión cir¬ 
culatoria, lividez, respiración irregular, pupilas dila¬ 
tadas insensibles a la luz... No ignora, tampoco, que 
impulsiva irritabilidad ha precedido a estos periodos 
clónicos del enfermo y que a ellos sigilen, después 
de un tiempo, agudas crisis de cólera por los más 
insignificantes motivos. 

Pues bien: Ghigliani periodista pone el conociH 
miento científico al servicio de su causa en el debate 
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y lanza el “Herrera está locolp como un brulote dar- 
deado que destina a liquidar, por medio de un diag¬ 
nóstico periodístico implacable, el valor moral y po¬ 
lítico de su contrincante. 

Ha pasado apenas año y medio y nos encontra¬ 
mos con que el médico periodista que blande el bis¬ 
turí y la pluma como si fueran hachas sobre la cabeza 
de Herrera,-^rectifica públicamente su desfavorable 
opinión respecto a éste. Se equivocó, dice. Visto más 
de cerca, apoyando, juntos, la situación política sur¬ 
gida del golpe de estado de Marzo, reconoce en 
Herrera ahora virtudes y méritos en los que antes no 
creyó. 

No es ya¿ ; para Ghigliani/ “el loco Herrera”. 
Desaparece también el cuadro clínico que colgó sobre 
su cabecera de paciente y en su lugar aparece la loa 
encarecedora de la discreción, la sensatez y el pa¬ 
triotismo del ex-aliénico, cuya silueta moral proyec¬ 
tó como sobre el lienzo escénico, en las columnas 
de la prensa y no, por cierto, con el propósito de re¬ 
comendarlo a la consideración pública. 

■Cabe admitir, dentro de las exteriorizaciones nor¬ 
males de una psiquis equilibrada, tan fundamental 
cambio de frente? 

Si e*sincera la rectificación, ella expresa, ya, 
una funesta y anormal capacidad para errar equi¬ 
vocarse. Y, sobre todo, para el ensañamiento calum¬ 
nioso. 

Si no es sincera, la simulación que entraña col¬ 
ma la más inquietante atrofia del sentido moral. 

En los dos casos, asomarnos a esa conciencia es 
como asomarnos a un abismo. 

No han de seri/tpor consiguiente, los “ideales de 
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Marzo” los que obran el milagro de tan imprevisible 
acercamiento. Algo más concreto y de atracción más 
irresistible es lo que determina la actitud de este otro 
desconcertante personaje: es “la neurosis marzista”, 
el fondo histérico de una segunda naturaleza que has¬ 
ta la fecha del estallido han disimulado los gestores 
del golpe de estado bajo el aparente equilibrio de 
criaturas sensatas y razonantes. 

Si la discrecionalidad absoluta con que desde en¬ 
tonces se mueven y proceden los personajes marzistas 
no le ahorrase la tarea de justificar públicamente su 
conducta, Ghigliani habría llenado columnas y co¬ 
lumnas de maciza y razonada prosa para establecer 
la coherencia inobjetable de su cambio de frente. 

Y sería sincero, entendiendo por tal la fidelidad 
con que ordenaría exteriormente el alineamiento in¬ 
terior de los cubos del fantástico rompe-cabezas psí¬ 
quico que es fruto de su cerebro. 

Si antes no lo hubiese dado a sospechar, basta¬ 
ría esta violenta evolución de su criterio para fijar 
sobre el caso la atención científica que él mismo pres¬ 
tó a las manifestaciones nosológicas caracterizado^ 
ras de la tortura psíquica, que descubre en Herrera. 

El, Ghigliani también, es un neuropático cuyos 
desarreglos cerebrales han trascendido al comenta- 
tario público. Tiene fobias peculiarísimas 1 confesadas 
espontáneamente en esas autobiografías a que son 
tan inclinados los egocéntricos intelectuales. Sabe¬ 
mos así que por nada del mundo penetra a un aposen¬ 
to sin luz, sintiendo el ^“horror” a la oscuridad, de 
idéntico origen al que en formas igualmente agudas 
experimentan los enfermos 1 atacados de agorafobia, 
o sea el miedo al espacio libre, esa angustia irresis¬ 
tible, acompañada hasta de vértigos, que sufren los 
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atacados al atravesar las plazas, los - puentes, al su¬ 
bir una escalera, etc. 

En oposición a sus fobias desfilan®en períodos 
de exaltación obsesionante,\;las devociones monoma- 
níacas por actividades, estudios^objetos, trabajos, 
disciplinas y manualidades totalmente opuestos a sus 
conocimientos especializados, a las lecturas corrien¬ 
tes que pueden ilustrar, distraer o ser, simplemente 
útiles, a un médico or^a primer anomalía tempera¬ 
mental ha de percibirse en el repudio de la propia 
profesión abrazada. 

Todo acomete en una actividad desordenada, sin 
rumbo fijo, mariposeando sobre todas las especulacio¬ 
nes intelectuales, que soslaya apenas y abandona su¬ 
cesivamente. Y así va de la aviación a la radiotelefo¬ 
nía buscando saciar un ansia indefinible que, a poder 
concretarse, se traduciría en la movilidad sin sentido 
de la aguja desimantada . 

En nada (persevera y en todo es voltario e in¬ 
constante, caracterizando de esta manera en cada ac¬ 
tividad; cultivada el síntoma epifenómeno que se 
agrega, para cumplir, por su misma incoercibilidad, el 
sindrome de la exitación patógena de que proviene. 
Minucioso, detallista, cuidadoso, además, del fondo y 
de la forma, es el periodista temible de su tiempo por 
la aparente lógica viva con que expone sus ideas y 
organiza sus ataques. 

Arguye siempre como si hubiera conseguido rea¬ 
lizar el milagro geométrico de contener en tablas de 
formas regulares los valores fundamentales del ra¬ 
ciocinio. 

De cuando en cuando un campo de sombra se 
proyecta, sin embargo, sobre su prosa, pulida y regu¬ 
lar como un mosaico de dibujos armonizados. Es la 
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movible mancha de sombra que dibuja la nube so- 
bre la pradera inundada de sol. Ya la percibimos años 
hace, cuando su pluma de redactor político de "El 
Día” vibra y ondea sobre la cimera combativa del 
batllismo. 

Es entonces el didacta más profundo, veraz y fiel 
del pensamiento de Don José Batlle y Ordóñez. Pro¬ 
clama, ufano, su incondicionalismo a aquel formida¬ 
ble estadista exhibiendo como un mérito ser el ciego 
brazo ejecutor de sus designios y el eco automático 
de su voz. 

Es en 1926 y asistimos a la polémica que sostie¬ 
ne con el Sr. Julio María Sosa. 

Razona Ghigliani y da forma arquitectónica a sus 
argumentos. El señor Sosa replica negando algunas 
de las absolutas sobre las que levanta su impresionan¬ 
te argumentación aquél. 

Entonces surge, velando el artificioso aliño de 
la prosa, la revelación de Ghigliani fundando la exac¬ 
titud de sus recuerdos en una libretita de apuntes en 
sla cual anotó furtivamente, mientras sostiene una 
amistosa entrevista con su actual contrincante en la 
Biblioteca de la Cámara, todas aquellas manifestacio¬ 
nes del Sr. Sosa que le parece comprometen la adhe¬ 
sión incondicional al Sr. Batlle, ificondicionalidad -ab¬ 
soluta y total que Ghigliani exige para ser tenido por 
buen batllista. 

Es indudable que dos' extremos lamentables 
emergen ya del conocimiento de la polémica citada: 
uno e<s el que traduce la confusión entre lo que es 
adhesión y servilismo, lo que es lealtad fundamental a 
una idea o, si se quiere, a un hombre, y la total anu¬ 
lación de la personalidad que obliga a los componen¬ 
tes de la escolta del rey negro de las Islas de Fidji, 
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n tropezar y caer cuando el vistoso y emplumado so¬ 
berano erra el pie y da en el suelo con su regia hu¬ 
manidad. 

La otra constatación — índice anticipado de la 
lujuriosa sintomatología posterior — es ese detalle 
de la meticulosa y artera premeditación con que Ghi- 
,.gliani, simulando cordialidad y amistosa predisposi¬ 
ción de ánimo, va documentando a furto, con la sola 
garantía de su personalísima interpretación, las pala¬ 
bras y los pensamientos del Sr. Sosa. 

A solas, en un rincón de la Biblioteca de la Cá¬ 
mara, con acento que invita a la confidencia, Ghiglia- 
ui va acumulando palabras, expresiones y gestos que 
lian de permitirle después provocar una polémica y 
descargar sobre el oponente la reconstrucción de los 
pensamientos y ademanes, de las interjeciones y los 
^movimientos de cabeza que dijo e hizo en un diálogo 
íntimo mantenido cuatro años atrás! 

Bero si la insi di osi dad del procedimiento revela 
en Ghiglíani la presencia de un mordiente sutil ahon¬ 
dando el surco donde debe estar localizada la enfer¬ 
miza cavilosidad de los delirantes, la confesión públi¬ 
ca de haberlo usado denuncia, también, un estrabis¬ 
mo mental que señala en el sujeto, por desvío o por 
g|erruinbe, la existencia de una profunda conmoción 
en su íntima moralidad. 

Mientras vive -Batlle, Ghigliani actúa eficaz v 
útilmente en la política y el periodismo, pero no por 
mis valores personales intrínsecos sino por el empleo 
rjiie de ellos se hace. Acciona, además, coherentemen¬ 
te, Lamando así a la' línea de conducta que observa 
dentro del batllismo. En cambio, desaparecido el je¬ 
fe de este partido, desaparece, también, el único fre¬ 
no a que obedecen los psicopáticos como Ghigliani, o 

28 i 


’sea ese estado de captación hipnótica con que las vo¬ 
luntades fuertes y afirmativas se apoderan de sus vi¬ 
das a la manera que en los sistemas planetarios el ‘ 
astro sol somete a su ley de gravitación irresistible a ; 
las estrellas menores que se aventuran en su. órbita/ 1 
Libre de su influencia reguladora, pronto el pe¬ 
riodista y el político siente como el envión hacia arri¬ 
ba del globo lastrado que arroja carga al vacío. Con 
la anticipada cautela que anota en su libreta de apun¬ 
tes los detalles de una conversación intima para uti¬ 
lizarlos años después, quizás la morbosa exageración 
con que lo prevé y lo mide todo, ha previsto y medido 
el instante en que la muerte del gran político urugua¬ 
yo dejara abierto, a sus contenidas impulsiones, el 
camino de una expansión ilímite y cabal. 


Y la primera involución se produce. Va hacia/ 
Terra cuando le consta que apoyarlo y prestigiarlo 
desde los diarios deLSr. Batlle, es incurrir en doble, 
inconsecuencia: porque él sabe bien que Batlle siem¬ 
pre consideró 1 un peligro el encubramiento de aquel 
y porque Batlle y el batllismo habían erigido en nor¬ 
ma preceptiva de la colectividad la adjudicación de 
la presidencia de la República^ a ciudadanos neutra¬ 
les. Tal la causa de que él, Ghigliani, considerase 
traidor a Batlle y al batllismo al señor Julio Ma. So¬ 
sa, al descubrir en éste su ambición de ocupar la pri¬ 
mer magistratura del país, y tal el tema principal de 
la polémica que sostiene con el aludido y a que hace¬ 
mos mención. 

Tampoco podía ignorar Ghigliani, didacta y me¬ 
nestral del pensamiento político de Batlle, que tal 
directiva significa, resuelta con signo negativo su 
ecuación, presidencia de la República “no batllista”. 

Muerto Batlle, la primer actitud emancipada de 
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Ghigliani es traicionar, pues, su pensamiento des^r 
la misma tribuna periodística levantada por aquel pa¬ 
ra'prestigiarlo y defenderlo. 

Incurre, de esta manera en la deslealtad que atri¬ 
buyó a Sosa, agravada^ por la circunstancia de valer¬ 
se, para traicionar al batllismo, nada menos que de 
un'diario del mismo Batlle. 

“Comenzaré, dice polemizando -con el Sr. Sosa, 
por lo que atañe a la entrevista que celebramos en la 
Biblioteca de la Cámara”. 

“Yo procuré disuadirlo —- continúa — y seguro 
de hallarme frente a un gran ambicioso, le hice ver 
que la huida no le convenía, ya que sería candidato 
para 1922, como lo fue. 


E ( Para 1926 lo votaría presidente de la República 
apesar de .la mala opinión que tengo del señor Sosa, 
si la falta de mi voto pudiera traer la posibilidad de un 
triunfo oribista. 

“En esto aparezco más colorado que el señor 
Sosal^Y 


Y agrega: 


. . .“Yo también lo voté (en 1922) y nada hice 
porque no triunfara. ¿Debido a qué? A dos razones 
fundamentales. La primera fue la que el prestigio 
político del señor Sosa dentro del Batllismo en 1922, 
era muy grande, (puesto que no se le conocía tal cual 
es. SE VEIA EN ÉL EL REFLEJO DEL Sr. BAT¬ 
LLE Y ORDOÑEZ”. 

He ahí, de mano maestra, un auto-retrato del 
batllismo de Ghigliani y de su prestigio dentro del 
batllismo. Mientras sea un reflejo de aquel — y él lo 
sabía — el partido lo admitirá habituándose a su pre¬ 
sencia en los puestos de dirección y aún de responsa- 
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bilidad. Batlle mismo ha de encontrar útil su proxrí 
mi dad y su colaboración. 

Pero, roto por la muerte el vínculo dependiente 
que lo subordina al jefe, el partido ha de advertir 
que también se halla “frente a un gran ambicioso”, 
aún cuando no de la misma clase del que entrevio Ghi- 
gliani en el diálogo de la Biblioteca de la Cámara. 
"Había que ser prácticos porque la apolítica no enri¬ 
quecía a nadie”, ha escrito en su libretita de apuntes 
como frase (pronunciada por Sosa. No es, no, de esta 
clase la ambición que, a nuestra vez, tenemos enfrente 
ahora. 

Ghigliani es un eférmo de la otra ambición, d|j| 
la que perturba la vida de quienes, aún curados de 
ella, no sabrían qué hacer de su buena salud. 

“Tiene^-dice hablando en Cámara, dos períodos 
bien definidos en su vida: uno es el período filosófi¬ 
co y el otro de una incontenible combatividad”. Na¬ 
turalmente que a cada uno de ellos corresponde el e;S^j 
tado mental adecuado con sus respectivos actos emer¬ 
gentes. Por eso es, a veces, sereno y cordial y, otrap? 
impulsivo y provocador. 

La prensa glosa la confesión; los amigos sonríen! 
los adversarios se mofan. Pero no pasan de ahí láll 
consecuencias de tan sintomática doble personalidad. 
Es que ppr sobre los accesos confesados, la autoridad 
moral y física de Batlle frena el impulso y enriela 
la actividad. 

Con espontaneidad que sería cautivadora si no 
fuese mortificante, (publica el drama íntimo de su vi¬ 
da. Su hogar es estéril, informa a todos, porque la 
compañera elegida para formarlo es una epiléptica 
convulsiva del género grave, del que los franceses lla¬ 
man "grand mal”. 


284 


Su ciencia de médico no ha podido vencerlo y re¬ 
nuncia a ejercer la profesión. Y no pudiendo ser pa- 
dire, sin violencias, sin sacudidas, sin transicciones 
perturbadoras, ha domesticado al instinto y entrado 
r en el reino sereno y puro de la abstinencia sexual. 

Por impotencia profesional renuncia a ser médi¬ 
co; por adhesión al ser que no puede darle hijos, im¬ 
pone la renunciación ascética al sexo. 

Puede contarnos Ghigliani que el proceso de es¬ 
te último sacrificio no le impone más perturbaciones 
fisiológicas y morales que las que le proporciona la 


-prohibición voluntaria que se decreta de no ejercer 
ía profesión; que el repudio al acto sexual no le pro¬ 
duce mayores trastornos que el repudio al titulo uni¬ 


versitario . 


Esa misma seguridad de que hace alarde al me¬ 
dirse con las fuerzas invencibles de la vida y ese 
anuncio de haberlas vencido con absoluta impunidad 
para la integridad física e intelectual de su ser, que 
sale ileso, según él, del tremendo combate, completan, 
perfeccionándolo, el cuadro sintomatológico de su 
caso. Estamos frente a un sujeto de fondo epileptoi- 
de, tipo larvado de la “monomanía razonante” que, 
según dice un autor, “forman desgraciadamente un 
grupo más grande de lo que puede creerse, y a sus 
anomalía!--: morales suelen agregarse defectos físicos 
-más o menos repugnantes” . 

No es necesario, en efecto, que como Herrera 
exhiba Ghigliani el colapso periódico que paraliza el 
ritmo vital de su existencia. El vértigo, comenta Ra¬ 
mos Mejía, puede pasar desapercibido porque “los 
^ácJcgps s* prQ 3 jud|n a ve_c^i"durante la noche en el 
§ueñi Y E* EL PACIENT¿ MISMO 

IX) soskS^hex 
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En la situación de Ghigliani la existencia del fon- 
do epileptoide de su conducta se robustece aún mas 
por ía obligada proximidad a la esposa sacudida, 'en*' 
forma impresionante, por el terrible mal cadente. 

“En estos casos faltan los .ataques y sólo existen 
alteraciones mentales” y éstas “TAMBIEN PUE¬ 
DEN PROVENIR DEL CONTAGIO POR IMI-' 
TACION”. 

La ciencia especializada tiene establecido desde 
hace mucho tiempo que nada influye más hondamen¬ 
te sobre las facultades morales del hombre y la mujer 
que la anormalidad en la conformación o el funciona^ 
miento de los órganos sexuales. El instinto genési¬ 
co no (perdona ninguna alteración fundamental de su\ 
albedrío. El histerismo no es ya. el padecimiento ner¬ 
vioso exclusivamente derivado de la enfermiza sensi¬ 
bilidad uterina. Como el estómago, órgano “tirano” 
para los dos sexos, las glándulas genitales también 
son implacables, en sus exigencias, para la mujer y el 
hombre. 

No ha de ser necesario, por consiguiente, saber 
más de lo que el propio Ghigliani ha dicho y revelado 
de sí mismo, para formular el diagnóstico de sus des¬ 
concertantes perturbaciones espirituales, “sin delirio, 
sin ilusiones, sin alucinaciones y cuyos síntomas se¬ 
gún Mausdley, consisten principalmente en una per¬ 
versión completa de las facultades afectivas, de las 
inclinaciones, sentimientos, costumbres”. (Ramos Me- 
jía: “Las Neurosis”, pág\ 148, 2.a Reedición). 

Pero cuál es, entonces, la ambición de Ghigliani? 
Ya lo hemos dicho: es un egocéntrico cerebral, ali¬ 
mentando la idea fija de su yo en el desiquilibrio 
clónico de las otras impulsiones instintivas. Antes, en 
vida de Batlle, esa idea fija -permaneció, como dentro 
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un chaleco de fuerza, contenida en el ascendiente 
sobre él ejerce la autoridad del caudillo; pero 
r ^desaparecido éste, ahí la tenemos emancipada, suel¬ 
ta, el campo libre para la expansión enfermiza del 
BBptojo histerismo que configura. 

‘"Todos los actos de su existencia en eterna tri- 
bbbulación, todas las ondulaciones de su carácter cam¬ 
biante y caprichoso, todos los misterios de su vida, 
las sombras y claridades de su ser medio confuso, tie- 
♦ nen su filiación patológica obligada en las intermina- 
■ bles sinuosidades de aquella enfermedad que ha sido 
; cSÍ> 01 ' mucho tiempo considerada como patrimonio ex- 
' , -elusivo del sexo femenino, pero que también ataca al 
hombre bajo las mismas formas y con sus estragos 
irreparables”. 

Esta es la silueta que Ramos Mejía traza de 
- Monteagudo, cuyo campo mental ofrece, con el 
de Ghigliani. una similitud corprendente, claro es que 
La^reducida la personalidad del último, su influencia y 
, S,u; actuación, a los estrechos límites que el personaje 
v Ve|¡ e s c e n a r i o determinan. 

No importa, sin embargo, a los fines del paran- 
ítgón en el plano de la apreciación científica, que Mon¬ 
te agüete^ haya sido genial hasta en sus miserias y que, 
por el contrario, Ghigliani evidencíenla mediocridad 
■y efectista de sus condiciones intelectuales en las que 
son má|á trilla da ^actividades de sus diletantismos. 
Eo que importa es el resultado de sus desviaciones, 
la t%LScéTCqencia indudable de su mísera vida en acon- 
p tecimientosp.de proyecciones desproporcionadas a su 
P valor, cumplí ende .así el extremo parad ojal de los 
Gugrandes efectos*! de las pequenas causas , : 

Rutile, no necesitó jamás a su lado colaboradores 
^imprescindibles aún de aquellos que, como Ghigliani, 
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jfspían todas las oportunidades para surgir como tilfl' 
Kn cambio, esa adhesión canina le es imprescindiMpj 
a Ghigliani por exigencia del propio temperamento; 
poi la necesidad de. depender, en la acción y el pensa 
miento, de una voluntad mas fuerte o» que cree más" 
fortalecida por su obsecuencia. De ahí quB no perciba.' 
cuando realiza una colaboración consciente v cuando 
practica un servilismo echado de barriga. 

Oscila, pues, como aquel gran histérico, de un 
extremo a otro de. las más antagónicas actitudeJJ 
construyendo, al mismo tiempo, el proceso razonado? 
de sus violentas evoluciones. 

Amaba, o mejor dicho, admiraba porque proba¬ 
blemente no amó jamás y porque los sentimientos 
que-: con más intensidad se manifestaban en él, erán- 
_el odio y la admiración, el odio temible, corrosiva 
mortal, y la admiración humilde, servil, depresiva, 
qu6~ hace descender el nivel humano muy por debaja 
del de su ascendiente simio. Amaba hoy con el ser¬ 
vilismo y la tensión admirativa de que soliera ca¬ 
paz, para aboirecer manana con aquella cólera supre¬ 
ma que estalla en todas sus venganzas’VG 

Así es Ghigliani también en sus cambiantes adhe 
siones y repulsiones desde que desaparece Batlle. Es 
como si su psiquis, en cautiverio mientras vivió/- 
^quél, ±se tomara ahora la revancha de la excesiva su¬ 
jeción. a que fue sometida. Salta de la devoción servil■' 
a Batlle para ponerse al lado.de Terra, al que com¬ 
batió primera, en un detalle tan pueril como el he¬ 
cho de haber asistido a la ceremonia del casamiento re¬ 
ligioso de una hija. Ya al servicio de Terra proclama, 
siempre desde el diario del Sr. Batlle, su aborrecimiento* 
y su condenanción a todos los dictadores, combatiendo, 
en sonoras parrafadas, la dictadura de Uriburii Re 


afirma, enseguida, su odio a los dictadores escribien¬ 
do varios comentados artículos santificando el uso, 
: ,en nuestro país, del puñal, el revólver, la dinamita y 
basta el veneno para abatir al canalla que intente 
asentar su poder discrecional arrasando la Constitu¬ 
ción y las leyes. Lno de sus más difundidos editoria¬ 
les lleva por llamativo título esta invocación del Him¬ 
no patrio: “Si tiranos, de Bruto el puñal”. 

BfcMadie, entonces, más demócrata que él ni que con 
más intolerante pasión repudie el avasallamiento del 
derecho por la fuerza. 

Repentinamente se hace un silencio. Su bullicio- 
’sa actividad periodística ha cesado... 

Pronto ha de resurgir, sin embargo, pero ya lo 
vemos encaramado a la columna editorial de “El Pue¬ 
blo”, -convertido en órgano oficial del presidente Te¬ 
rra . 

E inicia aquí la etapa de sus últimas e incoerci¬ 
bles conmociones morales*, fruto, sin duda, de la nue¬ 
va sacudida que experimenta la vesania reactivada 
de su cerebro. En efecto, como antes proclamara pú¬ 
blicamente su ascetismo’ sexual, ahora no se cuida, 
tampoco, de velar a los ojos de la curiosidad corrien¬ 
te, el reverdecimiento afrodisíaco de sus glándulas 
embotadas. Ostenta en público el motivo de sus nuevas 
devociones galantes con la misma naturalidad que 
otrora participó a los demás el secreto de su merito¬ 
ria abstinencia... 

Corresponde a esta nueva faz d'e su actividad sen¬ 
sorial otra revolución igualmente violenta en su 
orientación política: ahora, cada día más acentuados, 
brotan de su pluma argumentos y conceptos 'destina¬ 
dos a desprestigiar a la democracia, destacando al 
mismo tiempo, el perfil inconfundible de una propa- 
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de un extremo al opuesto de las convicciones sffigEpl 
tadas sin que una •decepción muy 'profunda, veraz r r yv 
aleccionadora, no las haya conmovido en su base. Atíd-^ 
huyen, pues, al reconocimiento sincero y leal del errorV 
padecido, su actual repudio de la democracia y de los- 
gobiernos fundados en su depurado y práctico ejer¬ 
cicio. Claro que para juzgar así'Ysu conducta hay 
que perder de vista la línea que ..separa la evolución 
de la apostas*a, la versatilidad de la traición, las os¬ 
cilaciones naturales de la salud mental de los sínto¬ 
mas patológicos de un encéfalo anormalizado. 

Y aún así, es necesario no perder de vista que es- 
rtecurso instintivo de su clase de histeria, la simu¬ 
lación casi perfecta de los estados anímicos que pre¬ 
disponen a admitir la real existencia de un fondo r de|¿ 
inalterable bondad en el sujeto. 

Ramos Mejía levanta el velo al mimetismo sub—. 
yugador con que se disfrazan estos anómalos. 

“En este histerismo, dice, de larga evolución, las. 
manifestaciones de la inteligencia tienen cierta apa¬ 
riencia de solidez, porque la neurosis se desarrolla, 
por épocas de una duración relativamente larga: el , 
enfermo cambia de un año para otro”. 

Es indudable que la aparente estabilidad que 
ofrecen los actos, actitudes, las palabras, la propa-*. 
ganda, los juicios y conceptos de Ghigliani no tienen 
otro origen que ése que indica Ramos Mejía. Este 
mismo se encarga, enseguida, de darnos la clave de 
sus evoluciones, sus inconstancias^ de la desconcer-^ 
tante multiplicidad de sus paranoyas, todas fecunda- 
das en el misterioso reino de una cerebración irregüvs 
lar: 

“¡Qué no ha sido en su vida!”, comenta el sabio 
autor de “Las Neurosis y del sujeto, juguete psíquico^ 
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ganda fascistizante. Como era de esperarlo, hace dél 
muevo diario que dirig-e el trapecio de sus razonamien¬ 
tos acrobáticos y se aplica a demostrar al lector, en 
un verdadero mare mágmum de premisas, absolutas y 
conclusiones, que la fuerza hollando al derecho no es 
fuerza y el derecho no es derecho, que la democracia 
no es democracia, que la libertad es una ficción de la 
verdadera libertad. Cierto es que en menos de un año 
ha saltado todas las barreras morales, ha fundido to¬ 
dos los escrúpulos al contacto hirviente de las nuevas 
ebulliciones cerebrales que presionan, galvanizan o 
distienden a su encéfalo, para convertirse en el adalid 
enfervorizado de todo lo contrario que antes procla¬ 
mó, defendió y predicó. 

No habrá explicación, dentro de lo humano y lo 
lógico, bastante elocuente y persuasiva para conven¬ 
cer a nadie que semejante vuelta sobre sí mismo no 
obedezca a una causa patológica. La versatilidad de 
opinión dentro de ciertos grados de razonable admi¬ 
sibilidad puede juzgarse resultado natural del error, 
el interés o la ignorancia. Pero cuando asume, comD 
en el caso -de Ghigliani, las proporciones de una catás¬ 
trofe moral, no ha de titubearse en afirmar que se 
está frente a un espécimen cuya calificación corres® 
ponde más a la ciencia que trata de los cerebros en¬ 
fermos que a la crítica que corrige y sanciona el des¬ 
vío y la deslealtad de los hombres públicos. 

“No hubo en su cerebro anómalo,:-., dice Ramos 
Mejía de su modelo, experimental, ningún sentimien¬ 
to, ninguna idea que echase raíces profundas. Todo: 
ideas y afecciones brotaban con una vivacidad extra¬ 
ordinarias e inusitada, pero eran fugaces y transito¬ 
rias, pasaban rozando la superficie de aquella inteli¬ 
gencia que las recibía sin fijarlas. Conservaba mo- 
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mentáneamente las impresiones, pero la sensación ce¬ 
rebral correlativa se borraba sin dgjar en la célula el 
recuerdo estable e incorporado de la personalidad. Se 
'borraban para dar lugar a otras impresiones y otras 
'ideas de distinta índole, antagónicas, confusas, extra¬ 
vagantes e igualmente fugaces y transitorias”. 

Esa es la modalidad de Ghigliani también, en cu¬ 
yo cerebro sobrenadan las impresiones o se hunden, 
como en el tremedal'^sin, dejar rastros. Es lo que le 
permite ser, en menos de dos años, colorado a ultran¬ 
za y antitradicionalista iconoclasta: salir del servicio 
de Batlle y pasar al de Terra; abominar de las dic¬ 
taduras, odiar a los dictadores y convertirse en ges¬ 
tor principal de un despotismo y en instrumento dó¬ 
cil dé un despotilla a la moderna; reclamar el puñal, 
el veneno y la dinamita para los que intenten pisotear 
la Constitución e incitar, él mismo, a derribarla; ser 
amigo hoy de sus más combatidos enemigos de ayer; 
predicar la lucha leal entre los adversarios y con feli¬ 
na alevosía organizar 1 el ataque traidor; mostrarse, 
en las diversas y simuladas facetaciones de su perso¬ 
nalidad, manso, comprensivo, generoso, magnánimo 
y afilar en la sombra los enconos vengativos de su 
vanidad' humillada, de sus derrotas mordidas en el si¬ 
lencio de perturbados insomnios; aparecer bueno, 
sencillo, franco ( y ser, en la intimidad de sus exaltacio¬ 
nes cerebrales, egoísta, complicado e integrante. 

Hay quienes, sin embargo, sinceramente créen, ya 
no en la intelectualidad de Ghigliani, sino en sus ele¬ 
vados sentimientos. Son los pocos que todavía no se 
han asomado a esa sima inquietante que es el com¬ 
plejo de su doble personalidad. No conciben que la 
sustancia humana, pueda en tan poco tiempo, permi¬ 
tir- cambiar de opinión tan fundamentalmente y pasar 
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¿se© de las convicciones 
• tadas sin que una # decepción muy profunda, 
aleccionadora, no las haya conmovido en su 
huyen, pues, al reconocimiento sincero y leal del e 
padecido, su actual repudio de la democracia y de lo 
gobiernos fundados en su depurado v práctico ejer 
cicio. Claro que para juzgar así su conduc 
que perder de vista la línea que separa la evo 
v de la apoetasía, la versatilidad de la traición, las os¬ 
cilaciones^ naturales de la salud mental de los sínto¬ 
mas patológicos de un encéfalo anormalizado. 

Y aún asi, es necesario no perder de vista que es- 
recurso instintivo de su clase de histeria, la simu¬ 
lación casi perfecta de los estados anímicos que ipre 
disponen a admitir la real existencia de un fon-dM 
inalterable bondad en el sujeto. 

Ramos Mejía levanta el velo al mimetismo 
yugador con que se disfrazan estos anómalos. 

“En este histerismo, dice, de larga evolución, 
manifestacionearde la inteligencia tienen cierta apa¬ 
riencia de solidez, porque 1a, neurosis se desarrolla, 
por épocas de una duración relativamente larga: el 
enfermo -cambia de un año para otro 51 . 

Es indudable que la aparente estabilidad qúer 
ofrecen los actos, actitudes,, las palabras, la 
ganda, los juicios y conceptos de Ghigliani no tie 
otro origen que ése que indica Ramos Mejía. Este 
mismo se encarga, enseguida, de darnos la clave 
sup evoluciones, sus inconstancias, de la desconcer 
tante multiplicidad de sus paranoyas, todas fecunda¬ 
das en el misterioso reino de una cerebración irregu¬ 
lar: 

“¡Qué no ha sido en su vida! 55 , comenta el sabio* 
autor de “Las Neurosis 55 , del sujeto, juguete psíquico;-,, 
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i i que desnudan y diseccionan sus expertas manos. Y 
"prosigue así: 

“Ha recorrido toda la gama de los colores y de 
;las afecciones políticas, como si buscara un ideal 
.quimérico que no pudo encontrar jamás. Qué hom¬ 
bre tan incomprensible!, que carácter tan confuso!, 
■‘pa-ra los que no tienen la clave del enigma. Ha ésta- 
.do en cortos y diversos períodos apasionado, pero 
apasionado, con la pasión vehemente y tenaz de su 
histeria, de todas las formas de gobierno y de todos 
\‘los hombres superiores de su tiempo’'. 

Queda ahí explicada la “rareza” del carácter de 
•tehigliani, la sensación enigmática que se desprende 
de su actuación política y periodística, las fluctuacio¬ 
nes, — que él justifica con palabras sibilinas y tru¬ 
cos de hechicería — de su modo de pensar, de su 
♦cambiante devoción por los sistemas y los hombres 
políticos. 

Y ahora Ramos Mejia pasa a darnos, como cal¬ 
cada en la personalidad de Ghígliani mismo, la si¬ 
lueta científica del paranoico de su tipo, criatura que 
va por el mundo empañándolo y trastornándolo todo 
con el aliento enfermizo de su emanación cerebral. 
Dígase, sino, qué retrato de más sorprendente pare¬ 
cido podrían, los contemporáneos del conturbado 
“Ghig.”, ofrecer de su ¿olorosa personalidad moral. 
Hélo aquí: 

’ “Su habilidad suma para la intriga oscura y dia¬ 
bólica, la extravagancia de ciertas insólitas inclina- 
aciones y algún otro rasgo de su vida íntima, son de¬ 
stalles secundarios que complementan, sin embargo, 
el cuadro de la sintomatología. Tenía la plasticidad ce¬ 
rebral de la histérica legendaria, que cambia su ca- 
j-ácter y 13. índole de sus concepciones psicj^uicES, con 
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to que 
magro 


la misma facilidad con que transforma sus tfan¿- r v- 
portes amorosos en impulsiones del odio y del éneo 
no más formidables”. 


La definición de Ramos Mejía resalta en su per¬ 
sonaje la “habilidad suma para la intriga oscura y 
diabólica” en la que Gliigliani revela, a su vez, con¬ 
diciones excepcionales por la forma paciente, cuida-V ^ 
dosa, estilizada, diriamos, con que va pasando y te- 
pasando los hilos de sus combinaciones y desarro-. ^ 
liando, como en un juego de carambolas “cantadas”, los^ 
golpes y contragolpes de sus paradojas políticas. “Su *-, 
vida —. continúa — no ha sido sino un largo encade¬ 
namiento de peripecias extraordinarias, de simula¬ 
ciones tan variadas como hábiles”. 

Quien no conociera personalmente a Ghiglianh ” 
se lo representaría, sin duda, a través de la admirable 
pintura que de su fisonomía moral hace el el 
argentino, bien que recogiendo ios rasgos d^s-i**^ 
vos de otro personaje gemelo en el padecimiento 
lo abruma. Pero quien ha visto una vez el 
aspecto del consejero áulico del dictador marzista, 
su armadura ósea revestida de una piel que r pa 
directamente modelada, en ausencia de músculos y 
carne, sobre los huesos mismos; su cráneo 
ofreciendo un frontal angosto y corto y oco: 
que se abultan* cubierto todo por un cabello 
que se arremolina hacia un costado ' como 
vvios de una hoja sagitada, no podrá menos que 
brarse cuando el autor de “Las Neurosis” c 
que este espécimen es “el tipo más acabado del ejem 
piar masculino cuyo nerviosismo femenil es la 
medad del siglo, ■ el padecimiento ineludible de 
naturalezas enjutas y nerviosas”. 

La plasticidad cerebral de la histérica legend 
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ria es la que impone a Ghigliani, además, la identifi¬ 
cación momentánea de su ser con la causa abrazada. 
La- hace suya con el fervor del creyente iluminado 
par la llama interior del fanatismo. Es así fanático 
de la legalidiad y fanático del golpe de estado; sol¬ 
dado de la democracia y sofista de la dictadura. Y 
pasa de un estado emocional a otro, de una adhesión 
a una fobia, de una amenaza a un ruego, de una 
amistad a un odio, tocada de un paroxismo mental 
que va increscendo en la misma proporción que en 
las enfermedades físicas crece la virulencia multipli¬ 
cada de la reinfección. 

Quien no vé, pregunta Ramos Mejía, en. estos 
cambios radicales, en estos espamos e incertidumbres, 
las expresiones características de su histerismo? Tal 
fue la manera de ser de su inteligencia; tal es la his¬ 
teria no convulsiva, cuyos accidentes son de orden 
intelectual y moral”. Como sube y desciende Ghi- 
gliani, “se sube y se desciende en la histeria”. (Ra¬ 
mos Mejía. Ob. cit. pags. 311, 312, 313, 320). 

Por mano de maestro, pues, queda trazada la si¬ 
lueta moral e intelectual de quien es llamado por el 
pueblo, con la intuición del “vox pórpuli vox dei”, 
por el sugerente apodo de “Rasputín”. 

La histeria de Ghigliani no trasciende para el 
pueblo, como es lógico, en la caracterización incon¬ 
fundible de la dolencia mental, pero capta, sí, sus 
efectos y los tipifica en el remoquete que cuelga a su 
personalidad política, destacándola con el rasgo que 
la singulariza en el ambiente, como que la intriga 
solapada es su fuerte y es innegable la oculta in¬ 
fluencia con que va modelando los sucesos. Sería ce¬ 
guera imperdonable suponer que el golpe de estado 
no ostenta la marca indeleble de la mentalidad del 

295 


. dictador, pero también es verdad que la plastící#^.,; 
cerebral de Ghigliani, adaptándose a las circunstante : 
cias de sus nuevas devociones — Terra, el poder dis- : 
crecional, la violencia avasallando al derecho — no - 
pone igualmente, en la consecución de los fines tras 
zadosj la afinada intuición de su histerismo sobrexi- 
tado en la lucha contra las dificultades y los obs¬ 
táculos opuestos a la inmediata realización de sus vi 
planes. 

Es imposible no ver en los procedimientos ma¬ 
quiavélicos usados para dar el golpe, en las tortuosas, 
pero también sutiles combinaciones de la fuerza y la 
astucia con que se intenta desbrozarle el camino a la 


dictadura o asegurar, una vez instalada, su impune 
vigencia; es imposible no ver, repetimos, en toda esa 
trama de cáñamo burdo y suaves hilos de seda, la 
mezcla denunciadora de las dos voluntades que la 
conciben: la del dictador, dura e indesbastada que se 
endereza, sin escrúpulos 3 ^ sin parar en medios, ha¬ 
cia el fin: y la de Ghigliani, calculadora, afilada, on¬ 


dulante, elástica, enroscándose como una serpiente 
invisible alrededor del obstáculo. 

Inmediatamente de dado el golpe de mano de 
Marzo de 1933, su actividad es prodigiosa. Miembro 
de la Junta de Gobierno que se instala en el Cuartel 
de Bomberos, es el hombre que talla en todas las 
ocasiones. Mantiene, todavía, la ilusión de que el 
Partido Batllista, su masa auténtica, acompañará al 
gobierno surgido del motin. Con el cinismo que es, 
en el fondo, la sinceridad de esta clase de neuróticos, 
convoca a la “Convención Batllista”. Reunida, ad¬ 
vierte que el batllismo no está allí. Es la primer fi¬ 
gura en la escena y no le arredra la constatación del 
fracaso. Pronuncia el infaltable discurso de circims- 
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'táñelas, y como esgrimiendo el argumento definitivo, 
da esta justificación de su apostasía: 

...“Las Constituciones no síemípre deben ni 
i^feden. respetarse. Si yo voy manejando un automó- 
|gi£ circulando, como corresponde, por mi mano iz¬ 
quierda, y un niño se me cruza en el camino, yb de- 
~foo violar la reglamentación y echarme hacia la dere¬ 
cha' si quiero salvar la vida de la criatura”. 

Con esta manifestación el orador no sólo cree 
kque ha convencido a los demás que ha sido necesa- 
’ rio violar y arrasar la Constitución, sino que él mis- 
kno acaba por convencerse de que está en la verdad 
y en lo justo, no sólo violándola y arrasándola, más 
iSmbién cohonestando su violenta involución “ha¬ 
cia la derecha”, hacia el conservadorismo reacciona¬ 
rio que caracteriza al régimen marzista. 
y Días después interviene en una sesión 


de la 

Asamblea Deliberante, sin tener derecho, pues no 
forma parte de ella, lo que no impide que opinando 
a título de “amigó del gobierno”, llame a los asam¬ 
bleístas “diputados designados a dedo por el do#tor 
"Terra”. 

La diatriba brotó de sus labios con espontánea 
y enconada agresividad. No importa!... En la pró- 
,/Xama sesión ha de dar» explicaciones justificativas de 
sil ex abrupto: “Yo también — dice — soy nombra¬ 
do a'dedo por el doctor Terra, lo que tengo a mucha 
vbonra”SJy cumplido queda así un ángulo más del 
^zigzag vertiginoso con que relampaguea en su cere¬ 
bro el instinto de simulación. 

Posteriormente, en la misma A. Deliberante, 
vuelve a expresar otra opinión, si despectiva e hi¬ 
riente para sus miembros, no menos desfavorable 
■tpara él mismo. 
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“E1 señor X. — expreso — decía que yo era. 
muy diablo en materia política. Lo que quiero.: en 
este caso es que habiendo intervenido todos en 
movimiento que tuvo origen en el más puro amor a 
la - democracia tenemos que terminar ese movimien¬ 
to en la misma forma limpia, no sólo con arreglo a- 
lo que nosotros pensamos y sabemos de él en este 
momento, sino con arreglo a los que nos van a juz- w 
gar dentro de 15 o 20 años. A mi no me importa ÍJ« c 
historia. Ycf no tengo hijos que se puedan avergon¬ 
zar o enorgullecer de mi nombre. . . No le doy irnpor- d 
tancia a los hechos!... .Pienso en la situación en. 
que van a quedar los jóvenes que intervienen en es- 
te momento y a quienes se les pedirá cuenta de su'jd 
conducta dentro de 15 o 20 años!...” 

Es de un valor clínico insospechado esta mam-- 
testación hecha por Ghigliani desde la tribuna mar- 
zista más autorizada v trascendente. No es, por lo- 
pronto, la palabra de un convencido la que se oye. 
Por el contrario, ella traduce su vacilante fe en la. r 
empresa acometida, agregando una confesión que de¬ 
biera espantar a los oyentes si éstos no estuviesen 
también sufriendo las consecuencias de la hipnosis Y 
política del momento. Ese “a mi no me importa la. 
historia; yo no tengo hijos qfie se puedan avergon^t^ 
zar o enorgullecer de mi nombre” es la revelación de 
que Ghigliani se ha lanzado a la empresa* de Marzo> 
calculando, primero, un “handicap” formidable a' su 
favor con respecto a los otros colaboradores y aso¬ 
ciados porque, buena o mala, plausible o condena- •' 
ble, digna de loa u objeto del merecido repudio de la., 
historia y de los hombres honrados, a él como pri¬ 
maz influyente, sólo ha de alcanzarle el brillo deL 
lauro si es un éxito, en tanto que a los demás, alia- - 
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dos o correligionarios comprometidos en la" aventu¬ 
ra, que tienen hijos y les interesa el juicio favorable 
. rte la historia y de sus compatriotas honestos, para 
iespsfoqueda reservado el banquillo donde la socie¬ 
dad y el Estado sientan a sus reos de lesa moralidad, 
para que hasta los descendientes recojan, como en 
la maldición bíblica, la porción hereditaria de opro- 
bi^y de vergüenza. 

No ha ido la palabra más allá de la intención: 
wiigliani en ésta, como en otras oportunidades, ha 
-.abierto la boca y ha dejado hablar al espíritu... 

En los prolongados soliloquios que han precedi¬ 
do a la resolución definitiva, en ese contenido proce- 
"so que hace cambiar de un año para otro a los neuró¬ 
ticos de su clase, ha oprimido, sin duda, su cerebro, 
el espectro obsesionante del hijo que no vino así co¬ 
mo en la esterilidad forzosa de la célibe, la imagen 
del querube que alienta en potencia en sus entrañas 
Re aparece en la crítica agudez de los períodos. 

Frente al camino azaroso, su mano ha buscado 
la cabeza del infante, vida de nuestra vida, para apo- 
Rra^se enjtólla y ^sentir, en la tibieza dorada de sus ri¬ 
zos, el calor amigo 3^ tonificante que el ciego palpa 
. en la mano cordiial y guiadora del lazarillo. 

Pero al perderse en el vacío el ademán instinti¬ 
vo, crispadas otra vez en la protesta muda de la es¬ 
terilidad desolante todas las fibras sensoriales deysu 
cuerpo, ha cerrado los ojos y ha echado a. andar ha¬ 
cia adelante, hacia lo desconocido, hacia el dolor y el 
peligro, tentado en su indefinible tortura por “esa 
vaga inclinación que todos los hombres sienten en 
Las grandes alturas por echarse al abismo”. Herrera 
enloquece: Ghigliani cae al fondo del abismo. 

Ahí lo dejamos. Para siempre, rodeado de som- 
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bras, sumido en la oscuridad que tan dolorosa .pre¬ 
sión ejerce sobre su encéfalo tocado del horror a la,s^ 
tinieblas. . . 

“La \*©i untadSfe una- r-efultante? En la serie 
jSÜ|t á4 ® n c i e n c i a préqediie-hdo a la |¡cción, ella se 

produce en último lugar. No tenemos, como ha- 
observado Ribot, en el acto voluntario más que úft 
caso extremadamente complicado de la ley de los re¬ 
flejos”. 

Esta incuestionable premisa sentada por un au¬ 
tor clásico, Hamón, ya no es impugnada, ni aun por 
los fanáticos del libre arbitrismo, que atribuyen ah; 
hombre la facultad extra-humana de sustraerse a las 
influencia física, moral o telúrica en la realización 
de sus actos volitivos. 

Cuando todavía no se sospecha toda la decisiva, 
intervención que en la salud moral tiene la salud del 
■cuerpo, ya la historia capitula el reinado de Luisf 1 
XIV en estas dos diferenciadas etapas: antes de la 
fístula y después de la fístula. 

Corresponde a cada una de ellas, el destello y la- 
sombra que sobre Francia proyecta el Rey Sol o el 
monarca decadente, mordido el cuerpo y roída eb 
alma por la úlcera que se entraña en las carnes y rie¬ 
ga de humores maléficos todo su ser. 

Y no es, por cierto, una extravagancia del ensa-, 
yista moderno, someter a la investigación inquisido¬ 
ra del laboratorio el orinal de Juan Manuel de Ro¬ 
sas para extraer, de la copiosa arenilla de su litiasis, 
■el secreto de las trágicas impulsiones que dieron 
contornos neronianos a su personalidad. 

Es que a medida que la civilización avanza y la 
cultura afina a los espíritus, también los males físi- 
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sé hacen, más insidiosos y complicados. Al refi¬ 
namiento de la ciencia de curar, las enfermedades, 
ofónen, igualmente, una sutileza mayor en los sín- 
vttpnas de su presencia y en la complejidad de sus^ 
afectos. 

A1 vigor franco y categórico de los hombres de 
..antes correspondía una franca y categórica sintoma- 
"t elogia en la dolencia. 

Ut' 

Hoy, una interferencia desconcertadora de cau¬ 
cas y efectos obrando sobre organismos afectados 
por las reacciones fatales del medio, organismos tra¬ 
bajados, además, por todas las urgencias morales de 
a vertiginosa vida moderna, provocan en las cien¬ 
cias médicas la misma incertidumbre y la misma 
perplejidad ante la espesa red de caminos bifurcados 
$fue se abren, cada día, al conocimiento y a la expe¬ 
riencia. 

Así, la g'lándula, aparentemente inofensiva hasta 
cayfer, se apodera hoy de todo el organismo e imprime 
; ávla. vida física y moral las oscilaciones de su funcio- 
mamiento. No hay campo limitado para las perturba¬ 
ciones orgánicas ni hay frontera invulnerable para 
los reflejos que presionan al encéfalo con el meca¬ 
nismo teclado de sus reacciones. 

Como toda resultante, la voluntad ha de fluir, 
pues, caracterizada por la clase de impulsiones que 
la determinan. “Ex-nihilo, nihir’. Nada, en efecto, 
Aviene de nada. 

-a luminosa palabra de Kant es persuasiva tam¬ 
bién : “Si fuese posible penetrar profundamente — 
dice — en la manera de pensar de cada hombre y si 
iQ^menores resorte^ y circunstancias que influyen, 
sobre el hombre fuesen conocidos, se podría calcu- 
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lar exactamente el modo de obrar en él por££nir, 
-como se calcula un eclipse de sol o de luna”. 

Nadie, por consiguiente, que varios años atrás 
hubiese podido hurgar en los íntimos resortes bioló.C 
gicos del doctor Gabriel Terra, habría previsto otras' 
determinantes de su voluntad que el anhelo de pro¬ 
porcionarse cómodo vivir en lo físico y el deseo, eri 
lo moral, de sentirse acariciado por el aura de ruido¬ 
sa, si bien inocente y lícita admiración popular 1 . 

Todo en el entonces candidato a la presidencia 
de la República trasmite bonhomía y cordialidad;. Su ' 
personalidad no ofrece aristas ni ángulos. Se adivina 
que hará, si triunfa, uno de esos presidentes france¬ 
ses, reposados y paternales, dueños de la serena gra-< 
vitación interior que da a sus vidas reflejos de hogar- 
tranquilo y feliz. 

Hace, él mismo, la campaña electoral de su can¬ 
didatura. Recorre el país y pronuncia discursos. Es- 
un orador sin imaginación y sin vuelo. Construye 
correctamente la frase, pero ésta no es vigorosa y el, 
concepto peca de vulgar. 




Llena su “número’*,, sin embargo, con puntual 
■dad y ánimo desconocidos en él e insospechados^'" 
además, a través de la mirada cansina y de esa sen¬ 
sación de hastío que se desprende de su persona, de 
su andar, de sus piernas que se mueven o reposan 
con el insinuado bailoteo de los nervotabes. 

Su éxito electoral es laborioso. Por una de esas 
■ combinacicnes de la política criolla le disputa el 
triunfo una fracción partidaria — la riverista — cu¬ 
yo aporte comicial es cinco veces inferior al que ob-^ 
tiene su' candidatura. Un prolongado escrutinio que, 
voto a voto, realiza el Senado, le da, al fin, la mayo- 
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ría de un centenar de sufragios sobre el doctor Ma¬ 
nir! Ríos, candidato handicapeado del riverismo. 

Mientras se lleva a cabo el largo y laborioso 
-^proceso escrutador y durante la discusión de las ob¬ 
servaciones que merecen votos y elecciones circui- 
ípales, por primera vez en la vida, quizás, ansiosa 
?:Pft ectat i va reflejada en el rostro y en su persona to- 
■ &, pone un sello de novedosa inquietud en su habi- 
¡7 Vt;ual “nonchalance”. 

■@£upa finalmente el puesto y actúa en su primer 
Ktnl de gobierno visiblemente fastidiado por la de- 
/<cepci:ón recogida: ser presidente como lo es él, cum¬ 
pliendo las funciones vegetativas de las relaciones 
^gcteriores y la policía interior, resulta tedioso y ridi¬ 
culo a la vez. 

yOna incidencia se produce, no obstante/que tur- 
|-||l el ritmo mecanizado de su gobierno: la renova- 
^¿/QÍon total de la Cámara y parcial del Consejo N ado¬ 
rna! yBl Senado. 

Debajo de su natural bohemio y descuidado, 


; 


alentó sjempresa cambio de tan aparente despreo¬ 


cupa ció np una aspiración constante y sostenida: te- 
amigos, contar con partidarios consecuentes y 
fervorosos. El prestigio de Batlle lo imagina labora¬ 
do voluntad a voluntad, por servicios correspondidos 
-¿eJ). or admiración personal al caudillo. Terra no valo~ 
p§?V por incapacidad orgánica de la escuela política en 
g/que se ha formado, el cimiento formidable que pa¬ 
la el prestigio de Batlle significa su juventud! en- 
^.frentada a los tiranos mientras la suya propia se des- 
. P or el contrario, en la atmósfera emoliente que 
¿los madura, los tolera y los beneficia. 

Ignora que el ascendiente de Batlle sobre el pue- 
['blo lo legitima su concepto modernizado de la fun- 
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ciótx pública al servicio impersonal de principios y 
programas, lo atribuye, en cambio, al resúlít'^®' 
del resorte oculto de la administración movido ' 
las posiciones oíicialeC Y no ve, tampoco, a catiSfafl 
de que su modalidad es de otro tiempo y Túi escue|á|6 
política un figurín atrasado,:- que si el batllismo lo 
vota y lo lleva a la presidencia de la República 
porque, como ha dicho Ghigliani de Sosa, el parttóo/Y 
supone que es él un reflejo de Batlle. 

Pronto ha de recibir, por tal error, la decepción 
sacudidora del primer contacto con la realidad 1 . YéS 
rificada la‘elección de Noviembre de 1931, las listajhjS 
de sus amigos, la de los candidatos que recomiendas 
son, en todas partes, vencidos por los quedj^restigipjj 
la autoridad oficial del partido. El choque es rud.o’yj 
al desconcierto de la primer impresión sigue la fedc-j 
Sfción instintiva de quien, midiendo sus fuerzas/: 
está dispuesto a darse por vencido. 

Aquella derrota, que debió ser aleccionadórciS 
para cualquiera de los políticos que en los últirnofSjF 
veinte años renovaron los viejos conceptos dominan^vg 
tes en la política anterior a la reforma de 1917 , á¡T 
Terra le despierta, por el contrario, la visión áigSÍSSI 
gobiernos cesaristas y le trae al oído el ruido de‘jJS| 
maquina oficial triturando todos los obstáculos que 
se oponen a la voluntad omnipoderosa del gobermra|É| 
Te único. 

Y empieza a familiarizarse con la idea de qué di 
transformación de los hábitos políticos del país es 
sólo aparente, que la influencia que lo derrota dentro 
del partido y en los comiciois nacionales es, ella 
misma, una derivación transformada del antiguo caP» 
ciquismo, cobijado ahora en las organizaciones pár- 
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pdarías y vibrando su signo autoritario 
pmnas de “El Día”, el diario de Batlle 
Su fnírada de hombre de estado s 
|fflffíu'gar se ilumina el mundo interior 




“El Día”, el diario de Batlle. 

de hombre de estado se nubla y en 
se ilumina el mundo interior que lo trans- 
j^^r.ta a la época en que la juventud recibe, en cada 
g^ifpresión una enseñanza y en cada ejemplo el im- 
■'riiilcr» ¿el acto imitativo. 

— j Y cada vez más se reavivan en su imaginación 
|as evocaciones del pasado: hombres, situaciones, es¬ 
tados de ánimo, crímenes y atropellos, períodos en- 
de conmoción pública, la silueta brillante* de 
la sombra, torturada y doliente, de los 
sacrilicacLos y de los héroes. - 

da su apatía anterior ha de conmoverse, no 
obstante, por una voz sibilina que le repercute en la 
IjUbrCóncien ci a como un, llamado que viniese de más 
%u : *c<é;rca. No es tentador el pasado, pero es tiránica la 
í|Óz’ del presente si traduce, como la que él oye, la 
ÍMrgehcia del tiempo y el llamado inaplazable de la 

Tiéne en sus manos la suerte del propio destino. 
i\o requiere el decidirlo el golpe instantáneo de cara 
& cruz jugado en un instante premioso de la lucha. 
BU! -de ser un lento proceso de adaptación durante el 
a la derrota del escrúpulo moral corresponde, 
duda, algún disgregamiento celular influyendo 
la inestabilidad senil de su cerebro. 

Son, primero, las molestias de un reumatismo 
la prensa difunde para tomar en, serio o dedicar- 
glosa festiva del comentario picaresco. Reidero 
solemne, el anuncio da publicidad notoria al acon¬ 
tento, y eso es. lo que trasciende. 

Pero en la intimidad 1 del recogimiento, a solas 
espectro de su juventud, el gobernante verifi- 
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ca la claudicación de los años y hunde sus sentidos 
en las cenizas acumuladas por el desgaste y el tiem¬ 
po. 

Van dos años de presidencia y ante él huye, 
sible,-la perspectiva acariciada: ni honores ni rique¬ 
za; ni poder ni gloria... Y ahora, los síntomas y-eK 
sufrimiento de la intoxicación estercorácea y de. és^¿ 
caquexia especial que inyecta en, las venas la depre--^ 
sión angustiada d'e sus decaimientos cada vez más=1 
agudos y repetidos. 

Triunfa, entonces, la voz de la vida en la 4 #léni- 
tud indesbrozada del impulso motor que ordena se¬ 
guir adelante, sin mirar para atrás ni medir las con¬ 
secuencias, cerrando los ojos e inclinando la frente 
en la posición de la proa enderezada al rumbo defini¬ 
tivo y fatal. 

Una vez más la derrota física de la materia im¬ 
pone su ley al fruto cerebral y una vez más la re|2 
sultante volitiva se enlaza con la íntima estructurad 
de los reflejos que la determinan; el golpe de estadal 
de Marzo es la consecuencia de un grito angustiosa: 
del instinto colmando la cavidad craneana díel go¬ 
bernante ! 

Difundida es la versión que la orden de “ade- 
lante!” la da el presidente mientras expone, a 1 la. in¬ 
fluencia curativa de un baño de sol, su pierna reu¬ 
mática y adolorida. 

Inútilmente ha de notificar a la Asamblea Ge- 
neral pocos 1 momentos después en su mensaje deb 
30 de Marzo, que no es su propósito erigirse en dic¬ 
tador. He aquí, textualmente, sus palabras: 

“El Presidente nq^desea, no quiere, no busca la 
dictadura. Por el contrario, la repudia como proce¬ 
dimiento. No obstante esto, algunos miembros del 
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¿Poder Público, legisladores, integrantes del -cuerpo, 
le atribuyen, propósitos subversivos a la Presidencia 
de la República. Esta actitud inconsulta que no pue¬ 
de fundarse en hechos de ninguna naturaleza, obli¬ 
ga al Poder Ejecutivo a usar de sus facultades ex¬ 
traordinarias, para evitar que el País pueda caer en 
estado de convulsión. La actitud de los legisladores 
es francamente delictuosa al acusar al Poder Ejecu¬ 
tivo, de montar en la sombra la máquina de la dic¬ 
tadura/’ 

Aparece, ahora, en el documento reproducido, 
el síntoma más alarmante de la neurosis presiden¬ 
cial : el de la simulación instintiva que da, al propio 
falsario, certidumbre de realidad a las creaciones 
imaginarias de su cerebro. De aquí para adelante 
asistiremos, pues, al derrumbe psíquico más deplo¬ 
rable para la suerte del país, el que trastornará sus 
instituciones, que atropellará sus libertades, que lo 
hundirá en el desprestigio y lo arrastrará a quien 
sabe que extremos, mientras el responsable de to¬ 
dos estos infortunios supone ciertas las visiones in¬ 
vertidas de su sentido de la realidad: que da liber¬ 
tad cuando la suprime, que siembra felicidad cuan¬ 
do impone humillaciones, que derrama riqueza cuan¬ 
do succiona hasta el agotamiento al caudal público, 
que es aclamado por el pueblo y bendecido por la 
nación cuando el aplauso forzado y la adhesión in¬ 
teresada que ilusiona a todos los mandones, com¬ 
pleten, ahonden y estabilicen las vibraciones descen¬ 
tradas de su encéfalo. 

El cambio en el talante del hasta entonces jefe 
constitucional del gobierno no es un efecto sin cau¬ 
sa. Ha mordido secretamente en su organismo la 
dolencia perturbadora magnificando el inicio de los 
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defectos pasionales, que ya apuntaban cuando la in 
tegridad física cerraba el ipaso todavía a sus irrita- 
ciones periódicas. Llega así a ese peculiarísimo- 
estado espiritual, pues, en que “toda la moral se re¬ 
sume en el interés particular” y cuando “la hipocre¬ 
sía y el engaño parecen muy naturales, desde el mo~ v 
mentó que pueden reportar provecho”. 

“En los individuos que padecen alguna enfer¬ 
medad crónica de la vejiga, el carácter sufre pror 
fundas modificaciones.” (“Las Neurosis”, pág. 188). 

Coincide, efectivamente, el nudismo moral de*' 
Terra con la agudización de sus retenciones y laj 
(presencia, cada vez más menudeada, de la sonda co¬ 
mo único alivio para conjurar o disminuir los sínto- 
más del envenenamiento gradual que se extiende 
por todo su organismo. Sus condiciones de hombre' 
de estado se anulan, “pues son éstas patrimonio ex¬ 
clusivo de las cabezas equilibradas por el supremo 
y saludable reposo de una razón irreprochable || 
condición que ya no se cumple, que no puede cum¬ 
plirse en quien la hipocresía y el engaño se vuelven 
cosas tan naturales que la violación de solemnes ju¬ 
ramentos se transforma en un acto de “viveza” po¬ 
lítica y en recurso eficaz para llegar al fin, la articu¬ 
lación de promesas que no se tiene ni remotamente^ 


la intención de cumplir al momento mismo de for¬ 
mularlas. 

Cada día más, en consecuencia, habrán de ma¬ 
nifestarse en creciente exuberancia las perversio¬ 
nes sensoriales e intelectuales, desarrollándose en 
la proporción con que la maciega rebrota en el cam¬ 
po que se abandona después de cultivado. 

Rotos los frenos morales, aflojados todos los 
resortes que ajustan la acción de los gobernantes 
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sometidos al control, no sólo de las disciplinas lega¬ 
les sino, también, a las advertencias de una respeta¬ 
da opinión pública, habrán de exultar, violentos y 
^recrudecidos^ los síntomas del megalómano iuci- 
-píente ya entrevisto en la debilidad por la letra de 
molde y la exaltación morbosa del yo. 

Y asistiremos a todos los desbordes de autori¬ 
dad y a todos los servilismos consiguientes, creando 
una segunda conciencia pública a semejanza de la 
segunda personalidad que es fruto perturbado dé 
-una cerebración enferma. Y el “delirio comunicado 
o epidémico” completará la obra en la creencia y en 
Ya pasión colectiva, dando carta de licitud y estable¬ 
ciendo la naturalidad del perjurio, la mentira y la 
‘simulación en la actividad pública, pues no inspira¬ 
rán ya repugnancia ni caerán demérito usados como 
recursos políticos en la puja por el éxito. 

La neurosis ndividual se hace colectiva e in- 
virtiéndolo todo, la verdad hundirá a los hombres y 
la mistificación los elevará tanto más radicalmente 
cuanto mayor sea la diferencia entre la mentida vir¬ 
tud oral proclamada y la realidad concreta de la sub¬ 
versión o la inmoralidad pública en que se incurre. 

Será democracia la desigualdad y el privilegio 
oficial dispensado a la camarilla gobernante; será, 
honestidad el latrocinio; superávit será el déficit 
presupuestal; serán progresos políticos todas las re¬ 
gresiones cívicas; será legalidad la prepotencia; se¬ 
rán virtudes ponderables la traición, la delación y el 
-'espionaje; pensamiento libre el encadenado, genero¬ 
sidad la violencia y la sangre de los mártires y de 
'los héroes, sangre de bandidos sacrificados en el al¬ 
ta, r de oprobiosas ambiciones! 

Así afirma Ghigliani que el atentado liberti- 
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cicla ele Marzo “es un movimiento 'inspirado en él 
más puro amor a la democracia”, y Terra dice que 
no tiene alma de mandón’ ', y “El Pueblo” informé 
que Grauert y Guichón se han baleado entre sí, y 
será agresor el pueblo asesinado por la espalda en 
. Dolores, y configurará “un caso claro de legítima 
-defensa descargar a traición sobre un enemigo d'el I 
gobierno los^ cinco proyectiles de un revólver. . . 

Y cuando su mal físico se agudice se afirmará 
en forma oficial que >el gobernante goza de magní¬ 
fica salud; se 'desmentirá categóricamente la posibi¬ 
lidad de una intervención quirúrgica horas antes de 
hacérsele la talla vesical; se dirá, después, que su 
ánimo es excelente al momento mismo que el tubo 
de drenaje y el caño desaguador le dan al ‘ paciente!. 


la sensación;*- deprimida e insoportable, de ser un 
despojo humano; y se asegurará que no es necesai 
ria la extracción de la glándula cuando ya manos 
expertas han tajado su próstata y sorteado, ^¿n vigi¬ 
lias expectantes, el “shock” operatorio. 

Ea convalecencia, es una serie de melodramas en 
palacio. El cerebro anemiado del gobernante recibe, 
a medida que avanza la mejoría, el riego tonificador 


de la sangre nueva, que así como exalta la vida de 
las células sanas hace más' vigorosas, también, las 
recidivas mentales. Ahora la neurosis evoluciona de 


acuei do con las circunstancias y ante el fracaso dé. 
sus propósitos de captación personal, la hostilidad 
hacia los enemigos ha de transformarse en persecu¬ 
ción a las ideas disidentes. 

I or auto-decisión, pues, se convierte en “él 
presidente de todos los orientales”! en difundido 
discurso por radio — uno más! — se parangona 
“con los grandes caudillos de la historia, Rivera y 
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ÓEÍóres” y anuncia, para espantar los fantasmas que 
• ahora perturban, con más insistencia, su reposo, que 
^4’pdavía no se ha hecho la bala que ha de matarlo”. 

r:*L;á exacerbación de su delirio de grandeza apa- 
V|e ; Ge, así, velado por la visible e innegable preocupa- 
de los peligros de que supone rodeada su per- 
•'Sona. Por lo que la clausura es mayor cuando, ipre- 
-'Cisamente, la prensa oficial anuncia imaginarios pa¬ 
ceos y recorridas por los lugares públicos de la ciu- 
£ícfád. 

En su obligado encierro, trabajado por las hon- 
'dasVangustias de su neurosis, un hálito misterioso 
ériípi.eza a soplarle en el cerebro la dormida llama de 
la inclinación supersticiosa que todos llevamos en el 
último plano de nuestra construcción intelectual. 

No hay un solo hombre sobre la haz de la tie- 


^ra-, que en algún instante de flaqueza espiritual no 
haya, sentido, disociando los resortes de su máquina 




psíquica, hacerse presente la fe de una esperanza en 
Jo sobrenatural. Vencidas todas las fpotencias ñor- 
del espíritu en la lucha contra la adversidad 
-|pe..lo hiere, frente al racionalismo desesperanzado 
^4?£errando todos los horizontes, ha de levantarse la 
feúcjaridad indefinida y consoladora del milagro-. 

t Es un, instante fugaz en las mentalidades fuer- 
.y sanas, breve claudicación de un segundo que 
g^drmue al sensorio atormentado por el suplicio de 
una tensión extenuados y aniquilante, -recobrar la 
a l castigo que, de otra manera, lo 

íharía estallar. 

La pócima del curandero y la profecía de la 
|“adivina” vienen, así, en, ayuda de la salud espiri- 
^-tual y no para desquiciarla. Ningún cerebro sano se 
habituará a la acción sedante de ese recurso, así co- 
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mo ningún organismo normal requiere, despüés dé 

. . . . . . . 


vencida la crisis, la presencia del alcaloide ador&^ 
cedor. Por el contrario, uno y otro, cerebro y orga 


nismoficon el descanso obtenido recobran la 
gía natural necesaria ipara experimentar la irrup|!|ip 
triunfante de las potencias de la vida, sobreponién¬ 
dose al dolor moral y venciendo al padecimiento:; írs 
sico. 

No habría, pues, de defenderse con éxito de "la 
embriaguez que produce la infección milagrera, amS 
cerebro que desde tan lejos y con tan profunda cattv 
sa de perturbación viene sufriendo los asaltos.-de 
una preocupación constante — la expansión egolá 
trica del yo —■ hasta convertirse en su idea fija, “esat 
espina envenenada que no se enquista jamás”.?® 

Bajo la acción de la penumbra mental que preb- 



extremo de que el primer augurio leído en la 


de la mano o las primeras profecías interpretad^®.' 
sobre el tapete en que extiende sus barajas la cartée 
malicia, son lo que para el alcohólatra y el toxicoS 
mano en 1 potencia la libación precursora o la- dosis 
del debut. 

No ha de asombrar, en consecuencia, que íftir- 
ohas de las decisiones gubernativas tengan su'dnlH: 
pulso inicial en las predicciones de privilegiadas 
quirománticos del ambiente que han tenido entre. :la^ 
suyas, la mano insegura del gobernante, extendida 
en la plena exhibición de surcos y rayas que trazpn 
letras y dibujos misteriosos, llenos de cabalísticas 
sugerencias. 

No ha de extrañar, tampoco, que tal o cual re¬ 
solución brotada, aparentemente, de la sesuda deli¬ 
beración de sus ministros, no sea, en realidad, nada, 
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más que la consecuencia de “un dios de espadas ca¬ 
beza arriba” anunciando que la falsía y la traición 
rondan la vida del presidente; o de la desconcertada 
aparición de “un caballo de bastos al derecho” au¬ 
gurando, para un próximo porvenir, la amargiira del 
abandono, el desamparo de la pobreza o los riesgos 
de una - precipitada evasión... 

, No otro origen tiene, en efecto, la onda de con¬ 
tagioso optimismo que a los hombres y la prensa del 
oficialismo' inspira la presencia de áureos tesoros 
escondidos bajo tierra o amontonados en las senti¬ 
nas dé antiquísimos galeones hundidos en el mar. 

Tal la causa de que, bajo la mirada verificadora 
de un secretario privado del gobernante, legislador, 
además, del régimen, se cave la tierra en el Depar¬ 
tamento de Colonia buscando “el tesoro del pirata” 
y se multipliquen los sondajes, a la vista de Monte- 
vi», frente a Punta Gorda, en procura de los do¬ 
rados lingotes y los barriles repletos de monedas de 
oro que han de hacer, a más de glorioso, próspero y 
■-‘‘opulento el ciclo histórico que encabeza, desde el 30 
de Marzo, “el presidente de todos los orientales”. 

Por explicable paradoja científica, el mal psí¬ 
quico se agudiza a medida que la salud física se re¬ 
cobra aparentemente. 

Quienes viven en el círculo íntimo no ignoran 
ique las amenazas de muerte contenidas en cartas 
anónimas que llegan al gobernante, en vez de ins¬ 
pirar su desprecio le “revuelven la bilis” y le ente¬ 
nebrecen la visión. Permanente sobresalto lima sus 
nervios y frustra la tranquilidad reparadora de la so¬ 
ledad y el descanso. “Si chilla el pestillo de la puer¬ 
ta o cruje el mueble que se despereza hinchando sus 
miembros entumecidos, le parece que alguien le ha- 


313 


m 




r.v> • ■ . :v • ^ 

bla, que lo llaman, que lo chistan o que se muevert* S 
detrás de él cautelosamente”. .. alucinaciones a las 
que noBscapa la imaginación, febril del convale cien - 
te y más si el convaleciente del mal físico en retirada 
lo es, también, de la profunda herida moral que háú¿. 
de recibir quien vé derrumbarse a su lado todas las- ; 
creaciones de una ambición hiperestesiada por 1 los . 
venenos del cuerpo y el tóxico espiritual en quesea 
embriagan los desequilibrados mentales' de su claseÓ v 

El más cerrado incondicionalismo es la exigen- \ 
cia correlativa a ese estado cerebral. El aire de p'a-- 
lacio se torna, pues, más- irrespirable aún, para lo’s 
pulmones libres y la administración pública ha de.^. 
ser una prolongación de las habitaciones privadas 
del gobernante, o no será nada. 

El ejército se convierte en su policía personal;:'; 
en chambelanes sus ministros y débiles mentales 
han de ser los miembros en mayoría del Parlamen¬ 
to, condiciones que se cumplen o se van cumpliendo; 
sin la excepción que revele, en el conglomera» gú- ■ • 
bernativo, la, existencia de una, sola célula no conta—-1 
giada de la perversión dominante en. las alturas. 

Risible y solemne a la vez el aparato de que se 4 
rodea«¿1 autarca, fomenta, sin embargo, la creación'■ 
de una nueva modalidad, una verdadera isla de nu- 
dismo moral en el seno de un pueblo que fué sensa¬ 
to, de hábitos políticos sencillos y educadores, pero* 
que ahora tolera se desvista, a, la luz del sol de su? 
emblemática bandera, ese indecente culto a la d'is- I 
crecionalidad del poder, rendido ante el mandatario* 
único en la flexión lacayuna de una, repulsiva corte- - 
sania. 

Ese es el estado actual de la que fuera libre y : 
ejemplar democracia rioplatense, y esa es la inferio- 
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rizante neurosis marzista, de la que está enfermo,; 
por imitación o degradada venalidad, parte de nues¬ 
tro pueblo. La visión dél’ espectáculo nos dice que 
hemos franqueado las fronteras de un, imperio rabe- 
■l|á&iatio más en América. 


FIN 
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